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	1. Prólogo

**Disclaimer:** Ninguno de los títulos o personajes aquí mencionados me pertenecen. Son propiedad intelectual y creativa de sus respectivos autores. No gano ni un mendigo galeón por esto.

**Películas: **_El origen de los Guardianes (Rise of the Guardians). Cómo Entrenar a tu Dragón (How to Train Your Dragon). Valiente (Brave). Enredados (Tangled). Los Croods (The Croods). Hotel Transilvania. ParaNorman._ _El Reino Secreto (Epic)._

¡Hola a todos! Bien, éste es el prólogo de la secuela de "El Sello Roto". No me andaré con explicaciones, si quieren saber de que va pues tendrán que leerse la precuela. Sólo dejo este pequeño adelanto como apertura y el primer capítulo lo tendré listo pronto.

* * *

><p><strong>Prólogo<strong>

* * *

><p>Fabell Grinderwoll era un mago en decadencia. Perdió su fortuna y familia cuando descubrieron sus negocios turbios de tráfico de criaturas mágicas. Había gozado de una reputación de buen hombre, padre y marido hasta entonces. Sus negocios fueron truncados cuando lo descubrieron in fraganti, intercambiando a unas mantícoras en el mercado negro. Ahora sólo era un mago ebrio que vagabundeaba en los lugares recónditos del Callejón Knockturn.<p>

Sosteniendo una botella de whisky de fuego comprada con sus últimos galeones, Grinderwoll trataba de olvidarse de todo. En general, no era difícil considerando que era la cuarta botella que bebía. Pasaba desapercibido oculto entre la pared y unas cajas llenas de productos olvidados, aprovechando que nadie en ese lugar se ocuparía de una escoria como él.

Se equivocó.

Ebrio como estaba, no reparó en la figura silenciosa que lo acechaba desde la sombras. Fue imposible que pudiera hacer algo. De haber estado sobrio habría advertido el cambio en su ánimo, como si algo tomara sus emociones y las apretujara fuertemente. Sin embargo, fue afortunado en cierto sentido. Que alguien consuma tus sentimientos al punto de sentirte estrangulado no es algo agradable. El alcohol sirvió como analgésico, como bendición en medio del caos.

Fabell Grinderwoll murió sin ser consciente que fue víctima de un atraco.

Quien lo había estado acechando se acercó a su tibio cadáver, hincándose para obtener una mejor vista. Unas cuantas palabras bastaron para que del cuerpo saliera humo azulado y fuese aspirado con deleite.

Una risa ronca irrumpió la calma de la muerte.

Atrapada en su cena, la figura se volteó con violencia.

—¿Quién está ahí?

La pregunta fue contestada con más risas, seguida de la aparición de dos ojos amarillentos.

—No creí que llegaría el día en que te vería conformándote con los restos _—_se burló—. Haz caído muy bajo.

—No has respondido mi pregunta —espetó la figura cuya voz pudo identificarse como femenina. Se movió sigilosa sin apartarse de su botín—. Parece que me conoces.

—Han pasado décadas desde la última vez que nos vimos, ¿ya no recuerdas a un viejo amigo?

La penumbra se disipó y Pitch Black apareció. La mujer no disimuló lo sorprendida que estaba.

—Así que los rumores son ciertos —convino decir—. ¿Y qué es lo que querrías de mí? No estoy en condiciones para ayudarte.

—He escuchado sobre tu mala racha en los últimos años —dijo Pitch con fingida lástima—, pero no olvido lo fabulosa que eras cuando… eras más joven y vengo a proponerte un trato.

—¿Qué clase de trato? ¿Acaso no aprendiste nada cuando te sellaron?

—Claro que sí, querida, por eso recurro a ti. Verás, encontré algo interesante al revisar tus antecedentes y puede que mi oferta te interese. Después de todo…

Pitch movió su mano para que la arena negra tomara cierta forma. Cuando quedó implícita, la mujer jadeó sorprendida.

—… puedo ayudarte obtener lo que más quieres.

La mujer extendió uno de sus flacuchos y envejecidos brazos hacia la figura de arena, pero en cuanto la tocó, se desvaneció.

—¿Qué dices? ¿Trato hecho? —insistió Pitch con una sonrisa ladeada—. Después de todo, en tu situación actual no tienes nada que perder.

Eso terminó por convencerla. Sonriendo segura de su destino, la mujer extendió su huesuda mano para estrecharla con la de Pitch.

—Tenemos un trato —dijo con convicción—, pero necesitaré algo de ayuda extra. Descuida, no será complicado. _Recuperarlos_ es lo difícil.

—Todo sea por empezar bien esta alianza —sonrió Pitch Black—, y por destruir a Jack Frost.

* * *

><p><strong>¿Qué tal?<strong> En verdad no quería dar muchas pistas al respecto, sobre todo porque los spoilers pueden arruinar la trama. Como sea, en este segundo año habrá un poco más de shipping (cosas bonitas, porque ya me volví a leer _La cámara de los secretos_ y debo admitir que hay unas escenas bien monas de posibles parejas). Así que vayan pidiendo algo de sus favoritas. Como adelantito, pondré un poco más de Hicckunzel y Jackunzel para mis seguidoras. Aunque reitero, todavía no habrá parejas establecidas x)…. y también pueden pedir yuri y yaoi.


	2. Amistad a larga distancia

**Disclaimer:** Ninguno de los títulos o personajes aquí mencionados me pertenecen. Son propiedad intelectual y creativa de sus respectivos autores. No gano ni un mendigo galeón por esto.

**Películas: **_El origen de los Guardianes (Rise of the Guardians). Cómo Entrenar a tu Dragón (How to Train Your Dragon). Valiente (Brave). Enredados (Tangled). Los Croods (The Croods). Hotel Transilvania. ParaNorman._ _El Reino Secreto (Epic)._

¡Hola a todos! Éste es el primer capítulo. Como en el fic anterior me enfrasqué mucho en los Slytherin, quiero darles más protagonismo a los demás personajes. Claro, todos tendrán su respectiva mención, sobre todo porque hay nuevos personajes (sacados de las mismas películas) que también tendrán peso en la trama. Procuraré no perder de vista la trama principal y espero estén atentos a cuando escriba el nombre de los novatos de este año, eh, porque habrá cameos interesantes. No tengo más que decir, salvo que disfruten la lectura.

* * *

><p><strong>Capítulo Uno<strong>

**Amistad a larga distancia**

* * *

><p>La amistad duplica las alegrías y divide las angustias por la mitad.<p>

—Sir Francis Bacon

* * *

><p>Las vacaciones de verano estaban a punto de finalizar. A pesar de eso, el optimismo no disminuía en los niños de Berkshire. Aprovechando el restante tiempo libre aparcaban los patios principales del complejo departamental yendo de aquí para allá, jugando hasta el cansancio. Hiccup habría estado deseoso de unírseles de no ser por estar tan ocupado tratando de pasar desapercibido para su padre.<p>

Como había esperado Stoick no se mostró cooperativo en aceptarle. La noticia de su estado mágico no fue asimilada como Gobber le había prometido, y ni siquiera saber que Snotlout Jorgenson también era un mago aminoró el impacto. Su padre parecía ajeno a las pretensiones de Spitelout, como si de repente no le entusiasmara comparar constantemente a sus hijos. Por una parte, Hiccup agradecía que eso acabara, por otra, que lo ignorara al punto de ni siquiera dirigirle la palabra dolía enormemente.

Lo peor era que su primo estuvo restregándole en la cara que Spitelout estaba orgulloso de que fuese un mago. Eso Hiccup lo dudaba. Sabiendo que tan competitivo era su tío, no podía creer que se conformara con las pésimas calificaciones que Snotlout había obtenido. Ése era el consuelo de Hiccup, saber que era mejor mago que Snotlout.

Otro consuelo era su creciente número de amigos. Pasar el tiempo en la casa de Fishlegs repasando era relajante, más porque la señora Ingerman preparaba galletas y cocoa caliente, y el señor Ingerman no tenía ningún problema con que sacaran sus varitas para hacer pantomimas de los hechizos. Hiccup pasaba la mayoría de su tiempo con ellos, o escribiéndose cartas con Guy y Heather contándoles sobre su aburrida vida fuera del mundo de la magia.

A veces Hiccup odiaba ser menor de edad. De tener 17 años, sería libre, por lo menos en el mundo mágico, de hacer lo que quisiera. Así hubiera podido acompañar a Heather a Australia o ir de visita a la campiña italiana con Guy.

Como fuera sólo tenía que esperar un poco más. En cuanto Heather regresara irían a comprar los libros y túnicas para su segundo año. Saber que volvería a verla le animaba un poco. Heather y él estaban intentando llevar una relación amena. Todavía no asimilaba por completo lo que había ocurrido en su primer año, mucho más que Jackson Overland no fuese expulsado o suspendido temporalmente por el peligro al que los expuso.

Harry le había dicho que no debía preocuparse por eso y que el departamento de aurores se estaba haciendo cargo. Aun así estaba claro que Jackson estaba completamente inmiscuido hasta el fondo. Hiccup no dudó ni un segundo en investigar a fondo lo que sucedía. Esta vez haría un buen trabajo y no se precipitaría como antes.

—¡Oye, Hiccup, tienes carta! —anunció Gobber desde la sala.

Hiccup se levantó con prisa para ir a recogerla. Era bueno que Stoick no estuviera tanto en casa porque sería muy incómodo que viera a las lechuzas que llegaban cada cinco días. En la sala, Gobber sostenía tres sobres y su mano con gancho acariciaba el plumaje de las dos lechuzas que habían entrado por la ventana.

—Recuérdame que debo comprar más golosinas para estas preciosuras —dijo el manso hombre—. Vienen tan seguido que casi se han acabado todo.

—Compraré más cuando vaya a Diagon Alley la próxima semana —informó Hiccup—. ¿Me das mis cartas ahora?

—Oh, qué desesperado te has vuelto, muchacho. Las cartas no se van a ir a ningún lado, que yo sepa. ¡Pero con eso de que vienen de tus amigos magos quien sabe si se queden en un sitio!

Oír chistes sobre magia de Gobber era algo chocante, pero sabía que era el único adulto que lo apoyaba en Berkshire, aparte de los Ingerman. Tomó los sobres y leyó el remitente. Una carta de Guy y las otras de Eep Croods y Rapunzel Soleil. Después de lo sucedido con Pitch Black había entablado una amistad estrecha con esas dos. Al principio, recibir correspondencia de ellas lo sorprendió e hizo que Gobber lo molestara sobre lo popular que se había vuelto en el último año. Conforme pasaron los días, encontró mucha similitud con ambas Hufflepuff, especialmente con Eep. Aunque Hiccup tuvo que ideárselas para enviarle sus respuestas (porque Grug Croods era ya conocido como un asesino de lechuzas en el mundo mágico).

Una mano grande y torpe le despeinó más el cabello. Hiccup se quejó, pero no apartó a Gobber.

—Me alegra que tengas más amigos, muchacho —dijo sincero, sorprendiéndolo—. Digo, Fishlegs es un buen chico y todo, pero no está nada mal tener más referencias.

Hiccup sonrió compartiendo el sentimiento. Agradeció a Gobber y se retiró de vuelta a su habitación. Ahí abrió el sobre de Guy y leyó el contenido riéndose de sus ocurrencias. Al parecer habían llegado visitas a su campiña en Italia y se la estaba pasando muy bien. Por un segundo, Hiccup quiso saber de quiénes se trataban, pero al final optó por no inmiscuirse. Probablemente se trataba de un pariente lejano. Guy le había contado en una ocasión que tenía un tío político.

Tan pronto como terminó de leerla, Hiccup escribió la respuesta dándole las gracias por los libros recomendados y que los _panna cotta_ (1) que le envió habían estado deliciosos y que tan pronto como se vieran le invitaría la golosina que gustase.

Luego leyó la carta de Eep. Como siempre hablaba sobre quidditch y sobre cómo se las ingeniaba para practicar sin que su padre se diera cuenta. Hiccup no conocía personalmente Grug Croods, pero por la descripción exacta de Eep se daba a la idea de que era la versión cavernícola de Stoick Haddock.

En esta última carta, le contaba emocionada que su hermano menor Thunk había logrado cambiarle el color de cabello a su abuela al hacer un berrinche. Era indudable que era un mago. Eep estaba entusiasmada con enseñarle algunas cosas, pero era difícil porque Grug no permitía acercársele a Thunk o Thunk no ponía mucha atención a sus explicaciones.

«_… a veces pienso que mi papá le pegó su "cerrabilidad. ¡Es tan frustrante! ¡Mucho más que el profesor Slughorn, en serio!...__»__._

Eran divertidas las palabras que Eep inventaba para expresarse, y al escribir su respuesta le dijo que tenía que calmarse y que no temiera que a Thunk se le pegara la _cerrabilidad_ de su padre y que sería un excelente mago.

Por último, la carta de Rapunzel le trajo mucho más risas. Entre él y ella se había instalado una relación de mutua confianza. Rapunzel le contaba sobre su estancia en la India, asistiendo a reuniones de negocios importantes y conociendo a gente influyente. Rapunzel las calificaba de pomposas y que Johnny Stein había querido estar con ella para que no se aburriera. Desafortunadamente eso sería imposible. Johnny no pertenecía al grupo en el que Rapunzel se codeaba.

«_¡Y casi me rió al charla con el hijo de los __Nakshband__! En ese momento recordé ese chiste que me contó Johnny. Pienso que creyó que estaba tensa porque me preguntó si me sentía mal. Fue hilarante, Hiccup…__»__._

Hiccup le escribió una carta particularmente larga relatándole una situación similar que le ocurrió con la hija de los Mackross. Al final, firmó la carta y la metió en el sobre. Fue a la sala donde una lechuza de tamaño mediano y plumaje grisáceo ululó feliz al verle. Había sido un presente de Harry tras terminar su primer año como recompensa por haber obtenido uno de los promedios más altos. Hiccup le había puesto de nombre Hermes (2).

—Hola, Hermes, ¿lista para un nuevo viaje?

La lechuza agitó sus alas alegremente y picó suavemente su mano mostrando su entusiasmo..

—Ya, ya, tranquila —Hiccup colocó las tres cartas en sus patas, sabía que era capaz de llevarlas sin ningún problema. Hermes era especialmente cabezota al momento de entregar correspondencia. El animal dio un último pitido y salió volando a toda prisa.

Hiccup se dirigió a la cocina a prepararse un sándwich y luego ir un rato a la biblioteca. La señora Ingerman le había dicho que hoy llegaba el segundo libro de la saga que tanto le gustaba y no estaba dispuesto a esperar más para obtenerlo. Estaba seguro que Fishlegs estaría ahí, metido hasta las narices en algún libro de historia antigua o repasando sus lecciones de pociones. El tomo Mil hierbas y hongos mágicos de Phyllida Spore debía estar muy desgastado (como el suyo propio), pero a diferencia de Hiccup, Fishlegs nunca hacia pequeñas anotaciones en las orillas sino en una libreta.

Al terminar de almorzar salió de su departamento. Estaba de tan buen humor que ignoró el cuchicheo de los vecinos y las risitas de los niños al pasar. No era de sorprenderse que hablaran mal de él, sobre todo por el escándalo que hubo el día en que Stoick se enteró que era un mago. Los rumores que se extendieron a partir de entonces fueron variados. Desde que estuvo internado en un colegio para niños problemáticos, incluso que Stoick lo desheredaría y nombraría a Snotlout como beneficiario de la fortuna Haddock.

Nada más alejado de la realidad.

Hiccup ni tenía presente esos chismorreos. Después de todo, sí había estado internado en un colegio y vaya que le alegraba. Nadie ahí se imaginaba que era un mago y guardar semejante secreto no le pesaba, de hecho, se sentía de maravilla. Los niños muggles estarían aprendiendo sobre materias comunes mientras él aprendía a convertir cualquier objeto en plata o algo más asombroso. Por supuesto, no menospreciaba los saberes muggles y había estado actualizando sus lecciones en cuanto pudo. Seguía siendo un Haddock y presentía que Stoick no lo dejaría fuera del negocio así su hijo resultara más raro de lo que era.

—¡Miren a quien tenemos aquí! —dijo Snotlout, cuando no, para molestarlo—. ¿Qué te hizo salir de tu guarida, _Fastidiccup_? ¿Vienes a tomar el sol?

No era el comentario más mordaz de Snotlout. Hiccup lo sabía. Igual la pandilla de su primo lo aplaudió y rió como si fuera la mejor broma de todas. También pudo notar que Snotlout rodaba los ojos con hastío, como si estuviera harto de la estupidez general de sus seguidores.

—No tengo tiempo para esto, Snotlout —espetó contundente sin detenerse siquiera.

—¡No he dicho que puedes irte, tarado!

—No recuerdo necesitar tu permiso —acotó con calma. Nunca le había temido a su primo y atrás quedaron los días en que podía molestarlo.

—Respuesta equivocada, _Fastidiccup _—Snotlout se preparó para soltarle un golpe vitoreado por sus acompañantes.

Sin mostrar más que determinación en sus ojos verdes, enfrentó a su primo.

—¿En serio, Snotlout? Es cierto que tienes un mes en el que no puedo hacer nada, pero yo tengo todo un año en el que puedo hacer lo que quiera. Y sabes a lo que me refiero.

Eso logró detenerlo. A pesar de las apariencias, Snotlout sí era capaz de reflexionar antes de actuar. Hiccup no había sido una blanca palomita en Hogwarts, considerando que era uno de los mejores en encantamientos Snotlout sufrió unos cuantos percances que lo dejaron en ridículo.

Hiccup sonrió victorioso cuando le vio bajar la mano. Snotlout ignoró las miradas confusas y preguntas de su pandilla.

—Eso no lo dices cuando Frost te deja en ridículo —replicó con rabia contenida—. Sólo eres valiente cuando te escudas con Claw y Theri.

Al escuchar el apodo de Jack, Hiccup dejó de sonreír. Los demás chiquillos no sabían qué hacer. No sabían quiénes eran esos tipos, o si Snotlout se estaba refiriendo a personas o a mascotas.

—Mira quien lo dice, Snotlout, los mencionas porque por ti solo no lograrías nada.

—Cierra la boca, _Fastiddicup_ —siseó apretando los puños—. Que tengas un poco de talento no te hace superior. Esta vez te venceré.

—Claro —ironizó—. Hasta Thorston es más habilidoso que tú y eso es decir mucho.

Hiccup pudo apreciar lo apretada que estaba su mandíbula y se regodeó interiormente. Ambos se quedaron viendo fijamente sin intención de subyugarse al otro. Snotlout estaba consciente que Hiccup no le permitiría ridiculizarlo como antes. Hiccup sabía que su primo no se quedaría de brazos cruzados.

—¡Oye, Snot, hay una lechuza volando cerca de tu ventana! —señaló Wartihog, uno de sus compinches, con el brazo entero señalando en cierto ángulo—. ¡Cielos, debe haber una migración porque han aparecido muchas últimamente!

Snotlout miró al ave que revoloteaba cerca del cristal y sin decir más los dejó ahí para ir atender su llamada. Sus amigos le gritaron, pero él no volteó ni una vez. Hiccup no se sorprendió. No era sorprendente que Jorgenson obtuviera correo de sus amigos. Después de todo era un quimera y seguramente tenía correspondencia hasta por los codos.

—¿Qué rayos le pasa? —preguntó Clueless ante la actitud de su líder.

Dogsbreath no supo qué responder. Speedifist y Wartihog estaban igual. Antes de que le pidieran respuestas, Hiccup siguió su camino pensando que no sólo él había cambiado (3).

* * *

><p>Rapunzel Soleil estaba exhausta. Hace media hora terminó la última reunión de ese día. Entonces pudo retirarse a descansar un rato en su habitación del hotel Leela Palace New Delhi. Era agradable conocer a gente nueva, pero era cansado pretender tanta mesura y simplemente se dejó caer sobre su cama sin importarle verse desparramada. Faltaban pocos días para volver a Inglaterra y estaba ansiosa por ver de nuevo el cielo templado y las empecinadas calles de Londres.<p>

—Ha sido un día muy largo, ¿verdad? —la dulce voz de su madre le llamó. Rapunzel quiso pararse, pero sintió como acariciaba su cabeza. Catleya le sonreía amablemente—. Descansa, querida, por hoy has hecho un espléndido trabajo. Los Toshkhani han quedado encantados contigo y creo que mereces un buen descanso.

Sonriendo tímidamente, Rapunzel asintió y se acurrucó más. Catleya rió quedito y volvió acariciarle el cabello. No había duda que atrás habían quedado los recuerdos de aquellos fatídicos y triste meses… Catleya sabía que Rapunzel no podría olvidarlo fácilmente, pero verla sonriendo de nuevo era conmovedor (4).

El picoteo en el cristal trajo su atención. Catleya miró a las dos lechuzas, una grisácea y otra beige recargadas en el alfeizar. Al notar que su hija se había quedado dormida, abrió la ventana para dejarlas entrar. A ambas las conocía y sonrió al verlas mirarse retadoras. La lechuza de Blaise sin duda se parecía a su dueño, tan irónica y liberal, molestando a la de Hiccup Haddock. Catleya había estado desconcertada al verla la primera vez, más saber que un niño había escrito su hija. Pero al final supo que podía confiar en el muchacho.

—Gracias —las felicitó Catleya dándoles una caricia en sus cabecitas. Hermes ululó regocijándose y emprendió la retirada de inmediato. Todavía le quedaban dos encargos por entregar—. Oh, creo que tenía prisa.

La lechuza de Blaise rodó los ojos, como si estuviera decepcionada de Hermes. Catleya sacó una golosina y se la dio..

—Lo lamento, Rapunzel está dormida. Espero no te importe esperar un poco hasta que lea la carta y conteste.

Al animal le daba igual. Estaba cansado y regresar a la mansión Zabini no le interesaba demasiado. Catleya rió y dejó las cartas cerca de la mesita de noche y salió de la habitación. Fue a su propia recamara donde Eliot la esperaba. También había sido un día agotador para ellos. No habían podido evitar que sus títulos nobiliarios se dejaran de lado. Era bueno tener sanas relaciones con la nobleza de otros países, pero Eliot había querido mantener eso a raya y que sus negocios prosperaran por cuenta propia y de su buen trabajo.

—Deja de fruncir el ceño así —se sentó a su lado y le tomó la mano—. No puedes simplemente cambiar la opinión del mundo. Recuerda, un paso a la vez.

—De acuerdo, cariño. Es sólo que… bueno, creí que habría cambios más grandes con eso de que Pitch Black ha vuelto. Pensé que habría un cese momentáneo a sus propias ambiciones y lograríamos una alianza más honesta.

—Quizás es mejor así, Eliot. No puede resultar buena una alianza hecha bajo circunstancias oscuras —indicó Catleya. Muy a su pesar, tuvo que estar de acuerdo con ella—. Además estoy preocupada por lo que ocurrió en Hogwarts. Sé que pudieron detenerlo por poco, pero si… si Pitch Black hubiera sabido de Rapunzel antes…

Eliot la miró intranquilo y la estrechó entre sus brazos.

—Sabíamos que llegaría el día en que se descubriría su poder —dijo—, desde que decidimos no ocultarla entendimos el peligro al que estaría expuesta.

—Lo sé, pero realmente estoy pensando en si debemos dejarla ir este año. Quizás sería mejor que tomara clases particulares —no estaba convencida de ello.

Catleya misma había despreciado la educación en casa y por eso había asistido a Hogwarts. Eliot tampoco estaba de acuerdo, y Blaise no lo permitiría. Tenía la certeza que no querría que Rapunzel fuese encerrada aunque eso implicara su seguridad. De lo que no estaba seguro era si Pitch Black decidiría si su hija era una amenaza para él. De acuerdo con lo que Harry les contó, los chicos habían sido salvados por la intervención de Rapunzel. No podían deducir que tan grave era la situación. La información era rala y si bien McGonagall abrió un nuevo canal de información, seguían preocupados.

—Ella irá este año y el siguiente y el siguiente —aseguró Eliot besándolo en la mejilla—. No la privaremos de su libertad, no ahora que ha logrado volver a sonreír. Tiene amigos que la quieren y que no la dejaran sola. Estará bien.

—Está bien —sonrió—. ¿Sabes que cuando lo dices así suenas muy convincente? Habrías sido un rey esplendido.

Eliot rió apenado y un ligero rubor cubrió sus mejillas.

—Quizás, pero tu hermana y su esposo lo hacen muy bien. Según oí la economía ha aumentado debido a las reformas en las leyes mágicas del Ministerio francés.

—Han hecho un buen trabajo. Cuando tengamos tiempo, me gustaría visitarlos. En las cartas de mi hermana me cuenta que sus hijas son encantadoras, especialmente la menor y creo que sería bueno que Rapunzel conociera a sus primas.

—Me parece una buena idea —acotó Eliot con un asentimiento—. En cuanto logremos un espacio en la agenda iremos a Francia. Sólo que hay un problema.

Catleya lo miró con preocupación.

—¿Qué pasa?

Eliot sonrió.

—Necesito repasar mi francés. Creo que me he oxidado un poco.

—¡Eliot! —chilló y le dio con la almohada en la cara—. Creí que era algo grave. No dejaré que andes más con Blaise. Se te pegan sus manías.

—Oww, eso fue cruel, querida.

* * *

><p>Los días pasaron con rapidez. La fecha citada en el calendario le indicó a Hiccup que su espera había terminado. Estaba un poco nervioso. Heather iría a su casa por primera vez y se preguntaba qué debería usar para salir. Al final, decidió relajarse y actuar natural. De todos modos Heather ya le conocía como para sorprenderse de verlo con ropa informal. Sólo que esta vez tendría que usar sus anteojos y eso le molestaba. De acuerdo al oculista ya no podría estar sin usarlos diariamente.<p>

—Creo que tu novia ya llegó, Hiccup —advirtió Gobber desde la sala, donde tenía la mano sobre el comunicador especial que conectaba con la recepción—. Bear acaba de llamar y dice que hay una muchacha que llamó por ti.

Bear era el portero y cuidador del edificio donde vivía Hiccup. Era un hombre adulto con una barba muy densa y cejas pobladas demasiado gruñón con los demás chicos, pero amable con Hiccup porque Stoick fue el único que le brindó trabajo después de salir de la prisión, acusado por robo a mano armada o tal vez porque nadie confiaba en Bear por su apariencia y no le daban trabajo.

—No es mi novia, es una amiga —intentó explicar. Pensar en ella como algo más era imposible para él. Heather era su primera amiga—. ¿Bear te dijo de qué color era su cabello?

No quería toparse de nuevo con Astrid Hofferson. A Hiccup le desagradaba saber que había hecho que una sirvienta lo siguiera para averiguar donde vivía. A Heather le pareció graciosísimo cuando le contó, pero a Hiccup no. Era espeluznante. Así que había evitado a Hofferson (porque ya había quedado claro que llamaría siempre así a Astrid) todo lo que podía. Esperaba que ella no decidiera acompañar a Heather esta vez.

—Oye, Hiccup —le llamó Gobber cuando estaba a punto de salir—, creo que es hora de darte unos consejos prácticos con las chicas.

¡Eso sí que no! Antes que pudiera decir algo que seguramente perturbaría sus sueños, Hiccup salió a prisa. Tomó el ascensor y esperó con calma a llegar a la planta baja. El edificio donde vivía contaba con 35 pisos y cada uno albergaba tres departamentos, excepto por su propio hogar. Hiccup tenía un piso completo en el piso 30 y Gobber vivía en un departamento en el piso debajo (los demás pisos estaban libres con habitaciones vacías que servían para los juegos de Hiccup y Fishlegs).

Al salir del elevador, Hiccup se encontró el pasillo central. Lo recorrió en segundos y saludó a Bear antes de abrir la puerta principal para dar con Heather Hofferson. Ella le recibió con aquella sonrisa confiada y sus negruzcos cabellos atados en una trenza de lado.

—¡Hola, Hiccup! —dijo en cuanto lo vio, acercándose para abrazarlo efusivamente—. ¡Te he extrañado!

—Igual yo, Heather —correspondió con fuerza. Ella había crecido unos centímetros más, pudo notar, a diferencia de él que no creció nada—. Tengo mucho que decirte, y no, no es una nueva queja sobre el libro que quiere Fishlegs.

Heather rió bajito. Desde que Fishlegs se enteró que Zabini había ayudado a escribir algunos libros de Rolf y Luna Scarmander, y que estaba pronto a sacar su propio libro fue la cúspide de su obsesión y les había pedido a cada uno de sus amigos que si obtenían el libro antes que él, se lo enviaran.

—¿Sigue sin saber que estás en contacto con Rapunzel, verdad? —dijo Heather divertida.

—Es mejor así. No quiero pensar que haría Fishlegs si supiera que ella es ahijada de Zabini. Está bien que sea insoportable con nosotros, pero no con Rapunzel.

—Aww, es tan lindo que te preocupes por ella —dijo Heather picándole una mejilla. Hiccup se ruborizó.

—No empieces, por favor —suplicó—. Rapunzel es una amiga.

—Lo sé, pero es tan divertido molestarte con eso. Te ves lindo cuando te ruborizas, ¡y mucho más con tus lentes! Deberías usarlos más seguido, ¿no crees?

Hiccup evitó hacer un mohín, sabiendo que obtendría una respuesta contraproducente.

—Como sea —suspiró—. ¿Nos apareceremos en el Caldero Chorreante?

Heather asintió e indicó a su sirvienta que los transportara. Aceptando dócilmente, la mujer los tomó de los hombros. Hiccup sintió el desconocido jalón y el consecuente retorcijón cuando sus pies tocaron el piso de madera del Caldero Chorreante. El mareo era insoportable. Hizo un esfuerzo sobrehumano por no vomitar. Heather se apiadó de él y le palmeó la espalda. Recordaba su primera vez usando la aparición y no era una experiencia precisamente agradable..

El Caldero Chorreante estaba rebosante de magos y brujas. Pudieron identificar a algunos conocidos. Vieron a Johnny junto a Frank Stein, y a Eve Kwan, tan pequeña y tímida, con sus padres. Heather la saludó desde la distancia, pero se extrañó cuando actuó como si no la conociera. Heather habría querido preguntarle la razón de que no contestara sus cartas, pero no creyó que la oportunidad fuese correcta. No quería causarle problemas frente a sus progenitores.

—¿Hiccup? —llamó una suave voz a sus espaldas.

Voltearon para encontrarse con Rapunzel Soleil. Hiccup no evitó la enorme sonrisa que apareció en su rostro e ignoró en buen modo la sonrisita cómplice de Heather.

—Hola, Rapunzel —se permitieron un breve abrazo y al separarse Hiccup la tomó de los hombros. Rapunzel también había crecido, ahora le superaba por dos centímetros—. No creí verte por aquí tan pronto.

—Apenas regresé hace tres días, pero no podía estarme quieta —admitió y señaló con un cabeceo a un hombre alto y guapo que conversaba con la profesora Parkinson y con Frank—. Mi padrino quiso socorrerme de mi _encierro_ y me trajo a comprar mis útiles. También necesito comida para Pascal, ¡se acabó su reserva antes de lo esperado!

En su hombro, el camaleón sonrió y cambió de color a anaranjado. Hiccup lo acarició unos segundos. Realmente le gustaban los animales.

—Yo también vengo por comida para Hermes y por las cosas para el nuevo curso. Quiero aprovechar el tiempo para checar el material antes de empezar.

—Siempre estudiando, Hiccup —sonrió como si no tuviera remedio. Luego se percató de Heather—, ¡Oh, lo siento, Hofferson! Fue descortés de mi parte no saludarte.

—Descuida, Soleil —dijo Heather despreocupada—. Creo que los dejaré a solas un momento. Iré con la profesora Parkinson, hay ciertas cosas que necesito conversar con ella antes.

Cuando se fue comenzaron a hacer una recapitulación de lo que habían escrito en sus cartas. Hiccup le dijo que los dulces que le envió sabían muy bien. No era partidario de ese sabor, pero los disfrutó al máximo. Mientras que Rapunzel le agradeció que la haya asesorado en política hindú. Había estado tan confundida respecto a eso que Hiccup fue muy amable en desglosarlo adecuadamente.

—Por cierto, Eep me contó que planean que Smith y Quincey pacten un entrenamiento en conjunto —dijo Soleil—. Espero que lo logren, sería fantástico que entrenaran de esa forma.

—No estoy seguro de poder convencer a Quincey porque no soporta a Smith desde que ganó la copa de quidditch —comentó poco convencido—, pero no perdemos nada por tratar, ¿no?

—Uh, podría pedir a Johnny que les ayude. Es muy bueno convenciendo a las personas.

—Tu padrino está hablando con su padre, ¿no? Supongo que él está por aquí.

—Fue al sanitario —dijo un poco apenada—. Blaise me dijo que iremos con él y el señor Stein a hacer las compras. Así que creo que nos estaremos encontrando por ahí, Hiccup.

—Eso sería maravilloso —sonrió él, sin percatarse de la expresión que puso.

Sólo hasta que vio a Rapunzel sonrojarse comprendió que había hecho y trató de remediarlo con tan mala suerte que se puso a balbucear nervioso y justo cuando Blaise estaba detrás de ellos. Al ver la enorme sonrisa de Zabini, similar a la de Cheshire, acechándolos. Había visto muchas veces ese mismo gesto en Gobber como para entender lo que estaba pensando.

—¡Míralos, Pansy! —chilló de alegría—. Me recuerdan a nosotros cuando teníamos nueve años. ¡Éramos adorables!

—¡Ya los avergonzamos! —comentó Pansy como quien disfruta de avergonzar a alguien ajeno—. Aww, son tiernísimos. ¡Dan ganas de abrazarlos!

—Déjenlos en paz —pidió Frank Stein con paciencia.

Blaise hizo morros.

—No seas aguafiestas, Franky. Sólo estaba conociendo al amigo de mi preciosa ahijada. ¿Eres el famoso Hiccup Haddock III, verdad? —extendió su mano—. Mucho gusto, Punz me ha contado bastante sobre ti.

—El gusto es mío, señor Zabini —dijo Hiccup correspondiendo el saludo y superando la incomodidad.

—Llámame Blaise. No estoy tan viejo para que me digan _señor_. Punz me dijo que buscas mi libro. Lamento informarte que la publicación se ha postulado un mes más, pero en cuanto salga tú obtendrás un primer ejemplar.

Hiccup abrió los ojos de golpe. No había esperado ese trato tan familiar de un hombre que apenas conocía, pero sabía por Rapunzel que Blaise era expresivamente sociable con todos.

—¡Yo, bueno, gracias, señor… es decir, Blaise! Realmente es un honor. E-En realidad es un amigo quien está interesado en el libro… ¡No es que yo no tenga ningún interés! Pero…

Blaise revolvió sus cabellos y soltó una carcajada escandalosa.

—Tranquilo, muchacho, de ser así, tendré que pedirle a la editorial que aparte dos tomos y ya. Ahora creo que es tiempo que vayas con Heather. Me encantaría acompañarlos, pero tengo otros asuntos que atender con Frank.

Antes de que Hiccup pudiera responder algo, fue interrumpido por la presencia inesperada de los gemelos Thorston. Tan enérgicos como los recordaba, parecía que habían estado peleando por Tuffnut lo usaba de escudo para que Ruffnut no lo golpeara. Cualquiera que fuera la ofensa que provocó ese conflicto, Hiccup no quería estar en medio. Su experiencia le había mostrado que su mala suerte le haría blanco fácil para los golpes que se dieran. Por fortuna para él, alguien intervino antes de que saliera gravemente lesionado.

—Compórtense —pidió Theodore Nott entrando en escena. Su pulcra túnica y su mirada severa sobrecogieron a Hiccup, pero oyó a Heather saludarlo con tanta familiaridad que se preguntó que tanto estaba ligada a los Thorston.

Tuffnut y Ruffnut se quedaron viendo entre ellos para luego voltearse en un gesto indignado. Theo suspiró y se dedicó a hablar con Pansy y Blaise. El moreno ya le reñía en broma que seguía dando miedo como en su juventud.

—Aun así te queremos, Theo —le dijo.

—Qué alegría —profirió con desgana.

Después llegó Johnny, tan alegre y relajado como siempre y con el cabello tan revuelto que lucía como si apenas se hubiese despertado. De repente, Hiccup no se sintió tan cómodo. Estar en medio de charlas que no comprendía por completo y de cosas que habían sucedido en vacaciones de las que ni se enteró, le privaba de participar activamente (5).

—Oigan —dijo Frank de pronto—, ¿quiénes son esos tipos?

Miraron hacia la barra donde dos hombres en túnicas negras acompañaban a una mujer. No se les veía bien la cara tras la capucha negra, pero podían apreciar la piel blanca de sus mejillas. Al parecer, la mujer era una especia de jefa para ellos porque charlaba animosamente con la dependienta Hannah Abbott mientras los hombres permanecían en silencio.

—Es la nueva profesora —contestó Pansy tras una mirada apreciativa—. Los titulares académicos en Hogwarts nos pusimos de acuerdo en contratar más personal y así mejorar la enseñanza con talento nuevo. No recuerdo bien su nombre, pero es una recomendada de Brown.

—Ésa es una razón fuerte para no confiar, entonces —comentó Blaise haciendo que los adultos rieran—. Como sea, eso no me interesa. Debemos irnos ahora, nos veremos luego.

Primero se fueron Rapunzel y Johnny junto a sus tutores. Luego fue turno de los Thorston que volvían a hablarse entre sí diciéndose cosas sobre comprar una mascota o algo así. Entonces Hiccup y Heather tomaron camino a las tiendas en Diagon Alley. La sirvienta los seguía de cerca procurando no perderlos de vista. Era difícil considerando la gran cantidad de personas que había ese día.

Esta vez Hiccup no tuvo que entrar en Gringotts. Harry lo visitó un día antes para entregarlo la cantidad adecuada de galeones. Afortunadamente, Hiccup seguía contando con su cuenta bancaria en libres esterlinas, y Harry le había prometido que podría abrir una cuenta en Gringotts para ir ahorrando en galeones.

Entraron a Flourish & Botts donde se encontraron con Victoire Weasley discutiendo con una niña muy parecida a Mérida, no obstante su cabello pelirrojo era lacio y sus ojos eran de tonalidad ocre. Al parecer era su hermana menor Dominique.

—¡Yo quiero ir a Beauxbatons! —exclamó la pelirroja cruzándose de brazos y fulminando con la mirada a su hermana mayor—. Molly también irá, así que no seré la única Weasley que no vaya a Hogwarts.

—¡Pero lo prometiste, _Minique_! —refutó Victoire con un acento francés más remarcado que antes—. ¿Y qué pasa con Louis? A él no puedes fallarle.

Dominique rodó los ojos y se volteó haciendo morros. Heather y Hiccup vieron a dos hombres pelirrojos acercarse a las hermanas. Hiccup identificó a Bill Weasley, así que seguramente el otro mago pelirrojo debía ser algún pariente. No había querido creerle a Victoire cuando le contó que su familia era gryffindoriana hasta en el peinado, ahora lo comprendía mucho mejor.

Optó por no darle mucha importancia así que Hiccup se concentró de lleno en adquirir sus libros. Estaba de muy buen humor con la promesa de Blaise y comentaba con Heather sobre los pros y los contras de decirle a Fishlegs sobre eso. Al obtener los tomos adecuados más unos cuantos libros más, Heather pidió a la sirvienta pagarlos y encogerlos para meterlos en una bolsa. Heather no estaba sorprendida al ver tantos libros, estaba habituada a la pasión por la lectura de su compañero.

Al salir de la tienda, se dirigieron a Sortilegios Weasley. Habían terminado con las compras (Hiccup no había necesitado túnicas nuevas, las del año pasado le seguían quedando grandes y no estaban desgastadas).

—¡Hey, Heather!

La aludida volteó. Tomás Xarxus se dirigía hacia ella con una sonrisa leve, pero radiante. Había cambiado su peinado y ahora estaba suelto, rizado y esponjado en un afro perfecto. Sus ojos azules resplandecían y su piel morena se veía lustrosa.

—¡Tom! —gritó Heather sorprendida de volver a verlo y corrió para abrazarlo—. No puedo creerlo, pensaba que estabas en Ámsterdam todavía.

—Decidimos volver antes para comprar las cosas de mi hermana. Mi madre está con ella en Madame Malkins y no quiero seguir ahí para que me pregunte qué tal se le ve la túnica.

Heather rió y cuando vio que Hiccup permanecía callado y mirándolos se instaló un silencio incómodo. Por mucho que intentó hacer distancia entre su relación con las quimeras y su relación con Hiccup y Fishlegs, no podía hacer grandes cosas. Era difícil mantenerse neutral y se notó lo complicado de elegir.

Notando la tensión, Tomás optó por ayudarla. No comprendía qué podría tener Haddock en su contra, hasta donde entendía el pleito era entre Jack y él. Cierto, era parte de quimera, pero eso no lo incluía en el círculo de personas desagradables para Hiccup. Nunca le había hecho nada malo ni apoyado una broma en su contra. Tomás era imparcial.

—Qué onda, Haddock —saludó con cortesía—. Entiendo tu situación, pero debes aceptar que Heather es mi amiga y que si quiero hablar con ella, lo haré. Obviamente, respetaré su espacio y el tiempo que esté contigo, así que espero que nos llevemos cordialmente. Tú no me desagradas.

—Tú tampoco, Xarxus, el problema es con Overland y Fitzherbert —Hiccup se cruzó de brazos.

—Entonces, ¿tregua? —extendió su mano.

—Tregua —aceptó Hiccup—. Heather y yo íbamos hacia Sortilegios Weasley, ya que estás escapando de tu familia supongo que nos acompañaras.

—Suena interesante. Oí que hay nuevos productos y necesito comprar tapones para los oídos. Me los pongo para dormir, sabes, mis compañeros roncan y esos sirven para oír música en lugar de esos horribles ruidos.

—¿Snotlout ronca?

—Peor que un troll con traqueotomía —comentó con media sonrisa. Hiccup le miró sorprendido—. No hagas esa expresión, Haddock. Soy su amigo, no su seguidor. Le conoces mejor que yo, quizás, y no es alguien inocente. Aun así, espero que llegue a comprender mis consejos algún día.

—Suena a que te convertirás en su nueva mamá.

Tomás se rió.

—Nada a lo que no esté habituado. Mi hermana menor me sigue como pollito.

—Se llama Alejandría, ¿verdad? —dijo Heather. Tomás afirmó—. Entra este año, ¿qué casa le gustaría ir?

—Quien sabe, su opinión cambia cada cinco segundos. Primero dice que Hufflepuff, luego Gryffindor… sólo esperó que le vaya bien y no me meta en problemas para variar.

De pronto, Hiccup se detuvo. Mirándolo con duda, Tomás y Heather se percataron de que se quedó observando cierta parte del callejón.

—¿Hiccup? —cuestionó Heather tomándolo del hombro..

—¿No es ése uno de los tipos que estaban en el Caldero Chorreante? —mencionó Hiccup señalando al hombre que caminaba como si no fuera consciente de estar rodeado de mucha gente.

Heather y Tomás asintieron, aunque no comprendían que quería decir.

—Está yendo al Callejón Knockturn —continuó con inseguridad. No le daba buena espina eso. Desde que lo vio tenía la sensación de que no era un mago común.

—No creo que vaya allá a comprar varitas regaliz —mencionó Xarxus con las manos dentro de sus bolsillos—. O tal vez sólo está de encargo. He oído que algunos profesores obtienen ingredientes en boticarias en ese callejón.

—Puede ser —meditó Heather.

—No, estoy seguro que es algo más —pronunció completamente convencido y sin pensarlo dos veces comenzó a seguirlo—. Es un presentimiento, algo me dice que tenemos que ir tras él.

—¿En qué momento Haddock se convirtió en la profesora Brown? —cuestionó Tomás desencajado.

Heather estaba tan desconcertada como él.

—No lo sé.

No fue complicado andar tras el sospechoso individuo, incluso con tantas personas alrededor. Llegaron al punto en que perdieron a la sirvienta que custodiaba a Heather. No se detuvieron y sólo al llegar a la entrada del Callejón Knockturn vacilaron en su objetivo.

—No podemos entrar ahí, Hiccup —declaró Heather tratando de convencerle—. Es muy peligroso y no sabemos si ese tipo es bueno o malo.

Ignorando lo que decía, Hiccup avanzó sin mediar más las cosas.

—Menos peligroso que entrar a un bosque encantado para enfrentarse a Pitch Black, seguro —mencionó sarcástico.

Heather parpadeó perpleja. A su lado, Tomás suspiró mientras seguía a Hiccup.

—Él tiene razón, Theri. Peligro es algo ambiguo para nosotros —dijo observando la espalda de Haddock—. Sería un buen quimera.

—Pienso lo mismo que tú, Skull.

Adentrarse en el Callejón Knockturn no era una de esas ideas que pueden catalogarse de brillantes. De hecho, de brillante no tenía nada. Era como querer meterse a una cloaca y esperar que las ratas y la peste de ahí no te tocaran. El lúgubre aspecto bien podría tomarse como set de grabación para una película de terror y asesinato. Las brujas y magos en los desolados rincones tenían una apariencia terrorífica y repugnante. Heather tomó del brazo a Tomás cuando una anciana bruja casi la agarra por su trenza. Xarxus se mantenía impasible, pero realmente no le gustaba estar ahí. Era exasperante rechazar las desagradables peticiones de esas personas. Lo peor era que habían perdido de vista al tipo ese, y por suerte, Hiccup se había dado cuenta que era hora de regresar.

Aunque no fue tan simple como darse la media vuelta y salir a toda prisa. Al estar tan concentrados en seguirlo, perdieron la ruta que habían seguido. Mala noticia, la gente a su alrededor se había dado cuenta y ahora los estaba cercando. Hiccup, Heather y Tomás se apretaron entre sí. Por la mente de Haddock pasaba el posible título que aparecería en El Profeta si llegaba a saber de su desaparición, hasta se imaginó a su padre arrepentido por no haber aceptado su condición mágica.

—¡Alto!

Fue un milagro. Como un rayo de luz esperanzador, el trío volteó hacia donde el alto e imponente Harry Potter se erguía con la varita en alto. Advirtiendo el potencial del nuevo individuo, sus perpetradores se alejaron como si hubiesen sido quemados por algo. Los niños respiraron aliviados y corrieron hacia donde Harry. Él nos les dijo nada de momento y se enfocó en sacarlos de ahí cuanto antes.

De regreso a la seguridad de Diagon Alley, fue el turno de Harry de mirar reprobatoriamente a su ahijado. El sermón no fue duro, pero sí estuvo lleno de preguntas. Hiccup agradecía que Harry no fuera como Stoick Haddock y por lo menos le diera la oportunidad de defenderse. Finalmente, Potter le recordó que debía tener cuidado a donde iba porque aún no lograban deshacerse de los negocios turbios en el Callejón Knockturn. Era muy peligroso porque existía el tráfico de órganos de niño o peores cosas.

—En verdad lo lamento, Harry, no volverá a suceder —prometió Hiccup consciente que no podría cumplir semejante juramento.

Quizás Harry también lo sabía porque le pareció ver un poco de incredulidad en su mirada. Sin embargó, Harry se abstuvo de añadir algo más. Interiormente se sentía identificado con Hiccup, con eso de que parecía atraer los problemas.

—Confió en ti, Hiccup. Aun así le informaré a tu tutor muggle sobre esto, ¿entendido?

Si Harry le decía a Gobber, éste inmediatamente se lo diría a Stoick. Eso significaba muchos problemas al volver a casa, pues si su padre llegaba a dirigirle la palabra sólo era para gritarle por cualquier falta por pequeña que fuera. Hiccup no quería más problemas.

—No es algo que me guste hacer, pero es la ley —dijo Harry colocando una mano sobre su hombro—. Sé que no es mucho consuelo, pero me aseguraré que el señor Haddock no lo use como excusa para no permitirte ingresar este año.

Hiccup sonrió débilmente.

—Gracias, Harry, eso sería genial.

—Bueno, creo que se han llevado un susto enorme —comentó Harry viendo a cada uno—. ¿Qué les parece si vamos a Florian Fortescue's a comprar un helado y luego a Sortilegios Weasley? En el camino buscaremos a tu cuidadora, Heather.

—En verdad se lo agradezco, señor Potter —hizo una pequeña reverencia.

—Oh, no hay porque agradecerlo. Es mi trabajo, además Ginny me pidió un poco de helado para mis hijos. Acabo de terminar mi jornada de trabajo y vine aquí sólo por eso.

—Entonces, deberíamos agradecerle a sus hijos, señor Potter —dijo Tomás—, si no fuera por su antojo de helado ahora mismo seríamos ingredientes para pociones.

—Se los haré saber —prometió—. Ahora, vámonos de aquí.

* * *

><p>Adentrarse en la plataforma 9 ¾ no fue inusual para Rapunzel. Considerando que era su segundo año, el barullo de risas y la gran cantidad de personas que merodeaban por ahí no la tomó con la misma sorpresa que su primera vez. Acompañada de sus padres y del matrimonio Zabini, Rapunzel se apresuró en encontrar a sus amigos de Hufflepuff. No había podido verlos en vacaciones y estaba ansiosa por abrazarlos.<p>

—¡Wee está por allá! —indicó Johnny Stein elevando su brazo. Ella y Johnny habían coincidido en la plataforma y ahora buscaban al resto del grupo.

Rapunzel pudo identificar al pequeño Wee Dingwall, tan distraído como siempre al lado de su padre. Lord Dingwall se apreciaba altivo a pesar de su baja estatura y gran panza, su gran bigote se movía a cada gesto desaprobatorio. En cuanto Lord Dingwall los divisó a la distancia, calmó su expresión y hasta se permitió sonreír. Una sonrisa aguada y breve.

En lo que Eliot y Catleya hablaban con Dingwall, Blaise y Daphne decidieron conducir a los niños al expreso. Todavía no había rastro de Eep y Rapunzel estaba preocupada que su padre tuviera que ver con eso. Grug Croods seguía reticente a aceptar que su hija era una bruja y ese verano Eep le envió cartas en las que pudo entrever que, quizás, no podría volver a Hogwarts.

—Tranquila, Punz, te aseguro que tu amiga está bien y llegará —comentó Blaise Zabini con aquel tono suave y libre que le caracterizaba—. Y si te preocupa su padre, bien puedo visitarlo para hacerlo entrar en razón.

—Nada de eso, Blaise —su esposa le golpeó suavemente el hombro, reclamándole. Luego sonrió a la preocupada Rapunzel—. Tienes que confiar en aquellos que quieren a tu amiga. Su mamá y su abuela la apoyan y seguramente la verás pronto.

Rapunzel no estaba convencida, pero no quería desestimar los intentos de Blaise y Daphne por animarla. Puso su mejor sonrisa y subió al expreso para buscar junto con Wee y Johnny para buscar un compartimento vacío, que le permitiera despedirse de sus padres desde el interior. No hubo diferencia con su primer año al tratar de hallar un lugar desocupado. Tan bajitos como eran les tocaban los peores empujones y ser apachurrados por alumnos más grandes.

—¡Auch! —Johnny se quejó cuando su pie fue pisado por tercera vez—. Como siga pasando esto terminaré con el pie similar al del Yeti y aunque eso sería genial, no lo es que me estén pisando.

—Perdón por hacerlos pasar esto —dijo Rapunzel. Había insistido tanto en encontrar un espacio que diera a la plataforma.

—No hay problema, Punz —pronunció Johnny esbozando su enorme sonrisa y provocando que ella se sonrojara—. Como sea, en verdad quiero encontrar a Eep. ¡No pude saber mucho de ella en vacaciones! Su padre es taaan anticuado. Fue muy difícil encontrar una lechuza inteligente que esquivara sus trampas.

—Espero que venga este año —dijo Rapunzel. Verdadera necesitaba la presencia de Eep Croods. Con Pitch Black suelto y el anonimato de su poder puesto en juego, requería la confianza de la primera persona con la que había hablado acerca de ello.

—Ella vendrá, ¿acaso no lo dijo la señora Zabini? —mencionó Wee retraído—. Y cuando venga podremos comer las grageas cantarinas que compre. Le van a encantar.

A Eep le encantaban los dulces. En general, todo tipo de comida. Rapunzel y Johnny habían extrañado ver esos episodios donde se zampaba esas exorbitantes cantidades de comida y siempre parecía que quedaba con hambre.

Al conversar sobre comida fue como si la hubieran invocado. Porque tan pronto mencionaron la vez que Eep comió muchas tartaletas de pomelo que oyeron su voz. Al principio creyeron que era un eco, una alucinación. Fue hasta que el poderoso agarre de la mano de Eep Croods sobre el hombro de Johnny los convenció totalmente. Volteando hacia atrás, el trío se topó con la esponjosa y exorbitante cabellera cobriza y la sonrisa de enormes dientes de Eep Croods.

Se quedaron boquiabiertos al verla, como si tratase de un espejismo.

—¡Qué onda, chicos! —saludó con efusividad. Cuando no obtuvo una respuesta, dejó de sonreír y los miró con duda—. Eh… creo que están en shock y…

No terminó. A pesar de lo mucho que quiso verla de nuevo, no fueron los brazos de Rapunzel los que abrazaron a Eep. En un parpadeo, Jonathan Stein se abalanzó sobre ella y la estrujo en una abrazo rompe costillas, mientras la alzaba —ella era unos centímetros más alta— por el aire. Eep chilló sorprendida y pedía que la bajase porque la estaba mareando.

—¡Woow, vamos lento, Stein! —interrumpió Eugene Fitzherbert con tono cantarina—. Como no la sueltes, me sentiré celoso.

Hasta ese momento fue que advirtieron que él y Jackson Overland habían acompañado a Eep. Detrás de ellos, pudieron ver a Mérida DunBroch y a MK sonriéndoles con cortesía. Al parecer, Eep había estado con las quimeras todo ese tiempo.

Johnny reaccionó a tiempo y la soltó. Estaba completamente ruborizado y carraspeó incómodo. Jackson avanzó y se recargó en el hombro de Eep, echándole una miradita traviesa.

—No te apenes, Stein, aquí nadie te va a juzgar —comentó casual—. Desearíamos quedarnos, pero sólo vinimos a dejar a nuestra camarada en la seguridad de su grupo.

—Y ahora que hemos cumplido con nuestra misión —agregó Eugene inclinándose frente a Eep. Las demás quimeras le imitaron provocando la risa de Eep y la confusión de Johnny y Wee—, nos retiramos a buscar a los Thorston. Son los únicos que faltan.

—Vale —sonrió Eep—. Nos vemos luego. ¿A esa hora y en ese lugar?

—Tenlo por seguro, Jumper —dijo Jackson guiñándole el ojo—. Ah, no lleves dulces, comeremos algo allá.

—¡Entendido, Frost! —hizo un saludo militar.

Jackson y los demás desaparecieron por el pasillo. Cuando Eep se volvió a sus amigos advirtió las expresiones de Johnny y Wee, pero sólo les sonrió como si nada pasara y empezó a buscar un compartimento. Rapunzel permaneció en silencio. Ella era la única que sabía sobre las quimeras y las actividades nocturnas de las que eran parte. Pero si Eep no había hablado de eso con los demás significaba que deseaban mantener el anonimato un poco más.

Estaba tan retraída que no se percató cuando chocó contra alguien más. Fue tan fuerte que Rapunzel terminó en el suelo. Al levantar la vista se topó con la alta figura de un hombre vestido en túnica negra, de piel palidísima y sorprendentes ojos grises. La impresión que le causó su mirada vacía logró petrificarla. Era como ver al vacío, como si aquel sujeto pudiera ver en su interior, pero al final no encontrara nada. Fue apabullante.

Cuando el hombre movió su mano, ella cerró los ojos. Al volverlos a abrir vio que le ofrecía ayuda. Dudando, aceptó notando lo fría que estaba.

—Me disculpo por esto —su tono fue crudo, sin vida.

—D-Descuide, estoy bien —apenas pudo entonar, acongojada—. Gracias.

El aludido no dijo más y se retiró dejándolos con una extraña sensación de vacío. Como si la felicidad hubiese sido absorbida, incluso creyeron que era un dementor y aunque Johnny bromeó sobre eso, la alegría no regresó hasta que estuvieron a salvo en un compartimento. Ahí sin duda comenzaron a hablar sobre el desconocido. Rapunzel y Johnny recordaron haberlo visto en Diagon Alley cuando hicieron sus compras, pero había estado oculto debajo de la capucha.

—De saber que era un tipo tan terrorífico, no habría deseado ver su rostro. ¡Casi me da un paro cardíaco! —comentó Johnny con exageración.

—Su mano estaba muy fría —opinó Rapunzel sobando su piel—, era como tocar una pared. No lo sé, fue un poco incómodo.

—¡Seguro que lo fue! ¿Te imaginas como sería abrazarlo? No ha de ser el tío favorito de nadie, eso sí te lo puedo decir.

Rapunzel y Eep se rieron. Entonces, se escuchó el pitido del expreso por partir. Como último gesto, Rapunzel asomó su cabeza por la ventana y se despidió de sus padres. Ellos cuando observaron que Eep Croods estaba con ella, sonrieron complacidos y devolvieron la despedida.

Durante el trayecto, los cuatro se actualizaron sobre lo que habían hecho en vacaciones. Rapunzel y Wee contaron sobre sus viajes a la India y a Alemania respectivamente. Los dulces que había comprado Wee pertenecían a una tienda llamada Leysieffer (6), cuyos productos eran deliciosos y fueron del agrado de Eep.

—Te vas a empachar —opinó Soleil al verla comer la quinta caja seguida.

—Es que —tragó el bocado—, no comer estas delicias durante las vacaciones fue un suplicio. En verdad, volver al antiguo menú casi me mata.

Por mucho que Ugga Croods se hubiera esforzado por hacer de su comida más sabrosa, no podía competir con las diestras manos de los elfos domésticos. Eep se zampó la mayoría de los dulces y ranas de chocolate que Johnny había traído como postre. Johnny también contó acerca de su situación familiar, de cómo ese verano se la pasó con sus hermanos y que no fue tan divertido como esperaba.

Rapunzel, Eep y Wee supieron que la vida de Jonathan no era tan sencilla como el chico la hacía aparecer. Su madre y sus hermanos no lo trataban cordialmente debido a que era un mago, y aunque Johnny omitió algunos detalles como que en realidad eran medios hermanos, los demás comprendieron la situación.

El final del viaje llegó y ellos bajaron. Johnny estaba entusiasmado. Como pasaban a segundo les tocaba subir a los carruajes. Para algunos fue interesado ser llevados en carruajes mágicos, pero para aquellos casos particulares no lo fue tanto. Porque los thestral, aquellos caballos cadavéricos y alados que tiraban para transportarlos, eran impresionantes. Wee Dingwall los conocía de sobra, desde pequeño los había visto.

—¡Esto es asombroso! —exclamó Johnny mirando hacia todos lados.

Detrás de ellos venían los gemelos Thorston cargando sobre sus hombros unos curiosos animales parecidos a los hurones. Acompañándolos estaban Teddy Lupin y Victoire Weasley, además de Jacob Evenice y Mariska Tannen. Al parecer, los hurones eran mascotas de los Thorston porque se le veía jugar con ellos y darles de comer arándanos rojos. Incluso pudieron oír como los animalitos soltaban algunas palabrotas y se reían de forma similar a los Thorston.

Cuando llegaron al final del recorrido siguieron el camino hacia el comedor. Eep había extrañado tanto las paredes de piedra y la calidez del recinto que se sintió como en casa. Ser de segundo año era algo nuevo. Es como si fueras novato, pero un novato más veterano. En cuanto tomaron asiento en su mesa, Eep esperaba que la comida apareciera ya o terminaría comiéndose la madera o mordiendo a alguien.

Rapunzel y Johnny pudieron observar en la mesa de los profesores a aquella mujer que estaba en el Caldero Chorreante. Estaba al lado de Lavender Brown y charlaban en voz baja. No hubo más tiempo para verla, las puertas se abrieron dejaron pasar a los nuevos alumnos de ingreso escoltados por el profesor Longbottom. Había una cantidad más numerosa que al año pasado y Rapunzel les sonrió a los pequeños que llegaba a cruzar miradas con ellas. Comprendía su nerviosismo, ella misma había estado igual en el primer día.

En la tarima, el Sombrero Seleccionador fue presentado. Desde Ravenclaw, Fishlegs Ingerman estaba impaciente por escucharlo. La primera vez se perdió su canción por andar farfullando sobre otras cosas y ahora aprovecharía la oportunidad. El Sombrero movió lo que parecía su boca, y su voz fuerte y clara llenó el recinto.

"_Sean bienvenidos a su segundo hogar,_

_Donde aprenderán muchas cosas más._

_Para ayudarlos, les indicaré el camino a tomar_

_Así pues en una casa quedarán._

_Podría ser con los Gryffindor, valientes de corazón,_

_en esta casa encontrarás nobles magos y brujas_

_cuyo coraje los ha hecho ganadores de gloria._

_O podrías ser tú un bondadoso Hufflepuff,_

_llenos de honestidad y trabajo duro,_

_no dudan en dar lo mejor de sí mismos en los conjuros._

_O si lo tuyo es pensar a profundidad,_

_y gustas de conocimientos adquirir,_

_Ravenclaw sería tu casa a elegir._

_Pero quizás la astucia y la ambición,_

_son las cosas que te llamen la atención,_

_así pues Slytherin será tu opción._

_Cuatro grandes casas, cuatro grandes elecciones,_

_pero no hay que olvidar que juntas traen más gloria y bendiciones._

_Si el camino se oscurece por el miedo y la inseguridad,_

_en Hogwarts estas casas se deberán apoyar."_

—Wow, es mejor de lo que me imagine —susurró Fishlegs lleno de emoción. Hiccup rodó los ojos y se enfocó en la selección.

Habían pasado tres novatos ya, todos seleccionados para Gryffindor. Al parecer, pensó Hiccup con aburrimiento, la casa de los leones seguiría teniendo más estudiantes, como lo fue el año anterior. Realmente pensaba pasar de la selección y concentrarse en otras cosas, pero Fishlegs no era de la misma idea y lo codeó fuertemente.

—¿Qué? —masculló Hiccup irritado. Le molestaba mucho que lo codearan, más porque Snotlout una vez le había roto una costilla con un golpe y la recuperación no había sido sencilla. La piel le había quedado terriblemente sensible del lado izquierdo.

—¿Oíste el apellido de ese chico? —dijo Fishlegs ignorando su malestar. Hiccup negó y se enfocó en el niño de cabello parado en forma de escoba, piel blanca y ojos azules que apenas se sentaba en el banco, y cuyo peinado complicaba colocarle el sombrero—. Se llama Norman Babcock.

Una ceja se elevó en su rostro muestra del repentino interés. Podría ser que ese chico fuese algún pariente de Courtney, en cuyo caso Hiccup prefería no conocer personalmente. Si Courtney era dramática e insoportable, no quería pensar cómo serían sus familiares. Empero, Hiccup creyó que era injusto juzgarlo antes de conocerlo, más porque el tal Norman lucía demasiado flacucho y retraído para ser como Courtney.

Sus sospechas fueron confirmadas cuando el Sombrero Seleccionador gritó «_¡Gryffindor!__»_, dejando en claro que, quizás, no se parecería nada a Babcock. Aun así, Hiccup miró sobre su hombro buscándola en la mesa de Slytherin. Verla tan furiosa, como si repentinamente alguien hubiera golpeado una mimbulus mimbletonia(7) frente a ella y no soportara el hedor, fue algo desconcertante. Hiccup la había visto antes de la ceremonia, y sí, se notaba que estaba enojada, pero ahora apretaba la mesa con tanta fuerza que dejó marcadas sus uñas.

Luego fue el turno de una niña de pupilas heterocromáticas, una era azul y otra violeta, además de tener el cabello negro, corto y con mechones de aquí para allá. De no ser por el susurro de Fishlegs, Hiccup no se hubiera dado cuenta que era Tooth Bell, la hija de Toothiana Bell, la profesora de Estudios Muggles. La pequeña, tan sonriente como su madre, terminó en Hufflepuff.

—¡James Bennett! —dijo Neville.

Al instante, un chiquillo de tímida sonrisa chimuela y pecas en las mejillas se presentó. Se le veía nervioso y sus grandes ojos marrones veían todo con asombro. Lo mandaron a Gryffindor. La casa de las águilas recibió a su primer novato llamado Coby Cavage, se pudo notar que era un metamorfomago porque su cabello pasó del verde al rosa en un parpadeo. Mientras que Slytherin tuvo a su nuevo integrante hasta que nombraron a Caleb Crawford, un niño moreno de gran sonrisa cuyo gemelo le chifló desde el pasillo central. No obstante, cuando llamaron a Claude Crawford fue seleccionado para Ravenclaw.

—¡Neil Downe!

Un regordete y pelirrojo niño se subió con pereza al taburete. A pesar de las diferencias físicas, no fue difícil deducir su parentesco con Mitche Downe, su hermano mayor.

Aunque se interesó un poco al escuchar apellidos conocidos, Hiccup volvió a sumirse en sus pensamientos. Pensando en qué pasaría durante ese año. Tenía grandes expectativas que cubrir. Considerando que en las vacaciones estuvo revisando más libros que cualquier otro muchacho de su edad, suponía que estaría más adelantado. Quizás podría pedirle ayuda a Flitwick o a Longbottom para avanzar mucho más. No quería quedarse en lo elemental y obtener asesoría de los mejores (es decir, de los profesores que no le parecían tan dementes) podría ayudarlo en alcanzar una de las metas que se impuso.

Otro codazo, esta vez de Guy, lo trajo de vuelta. La selección estaba por terminar, ya que Alejandría Xarxus fue seleccionada para Slytherin y él se había quedado en la letra jota. Menos mal que sólo faltaban dos más. Hiccup deseaba comer y terminar de charlar con Guy y Heather sobre sus objetivos de ese año. Fishlegs lo sabía de antes, pero quería compartirlo también con ellos.

—¡Basil Zimmerman!

El último novato fue a dar a Slytherin y con eso se concluyó la selección. Por último, McGonagall se levantó y pidió silencio total.

—Sean bienvenidos a otro año en Hogwarts. Antes de comenzar el banquete de inicio, hay algunas cosas que debo aclarar. En primer lugar, debido a lo sucedido con Pitch Black el año pasado queda terminantemente prohibido salir de noche a pasearse por los pasillos o habitaciones del colegio, a menos que sea un caso especial.

En Slytherin, Jack y Eugene tomaron como reto personal esa cláusula. Eugene guardaba el mapa en su bolsillo izquierdo y pasó su mano sobre éste, como cuidando un tesoro importante. Por un segundo se preguntó cómo haría McGonagall para detenerlos de sus paseos nocturnos, mientras que Jack ya ideaba planes para salirse con la suya.

—Segundo, a manera de prevención, hemos estructurado un nuevo puesto dentro de los titulares escolares. Desde hoy queda inaugurado la Oficina de Servicio Estudiantil donde podrán recurrir en caso de dudas o de conflictos —dijo causando murmullos entre todos—. La profesora a cargo estará a prueba, pero no por eso deben tratarla de forma cortante. Ella es Erzabeth Gutthbrell.

La aludida se levantó con elegancia en su asiento de profesora y les dedicó una sonrisa y una corta reverencia.

—Tercero, el profesor Norte ha decidido tomarse un año sabático en el Polo Norte, por lo que la asignatura queda a cargo del profesor suplente Sephirot Owens —muchos se quejaron. Norte era uno de los profesores más queridos y saber que no estaría ese año trajo varios abucheos.

Sin embargo, el sustituto se levantó, pero no dio señal de estar feliz por ello y muchos sintieron desconfianza. Rapunzel lo identificó con el que había chocado en el expreso.

—Sin más que decir —McGonagall los contempló y sonrió—, ¡que comience la cena!

Tan pronto como aparecieron los platos llenos de deliciosa comida, Eep Croods se abalanzó sobre lo primero que vio. Deleitando de nuevo su paladar con una tostada francesa embarrada de mantequilla y mermelada de zarzamora, procuró saborearla tan lento como podía para disfrutar el momento. Rapunzel y Johnny se rieron abiertamente al ver su expresión de total felicidad.

—Creo que ya los está asustando —dijo Johnny señalando discretamente a los nuevos, que veían con ojos abiertos a Eep.

Rapunzel sonrió más.

—Ya se acostumbraran —comentó Wee picando una charola llena de frutas—. Cuando Eep y yo compitamos, ahí puede que surja un trauma.

Johnny rió escandalosamente, escupiendo algunas partes de pollo frito a la cara de Michael Sacher.

—No seas cerdo, Stein —espeto limpiándose los residuos con una servilleta.

—Lo siento —dijo, pero volvió a escupir un pedazo que terminó en la frente de Michael.

En la mesa de Gryffindor, Mérida DunBroch estaba demasiado entusiasmada para comer. Sin medir su volumen de voz charlaba sobre lo genial que sería si Teddy la ascendiera a buscadora ahora que la anterior se había graduado.

—Pero los nuevos presentaran la prueba, Firefly, puede que Moony escoja al nuevo buscador de entre ellos —señaló Alicia.

—Blaster tiene razón —agregó MK mientras jugaba con su broche de escarabajo entre sus dedos—. Recuerda que no permitió que yo jugara el año pasado aunque expulso a Hofferson, así que no creo que sea condescendiente.

—Patrañas —desestimó Mérida con la mano—. He estado entrenando estas vacaciones con Frost y Rider y no dejaré que cualquiera se quede con ese puesto. Quiero ganar la copa a como dé lugar.

—Lo sabemos —dijeron al unísono—. Estuviste hablando de eso todo el trayecto acá.

Mérida infló sus mejillas y terminó por tomar un pedazo de pastel para comerlo en silencio. MK y Alicia rieron ante su reacción. Mérida nunca cambiaría. Unos asientos más lejos, Astrid las observaba de reojo. Interiormente, había esperado que alguna de ellas le hablara en las vacaciones, para limar asperezas, pero no fue así. Eso terminó por convencerla que no volverían a hablarle de no ser necesario. Lo que sí notó fue que Eve Kwan se mantenía más ensimismada, como si le diera miedo abrir la boca y cuando quería decir algo le cedía la oportunidad a las demás. Astrid entornó los ojos. Ya iba siendo hora que Kwan se diera a respetar y no siguiera como borrego a esas tres.

En Slytherin, Mavis se entretenía dándole un ratoncito muerto a Blasphemy, la mascota de Ruffnut. Lo adquirió para celebrar que habían renovado sus restricciones y ahora permitían que ella y su hermano tuvieran mascotas. En cuanto lo supieron, eligieron al que les parecía más genial de todos (habían querido un nundu, pero no pudieron porque el genial animalito estaba calificado con cinco equis en los libros de criaturas mágicas peligrosas). Así que dentro del catálogo disponible, los Thorston adoptaron a un jarvey (9). Eran similares a los hurones y su pelaje se asemejaba a la maleza.

Tuffnut le había puesto al suyo Mallet y se le veía jugando con él en la mesa de Hufflepuff. Mientras que el jarvey de Ruffnut disfrutaba de las atenciones cariñosas de Mavis, pues era la única que no sentía asco al alimentarlo con ratones muertos.

—_Simio, troll _—decía Blasphemy de vez en cuando con vocecita aguda.

—¡Qué lindo! —chilló emocionada rascando una de sus orejitas.

—Eso no dijo papá cuando Blasphemy le dijo _"calvo", _pero lo aceptó porque eran una mejor opción que el nundu que queríamos originalmente.

—Cuéntame de nuevo a que países fueron —pidió Mavis—. En el vagón apenas hablaron de eso.

Ruffnut sonrió. Después que Theodore y Hermione lograran modificar la carta de restricciones, tuvieron más libertad. Draco y Astoria no desaprovecharon el tiempo. Tan pronto como Kingsley Shacklebolt y el consejo del Wizengamot firmaron la nueva forma, los llevaron a visitar otros países. Habían pedido un favor especial en su trabajo y durante tres semanas completas se fueron de viaje. Habían tomado fotos de los gemelos cargando a Scorpius frente a una esfinge, otra a Draco y a Tuffnut comiendo tartaletas de chocolate en una tienda alemana, de Astoria y Ruffnut vistiendo vestido de bailarinas de flamenco y de Tuffnut escapando de un tebo en el Congo (10).

Fue memorable. ¡Hasta habían llevado a Teddy! Andrómeda había firmado el permiso y el joven metamorfomago se la pasó con su familia recorriendo las bellas calles de Grecia (y había hablado tanto con Ruffnut que su cabello había cambiado de color muchas veces en todo el viaje).

—Oye, Hawk —llamó Ruffnut una vez que terminó por mostrarle las fotografías a Mavis y de notar la insistente mirada de Courtney hacia la mesa de los leones—, ya supéralo. Sólo rompió una tradición de hace miles de años, ¿cuál es el problema?

Un gruñido fue su respuesta. Courtney no estaba de humor. Desde el inicio se notaba tensa y ningún quimera quiso preguntarle algo más después de dejar inconsciente a Snotlout por comportarse inoportuno. Las únicas que pudieron sacar algo más fueron Mavis y Ruffnut, pero porque ya eran inmunes a las miradas de rencor de Courtney.

—Es que no puedo creerlo —dijo con aprensión, podían escucharse a sus dientes chirreando en su boca—, de Agatha lo esperaba. Esa niña no tiene el temple Babcock, pero de Norman… no sé, pensé que su rareza lo haría quedarse en Slytherin.

—No es el fin del mundo, Hawk —comentó Mavis dejando de alimentar al jarvey—. Norman no es menos Babcock por ser Gryffindor.

—Lo sé, es sólo que…

—¿Esperabas que él entrara aquí para hacer su vida miserable? —inquirió Ruffnut mordaz.

Courtney la fulminó con la mirada. Ruffnut soltó una risita tonta y su jarvey la imitó.

—Déjalo ser. Por cómo se comportó con los demás en el compartimento, no creo que sea de los buscapleitos o aventureros, ¡ni siquiera se emocionó cuando Frost le ofreció ser quimera!, lo hará bien por su cuenta y no necesita que su hermana mayor esté encima de él siempre.

—Lo dices porque no sabes cómo es tener a un hermano como Norman todo el tiempo —dijo fatigada—. ¡Es raro hasta para ser mago! Creí que escuchar voces desconocidas era espeluznante, pero lo de él raya en la locura, ¿a quién se le ocurre decir que puede hablar con los muertos?

En el mundo de la magia, una cosa era hablar con fantasmas. Era normal y hasta podías aprender uno que otro dato curioso. En cambio, charlar con los _muertos_ era tabú. La nigromancia estaba prohibida y sólo pocos entendían las consecuencias de ejecutarla, tanto físicas como espirituales. En este punto hasta Courtney habló en voz baja. No quería que corrieran rumores sobre su hermano que terminaran afectándola a ella.

—Vale, eso es algo extraño —admitió Ruffnut—, pero aun así no es tan malo. Nos dijiste que tu prima también _puede hacerlo_, ¿no? ¡Ahí lo tienes! No es el único.

Hastiada de su lógica barata, Courtney dejó caer dramáticamente su cabeza en la mesa.

—¿Por qué tengo que tener familiares tan raritos? Lo peor es cuando se juntan. Es como si sus rarezas se unieran y duplicaran, es horrible.

—_Horrible_ —imitó Blasphemy ganando la atención de Courtney, quien al final sonrió al animalito y le acarició una orejita.

* * *

><p>Al finalizar la cena, los estudiantes fueron escoltados por los prefectos hacia sus respectivas salas comunes. Fue la oportunidad perfecta para que Jack iniciara su plan. Escribiendo algunas cosas en su galeón avisó a los demás qué debían hacer para separarse de sus grupos y dirigirse a un pasillo deshabitado. La clave era caminar despacio y aprovechar las esquinas para salir corriendo a otro lado en cuanto los prefectos y profesores te perdieran de vista.<p>

No fue sorprendente que Jack y Eugene fueran los primeros en lograrlo. Ya eran expertos en escabullirse y les tocó esperar unos cuantos minutos. Después llegaron Mérida, MK, Alicia y una muy agitada Eve, luego Snotlout, Tuffnut (con su jarvey en el hombro derecho comiendo su último ratón), Eep y Tomás. Los últimos en llegar fueron Heather, Guy y Teddy, simultáneamente que Ruffnut, Courtney y Mavis.

Con toda la pandilla reunida, Jack sonrió animosamente y pidió a Eugene sacar el mapa.

—Según me contó Flint —comentó señalando con su varita los dibujos en el mapa—, McGonagall ha dispuesto que los profesores hagan una ronda nocturna para verificar que estemos respetando el toque de queda.

—También nos dijo —agregó Eugene—, que esas rondas se hacen exactamente de once a doce de la noche usando magia especial de rastreo.

—Eso quiere decir que no importa si nos ocultamos, nos encontraran —dedujo Guy con facilidad viendo el mapa y a cada persona que aparecía.

—Elemental, mi querido Claw —dijo Jack—. Por lo que estaremos en aprietos si nos encuentran. Recuerden que seguimos en la mira desde el asunto de Pitch Black y nos mantienen más vigilados que a los otros.

—¿Eso quiere decir que no celebraremos hoy? —preguntó Eep con decepción.

Eugene le pasó un brazo por los hombros y le sonrió conciliador.

—Nada de eso, Jumper. Es cuestión de ser cuidadosos nada más. Aparte, no es como si no tuviéramos donde festejar —miró hacia donde Courtney—, ¿verdad, Hawk?

Ella sonrió con altanería y se irguió con orgullo.

—En Slytherin somos los únicos que sabemos sobre eso, pero no habrá problema con compartirlo con ustedes.

—¿De qué hablas? —preguntó Heather.

—Hay una habitación secreta al lado de la entrada a las mazmorras —dijo—. El año pasado sirvió como salón de fiestas para los de nuestra casa. Leí sobre eso en un libro de la biblioteca Babcock, pensé que era un rumor, pero no fue así.

—¿Y está bien que sepamos sobre eso? —dijo Guy inseguro—. No es que lo rechace, pero si es algo que construyo Salazar Slytherin para sus estudiantes…

—¡Yo digo que es genial! —soltó Tuffnut despreocupadamente.

—Pienso igual —mencionó MK—. No es como si nos fuéramos a pasar el año escolar. Sólo lo usaremos en ocasiones especiales.

—¡Como ésta! —exclamó Mérida con alegría.

—Deja de preocuparte, Claw —Snotlout lo abrazó por la nuca y jugueteó con sus cabellos—. Que Moony es el único que puede jugar a ser nuestro hermano mayor porque es el más anciano de nosotros.

—¡Oye! —Teddy le dio un ligero golpe en el antebrazo—. ¡Apenas tengo catorce, Knuckles! No estoy tan viejo.

—¿Y esas canas?

El cabello de Teddy se encendió en vivos colores rojos y magentas.

—¿Decías?

Los quimeras rieron ante la cara enfurruñada de Snotlout, vencido en su propio juego.

—Vale ya —acotó Jackson después de un momento—, esta noche celebraremos, pero no creo que sea fácil los días consecuentes. Lo he estado pensado y creo que debemos investigar sobre el asunto.

Ignoraron las expresiones de hastió y reproche de Snotlout y Tuffnut, quienes se quejaban que ya habían investigado bastante el año pasado como para hacerlo este también. Por otra parte, Guy, Alicia y Tomás mostraron interés inmediato.

—Como pueden localizarnos con hechizos cada vez que hagan sus rondas —dijo Jackson—, lo mejor que podemos hacer es averiguar si hay conjuros que nos hagan _invisibles_ o _indetectables_. Por lo que sé es magia muy avanzada, pero creo que podremos hacerla si practicamos con regularidad.

—Me parece razonable —aprobó Tomás—. No creo que sea algo que encontremos de la noche a la mañana, pero lo lograremos. Propongo preguntarle a alguien con experiencia en cuanto consigamos algo. No quiero que terminemos haciendo magia oscura por no conocer bien que se va a hacer exactamente.

—Estoy de acuerdo con Skull —dijo Heather sonriendo—. Que sea alguien de afuera. La profesora Parkinson no ayudarnos ya que ella es la que dio la idea, según me contó.

—¡Ah, con razón nos podía encontrar tan rápido cuando jugábamos a las escondidas! —dijo Ruffnut de repente—. ¡Estuvo practicando con nosotros en vacaciones!

—Y con eso quedó en claro que podrán encontrarnos a nosotros —comentó Jack.

Los demás asintieron. Sabían de sobra lo escurridizos que eran los gemelos Thorston al momento de ocultarse. Esta vez ni su fino sentido del oído podría ayudarlos.

—Vale, entonces ya sabemos que hacer —retomó Eugene—. Pero no nos preocupemos de momento, hoy toca celebrar. Hay que ir a las cocinas a tomar un poco de comida y algo para beber.

—Esa voz me agradaba, Rider —dijo Teddy. Para nadie pasó desapercibido el hecho de que haya pasado un brazo por los hombros a Ruffnut.

Mucho menos para Courtney, que ya le lanzaba una mirada suspicaz a su amiga.

—Bien, quimeras, ¡a celebrar! —exclamó Jack.

—¡Yeah!

* * *

><p>¿Qué tal? Espero que haya estado bueno. Por acá están algunas aclaraciones.<p>

(1): Es un postre típico de la región italiana del Piamonte, elaborado a partir de crema de leche, azúcar y grenetina, que se suele adornar con mermeladas de frutas rojas. Recuerda al flan, pero su sabor es más lácteo y tiene una textura más parecida a la de la gelatina que a la del flan. En su preparación se utiliza leche, azúcar y crema de leche, gelatina y se le añaden fresas, moras y en ocasiones, sirope de caramelo, vainilla, ron, etc.

(2): Aclaro, la lechuza de Hiccup es hembra, pero no tengo bronca poniéndole un nombre para varón. Decidí que era Hermes porque me imagino que Hiccup lo haría. Pensé por un momento en ponerle un nombre de dios vikingo, pero me dije que era muy obvio, así que me fue por la mitología griega. En la mitología griega Hermes es el dios olímpico mensajero, de las fronteras y los viajeros que las cruzan, de los pastores, de los oradores, el ingenio y del comercio en general, de la astucia de los ladrones y los mentirosos. En la mitología romana era denominado como Mercurio. Hijo de Zeus y la pléyade Maya. El himno homérico a Hermes lo invoca como el «de multiforme ingenio de astutos pensamientos, ladrón, cuatrero de bueyes, jefe de los sueños, espía nocturno, guardián de las puertas, que muy pronto habría de hacer alarde de gloriosas hazañas ante los inmortales dioses». Hermes también es protagonista de muchos mitos, como, por ejemplo, el de Filemón y Baucis.

(3): Dogsbreath, Wartihog, Speedifist y Clueless son personajes de los libros de HTTYD, para quienes no lo sepan. Al principio, pensaba en incluirlos dentro de la lista de los magos en Hogwarts, pero decidí dejarlos como muggles.

(4): Si no entienden esta referencia sugiero que se vayan al fic Quimera y lean el segundo capítulo que es la historia de Rapunzel antes de entrar a Hogwarts.

(5): Recuerden que Heather no le contaba mucho sobre quimera e Hiccup no ha tenido mucho contacto con otros magos más que con Harry Potter. Aunque entiende como funcionan las relaciones, no lo que está detrás de éstas.

(6): Esta tienda de chocolate se halla en la bulliciosa y comercial Friedrichstrasse. Esta pasterlería familiar lleva funcionando desde 1909, y ofrece una gran variedad de sabores y diferentes estilos de hacer chocolate. Es casi imposible resistirse a la tentación de su escaparate. En su interior también hay una cafetería, donde degustar los pasteles de la tienda. A través de sus ventanales veréis el bullicio de esta calle, un lugar muy tranquilo, con un sabor exquisito.

(7): Mimbulus mimbletonia: un cactus con furúnculos en vez de espinas; rocía baba maloliente en un gran radio al golpearla.

(8): El Nundu es un mamífero gigante similar a un leopardo, y es nativo del este de África. Se mueve silenciosamente pese a su gran tamaño, y es considerado la criatura más peligrosa del mundo. Su aliento causa enfermedades tan virulentas que pueden aniquilar poblaciones enteras. El Nundu es extremadamente difícil de doblegar, y nunca ha sido dominado por menos de 100 magos capacitados bien coordinados. Comparado con los dragones usados en el Torneo de los Tres Magos, los cuales fueron doblegados por aproximadamente diez magos, la perspectiva de esta rara bestia llega a ser verdaderamente aterradora.

Y los gemelos lo querían por su apego al peligro. Obviamente, ni Draco ni Astoria estuvieron de acuerdo con eso xD.

(9) El **Jarvey** se asemeja a un hurón cubierto de maleza, y se encuentra comúnmente en Gran Bretaña, Irlanda y Norteamérica. El Jarvey es capaz hablar como Humano, aunque la verdadera conversación con un Jarvey es imposible. La criatura utiliza declaraciones y frases cortas, generalmente groseras, muy fluidamente. Los Jarveys viven debajo de la tierra, y su dieta se compone de topos, topillos, ratas y gnomos. Los Jarveys son particularmente buenos en la caza de los gnomos, y se emplean a veces para librar los jardines de estas plagas, aunque sus métodos suelen ser brutales.

Por cierto, Ruffnut llamó al suyo Blasfemia y Tuffnut le puso Mazo, usé google traductor para pasarlos a irlandés xD.

(10): Es un jabalí de color ceniza que se encuentra en Zaire y el Congo. Tiene la habilidad de volverse invisible, dificultando su captura y esquivarlo cuando embiste, es muy peligroso. Su cuero es muy apreciado para la fabricación de ropa y escudos protectores. Su clasificacion es XXXX.

Si se pregunta quien es Agatha, es la niña antepasado de Norman. La mal llamada _bruja_ que fue sentenciada a muerte y terminó por maldecir a sus acusadores. Aquí la puse como prima de Courtney y Norman. Su apellido es diferente a Babcock.

Por cierto, en mi head-canon Dominique y Molly Weasley (hijas de Bill y Percy, respectivamente) se van para Beauxbatons, no para Hogwarts. ¿Por qué? Porque en verdad no me imagino a toda una generación de Weasley yendo al mismo colegio que sus padres, quiero hacer esa pequeña diferenciación (por mucho que me hubiera gustado que Dominique fuera la primera novia de Jack y Molly la de Eugene).

Además, ¡gracias por sus review! En serio, pensé que no tendría muchos y lamento lo cortó del prólogo, pero era una introducción nada más. Espero este capítulo haya estado mejor.

**Kisaki Yazmin Motou:** ¡Pídeme yaoi, querida! ¿Acaso no había dicho antes que no me mido en eso? Y ni te preocupes porque esos dos no se lleven bien, que eso no significa que no haya roces. Saludos.

**Zeilyinn: **Claro que habrá Ruffcup. En este año habrá varios romances infantiles de manita sudada, todo ternura así que puede que Hiccup se consiga una novia y por qué no Ruffnut. ¿Mérida con Jack? Vale, lo acepto es divertido escribirlos, pero ya veré cómo se da porque revelaré muchas cosas en este fic, tantas que cambiarán algunos sentidos las parejas. Siepre cuento con tu review y tu opinión. Gracias.

**LaRojas09:** ¡Ni como negarlo! Y ahora me dejaste picada con tus posibles prospectos a ser enemigos de Hiccup. ¡No seas mala y compártelos!

**Bruno14:** Soltaré pequeñas pistas sobre las habilidades de Gothel y sabrás por qué Pitch le dijo eso. Gothel es un personaje muy explotable. No dije mucho sobre ella en la historia de Rapunzel, salvo que desea mantenerse joven y seguir viviendo y considerando que en la película tiene siglos por edad, seguramente habrá descubierto ciertas cosas que le permitieran seguir viviendo al no tener el poder de Rapunzel cerca. Por lo que sí, pudo desarrollar algo más.

¡Qué viva el shipeo extremo!

Habrá algo de todas las parejas que pediste. En serio, habrá mucho. Descuida, siempre tenemos un personaje favorito con el que buscamos shipearlo hasta el hartazgo (en mi caso, es Ruffnut). Saludos y gracias por comentar.

**Sayuki Yukimura:** Perdón por lo corto, pero si lo hacia más largo habría mucho spoiler xD. Tú pides más shipeo con Rapunzel, por lo cual me siento con la libertad de poner escenas de ella con todos los personajes que se me ocurran xD. ¿Mericcup? Vale, eso solían pedírmelo mucho (una chica que solía comentar mi fic anterior lo pedía bastante). Saludos.


	3. De rumores y amores

**Disclaimer:** Ninguno de los títulos o personajes aquí mencionados me pertenecen. Son propiedad intelectual y creativa de sus respectivos autores. No gano ni un mendigo galeón por esto.

**Películas: **_El origen de los Guardianes (Rise of the Guardians). Cómo Entrenar a tu Dragón (How to Train Your Dragon). Valiente (Brave). Enredados (Tangled). Los Croods (The Croods). Hotel Transilvania. ParaNorman._ _El Reino Secreto (Epic)._

¡Hello everybody! Bueno, acá un nuevo capítulo antes de que entre en eso que llaman "nuevo semestre". Así es, ahora estoy en séptimo semestre de mi carrera pronto a hacer una tesis y me veré bastante liada con el tiempo que puedo escribir, pero si consigo equilibrarlo podré actualizar bastante pronto. Como sea, agradezco sus comentarios y espero que esto les agrade.

* * *

><p><strong>Capítulo Dos<strong>

**De rumores y amores**

"_El que teme sufrir ya sufre el temor"._

—Proverbio chino.

* * *

><p>La primera semana de clases fue una odisea para Norman Babcock. No tenía problemas para adecuarse al horario de clases o terminar las tareas, de hecho, ya contaba con el reconocimiento de algunos profesores por su buen desempeño. Era más bien los roces que había tenido ese tiempo con Courtney, que fueron numerosos e intensos. Cada discusión era sobre lo mismo. Courtney no aceptaba aún que él fuera seleccionado en Gryffindor, y para rematar lo amenazaba constantemente de no decir nada sobre su <em>particular don<em>.

Norman se pasó toda la semana tratando de evitarla, pero por alguna extraña razón siempre lo encontraba sin importar que se ocultara en los rincones más oscuros de Hogwarts. Era molesto y perturbador. Además de eso tenía que soportar las burlas y comentarios de sus compañeros de habitación. Tal parecía que poseían un detector anti-rarezas del cual Norman era el principal receptor. Era como si una barrera se hubiera impuesto con ellos, aunque Norman tampoco sentía la necesidad de deshacerse de ello. Estaba acostumbrado a estar solo.

Hoy estaba en la biblioteca terminando los deberes de Herbología. No le entusiasmaba demasiado la tarea, pero si quería tener tiempo libre para leer su comic de zombi llamado "Zombieland". A pesar de las quejas del señor Babcock y Courtney por su gusto por las historietas muggles, recibía semanalmente una impresión vía lechuza con puntualidad.

Una bola de papel le golpeó la nuca.

Norman rodó los ojos y trató de ignorar las risitas del otro lado del estante de libros. Supo que la indiferencia no serviría de nada al sentir una segunda bola impactar con más fuerzas. Norman sólo pensó que hacer eso era una innecesaria forma de gastar pergaminos. Aun así, a la sexta bola su paciencia terminó. Levantándose con lentitud quiso enfrentar a sus abusadores, sólo para lograr que ellos huyeran rápido y no pudiera hacer nada.

Frustrado y de mal humor se volvió a sentar para finalizar ya. Sintió que la silla a su lado se movía y giró para ahuyentar a quien quiera que se hubiera atrevido a sentarse. Deteniéndose al ver la sonrisa tímida de Agatha Prenderghast lo detuvo. Su prima sostenía el grueso tomo de "Cien encantamientos contra las plagas" de Ethan Squarell debajo del brazo izquierdo, mientras que en el derecho tenía un librito de portada color marrón rojizo.

—Hola, Norman —saludó con cortesía, la parte inferior de su cara oculta tras la bufanda. Agatha había sido seleccionada para Hufflepuff y era su prima por parte del hermano de su madre (1).

Agatha había perdido a sus padres hace dos años y sin más familia que los Babcock, tuvo que vivir con ellos. Al principio fue una convivencia tensa, pero Norman había descubierto que compartía con ella más cosas de lo usual. Se volvieron muy unidos para horror de Courtney.

—Hola, Aggie, ¿vienes a hacer la tarea de Encantamientos?

Ella asintió y tomó lugar a su lado, abriendo el grueso tomo y dejando el otro sobre la mesa. Norman se limitó a sonreír una vez más y volver a escribir en su pergamino. Agatha y él tenían horarios distintos y apenas se veían en clases, pero cuando surgía la oportunidad de pasar tiempo juntos, lo aprovechaban.

Al igual que él, Agatha no mantenía una buena relación con sus compañeros de casa. Norman lo encontraba extraño considerando que su prima era muy amable y risueña. De acuerdo con la señora Babcock, Agatha había heredado el encanto de los Prenderghast.

—Oh, ahí van de nuevo —comentó de repente Agatha mirando hacia una sección de la biblioteca.

Fishlegs Ingerman pasaba por ahí mismo seguido por un grupo numeroso de estudiantes. Norman identificó a varios de ellos como novatos y también vio a Mavis y a MK (a ambas las había conocido en el expreso). Sabía que Fishlegs lideraba un grupo de estudio de ayuda para novatos y asesorías para algunos alumnos de grados superiores.

—¿Te gustaría unirte a ellos? —le preguntó Norman observando a Salma Jones preguntándole quien sabe que cosas a Fishlegs (2).

—Mmm, en verdad sí, dicen que Ingerman es muy amable y no me vendrían mal las lecciones extras.

Norman seguido se maravillaba del entusiasmo de Agatha. Siempre se esforzaba por mezclarse con los demás. Era fantástico, pero estaba seguro que no serviría en cuanto supieran sobre sus _particularidades_.

—Deberías intentarlo, Aggie —comentó Norman colocando una mano en un hombro—. Seguro les caerás bien.

—¿Qué hay de ti, Norman? —refutó Agatha poniendo su mano sobre la de él—. Las pruebas de quidditch son dentro de poco y sabes que tío Perry espera que las presentes.

Norman hizo una expresión de desánimo y resopló.

—Lo sé, pero yo no quiero. El quidditch nunca me ha atraído. Papá insiste en que yo entre al equipo, incluso si estoy en Gryffindor aún espera que cumpla por lo menos una tradición —suspiró de nuevo—. No le importo que le dijera que soy el peor en las clases de vuelo.

Norman había intentado destacarse pensando que así se libraría un poco de la presión que su padre ejercía sobre él. Fue en vano. En cuanto estuvo sobre la escoba no coordinó bien y apenas llegó a volar tres metros sin caerse. Norman supo que no era la suyo. Aunado a eso, estaba que no confiaba para nada en el profesor.

Sephirot Owens era un tipo de pocas palabras. Su voz gozaba de la particular cualidad de asustar a cualquiera que lo oyera. Además, estaba la constante presencia de su hermano Rignus. Eran en extremos cortantes y cuando estaban presentes era como si algo estuviera mal, como si el ambiente alrededor se congelara. Era tan denso que les habían llamado los Hermanos Dementores. La única que se les acercaba era Erzabeth, pues diario se le veía con ellos en los pasillos o asistiéndolos en sus clases de vuelo.

—Pienso que deberías presentar la prueba, Norman —le dijo Agatha con seriedad—. Quizás no quedes, pero tu padre no podrá reprocharte que te hayas rehusado.

—No soy bueno volando.

—¿Qué tal si le pides ayuda a alguien? Seguro hay quien pueda asesorarte para eso, ¿no?

—No es que me lleve precisamente bien con mis compañeros, Agatha…

—No lo sabrás hasta que lo intentes —dijo mirándolo con desaprobación—. Sé que no es fácil, pero debemos hacerlo. Te ayudaré. Sabes, he hablado un poco con mi compañera de dormitorio.

—¿Tooth Bell?

—Ella se lleva bien con todos y me ha hablado cosas buenas sobre Eep Croods. Es la mejor jugadora de quidditch y puede que te ayude a superarte. Tú también deberías buscar. En Gryffindor tienen buenos jugadores, y tu hermana es amiga de varios.

Norman prefería mantenerse alejado de quienes tuvieran relación con su hermana. Sobre todo con los tal quimeras. No entendía el punto de dicho grupo, para él salir a vagar por la noche no tenía nada de interesante.

—Lo pensaré —al final accedió.

—Es lo máximo que puedo pedirte.

* * *

><p>Ya había sabido que regresar a Hogwarts no sería tan maravilloso y tan fantástico como creía. A veces pensaba que ser tan optimista resultaba contraproducente si terminaba con un resultado desastroso. O quizás los astros no apuntaban hacia su fortuna, como la profesora Brown se empeñaba en decirle a cada alumno que se le cruzaba en frente. Como fuera, Hiccup quería <em>cruciar<em> a alguien en este momento. Siendo preciso a Jackson Overland.

—¿De nuevo? —le preguntó Rapunzel Soleil observando la mochila congelada y el más que ceño fruncido de Haddock—. Es la décima vez esta semana. Deberías de hablarlo con los profesores.

—No creo que eso sea la solución —dijo sabiendo que podría ponerse peor. Además ya se vengaría de Overland a su modo.

Rapunzel le miró preocupada. McGonagall abrió una ruta de comunicación nueva para ayudar a aliviar los problemas entre los alumnos. Si Hiccup no aprovechaba esa oportunidad y seguía rehusándose, podría meterse en problemas.

—No te preocupes, Punz. Lo tengo manejado, y créeme cuando te digo que si supera mis límites iré personalmente con McGonagall, ¿de acuerdo?

Rapunzel no estaba convencida.

—Está bien, pero en serio, Hiccup, si se sale de tus manos irás por ayuda. Prométemelo.

—Lo prometo —dijo solemne—. Ahora sí, hablemos de asuntos más importantes, ¿qué tal se están adaptando los novatos?

Había sido idea de Neville Longbottom hacer una especie de asimilación para los novatos. Entrar a Hogwarts era una nueva etapa y quería que no fuera una mala experiencia. Así que propuso que estudiantes de segundo año asesorados por prefectos realizaran pequeños tours para mostrarles el funcionamiento del colegio a los de nuevo ingreso. De cada casa se eligió a un par de estudiantes. Un prefecto y uno de segundo. De Hufflepuff fue Katherine Strasser y Rapunzel Soleil. De Ravenclaw Peter Cronwell y Guy Domani. De Slytherin Adrián Flint y Mavis Drácula, y de Gryffindor a Dedallus Becker y MK.

La propuesta tuvo éxito. Los novatos habían aprendido bastante en esa semana.

—¡Oh, ahí está la señorita Soleil!

Rapunzel e Hiccup voltearon a la vez para encontrarse con un grupo de Hufflepuff yendo a su dirección. Ella reconoció a Cupcake Bell, Chandra Peck y Themika Padwan como chicas de primer año. Rapunzel les sonrió amistosamente.

—Hola, chicas, ¿en qué puedo ayudarles?

Chandra Peck, morena de ojos verdes, se sonrojó al verla sonreír.

—¡Nada realmente! Sólo queríamos saludarla, señorita Soleil.

—Llámenme Rapunzel, por favor. No hay necesidad de formalismo.

Las tres chicas chillaron emocionadas y asintieron. Hiccup se divirtió viendo cómo Rapunzel se las ingeniaba para despacharlas sin ser grosera. Al parecer comenzaba a ganar bastante popularidad.

—Bueno —dijo él interrumpiendo momentáneamente su conversación—, tengo que irme. Slughorn pidió la tarea en pareja y si no llegó con Babcock ahora, seguro me hechiza.

Haddock se digirió a la biblioteca. La verdad no tenía ganas de llegar. Tener que trabajar junto a Courtney no le entusiasmaba. Ahora que la mayoría de las clases las compartía con Slytherin, era normal que las tareas en equipo o en dúo tuvieran que reunirse con alguno de ellos. Esta vez no pudo escoger a Mavis o a Elena Craig, pues Slughorn hizo las parejas —agradecía, por lo menos, que no lo colocara con Overland o Fitzherbert como la profesora Parkinson lo había hecho en clase de Transformaciones—, y no pudo negarse aunque quisiera. Courtney tampoco parecía emocionada por la idea y tan pronto como estuvieron fuera del aula, ella aclaró que quería terminar pronto con eso.

—¡Hey, _Fastidiccup_!

Esa voz lo hizo detenerse y voltear con una agria expresión en la cara. Ruffnut Thorston iba hacia él con aquella sonrisa tonta que siempre se cargaba y a su jarvey masticando los restos de una rata sobre su hombro.

—No tengo tiempo para ti, Thorston —dijo Hiccup retomando su camino.

—¡Pero si no te he dicho nada todavía!

—Mejor porque no me interesa.

—Vamos, no te he hecho algo malo para que me hables así.

Hiccup se detuvo de golpe como si le hubieran dado con un _Petrificus Totalus_. Un tic apareció en su ojo izquierdo y creyó que iba a darle una aneurisma del puro coraje que estaba sintiendo.

—¿Estás bromeando? —preguntó para recibir una inocente sonrisa de Ruffnut. Hiccup contó mentalmente hasta diez, respiró profundo unas dos veces y la miró con impaciencia—. ¡Esta semana me has empujado nueve veces, lanzado cuatro _Confundus_ durante la clase de pociones, me has arrojado goma de mascar extra pegajosa en el cabello unas dieciséis! ¡Ah, sí, y tu estúpida mascota me ha dicho _calvo_ unas cuarenta veces!

—Wow, ¿en serio llevas la cuenta?

—¡Ése no es el punto! —chilló escandalosamente—. ¡No puedes venir nomás así a pedirme que actúe como si nada! Nunca me has agradado, Thorston, y no tengo la intención de llevarme bien contigo desde ahora.

Una mueca de rabia apareció en la faz de Ruffnut. En un arrebato de ira, tomó de la solapa a Hiccup agitándolo y logrando que la mochila congelada se le cayera.

—¡Eres un idiota!

Y lo empujó yéndose de ahí a pasos grandes. Hiccup gruñó adolorido. Había caído sobre su mochila y el dolor era indescriptible. No entendía que había pasado, pero eso era lo de menos. Se levantó enseguida esperando que Teddy Lupin no estuviera cerca. Desde el comienzo de clases se había mostrado sobreprotector con los gemelos Thorston, y cualquiera que se metiera con ellos terminaba perjudicado.

Hiccup revoleó los ojos. No era que los Thorston necesitaran protección demás. Tuffnut y Ruffnut se defendían bastante bien para ser tan idiotas en las clases. Retomó su camino hacia la biblioteca, y cuando llegó tuvo que rondar mucho tiempo buscando a Courtney. Al final la encontró en una mesa apartada rodeada de varios libros gruesos y viejos, garabateando distraídamente en un trozo de pergamino a la par que jugaba con un mechón de su rubio cabello suelto.

Courtney no era estudiosa a morir. Para ella era preferible gastar su tiempo arreglando su cabello o verificando que su falda y túnica estuvieran limpias y pulcras, que abrir un libro. Podía ser la que lideraba las sesiones de estudio con sus amigas, pero era Mavis el verdadero cerebro tras su éxito. Así que supuso que esa cantidad de libros no fue elegida por ella, sino por la vampira.

—Llegas tarde —le reclamó en cuanto Hiccup se sentó en la silla del frente.

—No es mi culpa. Apenas te encontré, ¿por qué decidiste hacerlo aquí?

—Obvio, Haddock, ya es suficiente vergüenza que tenga que hacer el trabajo contigo, ¿te imaginas cuánto afectaría a mi reputación que me vieran junto a ti?

—Sería toda una tragedia —masculló con sarcasmo.

Ella pareció no advertirlo, porque se redujo a suspirar dramáticamente.

—¡Exacto! Así que quiero terminar esto hoy. Tengo muchas cosas importantes que hacer, ¿de acuerdo? —Courtney le mostró varios pergaminos en lo que hablaba—. He seleccionado varios párrafos que pueden servirnos como referencias en nuestro trabajo. Con eso de que Slughorn quiere _modernizarse_ y hacerlo más _científico_, supongo que usaremos varias citas textuales.

—Siempre he hecho los trabajos así, Babcock —aclaró Hiccup tomando las notas para analizarlas—. De hecho, creo que es por eso que el profesor ha empezado a pedir tareas escritas en esa forma.

—Lo que sea —dijo cortante, lo que menos quería era que Hiccup se pusiera a soltar una perorata aburrida sobre cómo debían hacerse los trabajos escritos—. Propongo que escribamos una versión cada uno y después comparemos para afinar detalles y transcribirlo al trabajo final.

Hiccup hizo una mueca. No solía hacerlo así. La idea de sacar una nota aceptable no le agradaba cuando su promedio era el segundo mejor de los alumnos del segundo grado. Courtney ni notó su molestia porque empezó a hacer su parte sin siquiera esperar una afirmación. Hiccup ahogó un suspiro. Como el profesor Slughorn volviera a ponerlo en equipo con Courtney, terminaría con un tic nervioso por no saber que esperar de ella.

Echando un vistazo de reojo, Hiccup aprovechó para estudiarla a detenimiento. A pesar de estar en segundo año, Courtney era muy popular, seguido oía charlas sobre ella de estudiantes de grado avanzado. Muchos la consideraban bonita, talentosa y confiada, pero para Hiccup aquello no tenía fundamente. Había chicas más bonitas que Courtney Babcock, por ejemplo Heather y Rapunzel, y especialmente —aunque no lo admitiría en público— Mérida DunBroch. Y si se trataba de talento, estaban Eep Croods y Alicia Alistair. O si de confianza se hablaba podría decir que MK era encantadora sin llegar a ser pedante.

—¡Oye, Hawk! —el susurro repentino que interrumpió sus cavilaciones le hizo tensarse. Hiccup conocía bien esa voz, tanto que podría diferenciarla así estuvieran hablando mil personas a la vez.

—¿Frost? ¿Qué haces aquí? —inquirió Babcock perpleja—. Creí que Pince te había fichado de la biblioteca desde congelaste los libros el año pasado.

—No estoy aquí en calidad de estudiante cerebrito como Haddock —lo apuntó sin consideración. Hiccup lo fulminó con la mirada—. Skull me dijo que te entregó la información que él y Blaster investigaron. Necesito que me la des. Claw, Jumper y yo la pondremos a prueba hoy antes del toque de queda.

Tratando de ignorar la rabia que sintió cuando Jackson nombró a Guy, Hiccup se enfocó en leer uno de los tomos sin importarle en que página abrirlo. El punto era no escuchar la conversación entre esos dos.

—¿Y qué pasó con Rider? Pensé que él te ayudaría —dijo entregándole una hoja cuyo contenido Hiccup no pudo checar.

—Está con su novia —respondió simplemente (3).

Los ojos de Courtney se abrieron como platos.

—¿Rider tiene novia? ¿Pero cómo? ¿Cuándo? ¿QUIÉN ES?

—¡Sssh, baja el volumen! No quiero que Pince me encuentre. Fue difícil entrar aquí sin que me viera.

Pero ella estaba demasiado emocionada para dejar pasar la premisa. Dejando de lado el trabajo, tomó del antebrazo a Jack para acercarlo y que sólo ella pudiera oírlo. Hiccup gruñó irritado y quiso reclamarle algo, pero tan pronto como iba a abrir la boca, Courtney soltó un chillido agudo y esa sonrisa sabionda.

—¡No puedo creerlo! ¿Con Deborah Peterson?

Deborah Peterson era una Gryffindor de segundo año, morena con el cabello peinado en muchas trencitas, ojos verdes y expresión siempre severa. Era tan apegada al reglamento que hasta Astrid la encontraba tediosa. No podía imaginarse cómo Eugene había aceptado ser novio de Deborah.

—Ella se le declaró ayer y, bueno, Gene ni lo pensó, pero creo que se le olvidó porque cuando Peterson fue a buscarlo ni recordaba su nombre.

—Me suena a próximo casanovas —masculló Courtney—. Parece que pronto tendrás mucha compañía femenina, Frost. Y no precisamente de tu agrado.

A Jackson no le cayó en gracia.

—Oh, no pongas esa cara —le pellizcó la punta de la nariz cariñosamente—. Después de todo, bien que te la pasas detrás de Firefly. ¿Acaso crees que no he visto las miraditas que se dan?

Fue el turno de Hiccup de emitir un gruñido bajo. Mérida era una quimera. Lo sabía y había aprendido a aceptarlo. Oír que era cercana a Overland no le gustaba. Durante las vacaciones esperó pacientemente, Mérida no le envió nada. Ni una carta o cualquiera cosa. Hiccup había esperado por algo que nunca iba a llegar.

—No nos damos _miraditas_, Hawk. No estoy interesado en conseguir novia y Firefly es una amiga.

—Una amiga con la que te pasaste el verano entero —soltó a quemarropa. Ya había pillado la reacción de Haddock como para atar cabos en un segundo y divertirse a costa de ello. Por suerte, Jack era tan obsoleto en esos temas, que el efecto que sus palabras tenían en Hiccup le pasaban desapercibidas.

—¿Sabes que a veces eres insoportable, Hawk? Te lo diré de nuevo para ver si por fin te queda claro: _No. Me. Gusta. Ninguna. Niña._

—Deduzco entonces que te van más los niños, ¿no? —comentó burlona. Jackson se palmeó la cara—. En eso puedo echarte una mano. Tengo buen gusto. ¿Qué te parece Haddock? Con eso de que del odio al amor hay un paso…

—¡Ni en mil años! —fue el grito inequívoco de ambos cuyos rostros eran una mezcla de espanto, asco y enojo.

Courtney se rió bajito, más cuando Jack se serenó y echó un vistazo para ver si Pince no lo había escuchado.

—Lo que digas, Frostbite. Ahora vete antes de que a Haddock le dé un ataque por aguantarse el coraje. No quiero hacer el trabajo yo sola.

Jackson rió al ver que, efectivamente, Hiccup apretaba tan fuerte el libro que lo rompería de seguir así. Jack se mofó de él y se fue por el pasillo. Pudo ser su imaginación o no, pero Hiccup creyó ver como se desvanecía poco a poco antes de desaparecer por completo (4). Cuando volvió la vista hacia Courtney se topó con que ella le miraba picara.

—¿Tienes algo que preguntarme?

Hiccup frunció el ceño. No caería ante esas provocaciones. Ya luego le preguntaría directamente a Mérida sobre lo que había pasado.

—Cállate y ponte a trabajar, Babcock.

La sonrisa se le borró a Courtney.

—No me des órdenes, Haddock.

—Deja de hablar y puede que lo haga.

Babcock gruñó ofuscada, pero se enfocó en extender un pergamino y comenzar a escribir. Hiccup sonrió victorioso.

* * *

><p>Para Victoire Weasley nada pasaba desapercibido. Era sumamente suspicaz, cualidad que había heredado de Fleur Delacour, según su padre. Su hermana Dominique y su primo Fred decían que era otra forma de decir que era una chismosa. No había cosa de la que no se enterara. Que si James le pintaba el cabello de verde a Albus, era la primera en saberlo. Que si Fred les daba pastillas vomitivas a Roxanne y a Louis, Victoire estaba en primera fila para ver el vómito.<p>

Por ser la mayor de los primos Weasley-Potter, Victoire había aprendido a estar al pendiente de todo. Así que no le pasó desapercibido el cambio que Teddy Lupin había sufrido durante ese verano. Se llevaba bien con él. Teddy solía pasarse las vacaciones en la Madriguera o con su abuela Andrómeda. Por lo que se sorprendió que esa ocasión no fuese igual.

Teddy había ido de viaje con los Malfoy. Si bien la noticia no fue bien recibida por su familia —especialmente de Ron—, Victoire leyó cada una de las postales que le envió. En lo personal, no le había interesado conocer a los Thorston incluso cuando sus padres se llevaban tan bien con los Malfoy. Conseguir el permiso de Bill y Fleur para irlos a visitar antes de entrar a clases no fue difícil.

Y cuando llegó a la mansión Malfoy se sorprendió de encontrar a Teddy ahí. Más sorprendente al notar los cambios que sufría su cuerpo al estar cerca de los Thorston. Siendo precisa, de Ruffnut Thorston. Su cabello pasaba del color violeta al verde, del verde al anaranjado y del anaranjado al plateado como si fuese un pulpo en constante camuflaje. ¡Y cuántas veces transformó su cara! No recordaba que Teddy jugara de ese modo con James o Albus antes.

Teddy había tenido ya un par de novias en el tercer año. Nada serio. Así que se estuviera comportando así con Ruffnut le indicaba que le gustaba mucho. Victoire se emocionó. ¡En cuanto se lo contara a su madre se armaría revuelo en la Madriguera! Estaba segura que a su tío Ron le daría un retorcijón severo.

—Oye, Vic, ¿por qué estas sonriendo tanto? —preguntó Mariska Tannen, su mejor amiga.

—Digamos que ya encontré la forma de vengarme de Teddy por burlarse de mí cuando Overland hizo estallar la bomba de barro en la cena. ¡No pude quitármelo del cabello con facilidad!

—Considerando que tu tío George lo creó, no deberías sorprendente.

La boquita de Victoire se frunció en un pequeño mohín. Mariska tendía a decirle siempre lo que pensaba y hacerla enojar, no obstante, apreciaba esa sinceridad.

Iba tan abstraída que no advirtió a Sephirot Owens delante hasta que fue demasiado tarde. El choque la empujó atrás y la tiró sobre su trasero. Poco acostumbrada a las caídas, Victoire se quejó en voz alta llamando la atención de los pocos estudiantes alrededor. Mariska se apresuró en ayudarla, pero fue la mano palidísima de Owens la que ofreció auxilio.

Victoire dudó en tomar el ofrecimiento. La faz del hombre era cadavérica, se veía enfermo y débil por mucho que dijeran que era muy bueno volando al dar su clase de quidditch. Y el aura que se carga era… era agobiante. Cruzar miradas con ese tipo o su hermano había dejado a más de un estudiante en shock.

Tardó más de unos segundos reunir el suficiente valor para tomarle la mano. Victoire se estremeció al percibir perdida de calor en su piel.

—Ten cuidado —dijo Sephirot sin emoción alguna.

Victoire apenas si pudo asentir. Estaba cohibida, como si alguien la estuviera castigando. Sephirot no esperó una respuesta y retomó su camino. La atmosfera volvió a la normalidad, aun así Victoire sentía opresión en su pecho. Por un segundo pensó que era como el año pasado con Pitch Black.

—¿Estás bien, Vic?

—Sí, es sólo que… no sé. Por un momento pensé que estaba tocando a un muerto.

Mariska frunció el ceño.

—Eso no es muy agradable.

—Y eso que no lo tocaste, Mary.

—Cambiando a un tema más alegre, ¿qué harás para vengarte de Lupin?

—Será épico —canturreó Weasley, todavía no recuperada y tratando de enfocarse en la conversación—. He descubierto quien le gusta, y créeme, cuando mi familia se entere le lloverán lechuzas muy incómodas.

—Eres mala, Vic, realmente mala.

—Lo sé —le guiñó el ojo.

* * *

><p>Las pruebas de quidditch se realizaron en un día lluvioso. De acuerdo con Lavender Brown era una pésima ocasión pues mercurio no estaba en sintonía con la tierra y volar no iba a ser seguro. Nadie le hizo caso. Las tarimas en el campo no tenían tanta audiencia debido a la lluvia. Eso no hizo sentir a Norman más tranquilo. Sosteniendo su <em>Aullido Nocturno<em> (la escoba familiar) en la mano derecha y esperando su turno, sentía que el corazón se le saldría del pecho.

¿Por qué había accedido a esta locura? Cierto, era culpa de Agatha. No supo cómo, pero su prima logró convencer a Johnny Stein de darle clases privadas cada tarde durante el último mes. No fue un paseo en el parque. Había logrado acortar su expectativa de vida unos veinte años como mínimo.

Los pensamientos optimistas no iban con su personalidad, así que estaba hecho un manojo de nervios. Hacer que su padre se sintiera orgulloso ya no le parecía una idea fabulosa. Miró a su lado observando a los veinte estudiantes de Gryffindor que iban a presentar la prueba. Todos los novatos estaban incluido él, más algunos de años superiores. Mucha competencia, si tenía que decirlo. Para complementar su desgracia, la prueba de Gryffindor sería hasta el final.

Su humillación sería vista por todos, cuando lo hiciera tan patéticamente después de que los demás apantallaran. Y como cereza del pastel, Courtney estaría presente porque era su responsabilidad certificar su ruina total.

Norman soltó un suspiro de puro desencanto. Ese día iba a ser largo.

En el campo daría comienzo la prueba para los de Hufflepuff. Sebastián Smith, capitán en séptimo año, ya estaba sobre su escoba dándole instrucciones a su equipo de cómo sería la prueba. Ese año no había puesto vacío que llenar. Eso no significaba que los lugares estaban asegurados, era una prueba para todos.

Eep y Tuffnut no se preocupaban en absoluto. Dudaban que Smith dimitiera de ellos, ya que seguían siendo los mejores jugadores de Hufflepuff desde que Cedric Diggory pisara el campo. Tuffnut era feliz. Volvía a tener su bate favorito y estaba ansioso por usarlo. Eep se entretenía balanceando la quaffle entre sus manos.

En las tribunas, estaban los jefes de cada casa esperando que comenzara. Pansy estaba contentísima. Aunque no se llevaba bien con Sephirot Owens (el hombre desprendía un aura que la repelía inmediatamente), había oído de él que varios de los novatos tenían muchísimo talento y no perdió tiempo en hacer apuestas con Flitwick y Longbottom.

—¿Podría participar también en su pequeño juego? —preguntó Erzabeth cortésmente.

Una ceja se elevó en el hermoso rostro de Pansy y no ocultó su desagrado. Desde su llegada a Hogwarts, no congenió con la nueva profesora. Era como si su cara sonriente la repeliera. Erzabeth era en extremo amable, dulce y dedicada, siempre metida en un asunto apenas se diera como si estuviese al pendiente de todo. Tenerla cerca le provocaba escalofríos.

—No veo por qué no —dijo Toothiana sonriendo amablemente y sin notar la tensión en Pansy—. ¿Cuál es su veredicto?

—Los favoritismos no me van, pero apuesto a que Gryffindor obtiene reclutas interesantes. Sephirot me ha dicho que hay excelentes candidatos.

—No como mis chicos y chicas en Slytherin —replicó Pansy en instantáneo, con el orgullo a flote—. Si vuelan como se desempeñan en mis clases, es muy probable que la copa de quidditch se la lleve Slytherin este año.

—Oh, querida —rió Erzabeth como sabionda—. Seguro que confías en tus alumnos, pero no puedes comparar el éxito de unos pocos con el fracaso que son la mayoría.

—¿Qué quieres decir con eso, Gutthbrell?

—Nada, profesora Parkinson —sonrió inocentemente—. Ah, parece que va a comenzar.

Pansy chasqueó la boca y se volvió hacia el campo. Ya luego hablaría sobre eso con Erzabeth. En el medio del campo, Sephirot daba la señal a Smith para que comenzara. La prueba era increíblemente sencilla. Iba a ser un mini partido entre el equipo profesional y sus reservas (o sea que Johnny, Snotlout y Miranda tendrían oportunidad de jugar también). Eso sería sencillo si no fuera porque los candidatos estaban nerviosísimos. Los rumores de que Croods y Thorston eran los mejores los intimidaban, y aunque ellos eran más eso no aseguraba la victoria.

—¡Eah, tranquilos, que lo haremos bien! —comentó Derba Kinkerll de quinto año a los novatos.

Tooth Bell acompañó a Kinkerll en su intento por levantar la moral. En las gradas, Toothiana vitoreaba a su hija con orgullo, libre de cualquier reproche que le hicieran pues no se permitían esa clase de favoritismo. Chandra Peck correspondió a su entusiasmo meneando el bate de arriba abajo y Neil Downe quiso hacer lo mismo, pero por poco cae la escoba. Muchos se preguntaban si la razón por la cual Mitch iba a presentar la prueba era porque su hermano menor también lo haría.

Al lado de los novatos estaban trece estudiantes más. Como Hufflepuff había ganado la copa el año pasado, querían ser parte del equipo con todas sus fuerzas y jugar contra la jugadora estrella Eep Croods. Rapunzel y Wee estuvieron la última semana divirtiéndose a costa de su fama, pues raro era el día en que un principiante no se acercara a preguntarle sobre qué usaba para jugar también. Era hilarante que Eep respondiera: «_Eh… pues uso una escoba, ¿tú no?»._

—¿Ves algo bueno, Jack? —preguntó Eugene a su amigo. Resguardados de la lluvia por un techo hecho de hielo, estaban sentados en las tribunas con su equipo a sus espaldas.

—Nada, Gene, puro aficionado que nomás quiere hacerse famoso —respondió viendo como Neil Downe casi se resbalaba de la escoba por segunda ocasión—. ¿Y tú que ves?

—Con que no les toque otra Eep Croods me conformo.

—Pienso lo mismo, hermano.

La prueba dio inicio. En cuestión de segundos, los prospectos se las vieron negras. Eep y Tuffnut no daba tregua, y Sebastián estaba como poseso soltando órdenes a diestra y siniestra apabullándolos, si a eso le sumabas que Snotlout estaba jugando y que Johnny ya no quería quedarse en reserva. Fue como ver una masacre a velocidad del sonido.

—Este año va ser interesante —dijo Mérida DunBroch emocionada. Teddy, siendo el capitán, sólo rezaba porque Sebastián no viera que la combinación que hacían Tuffnut y Snotlout como golpeadores era perfecta.

El partido terminó cuando Neil Downe, atinando a los pronósticos, se cayó al suelo en un golpe que causó conmoción en los presentes. Fue tan tremendo que quedó inconsciente. Madame Chang ya estaba preparada para atender al herido, también a los afectados por las dementes bludgers que lanzaba el psicópata de Tuffnut Thorston.

Sephirot dio el pitazo para que los de Ravenclaw entraran. Elizabeth Quincey tenía ideada una estrategia diferente para esta prueba. Como el año anterior, había pocos reclutas, aunque no era como si los necesitara. Su equipo estaba balanceado por chicos y chicas de años intermedios, excepto por Simón Murray que ya estaba en séptimo. Aun así, quería obtener a lo mejor de lo mejor pues la derrota ante Smith le dejó un mal sabor de boca y unas ansias homicidas por vencerle.

Hiccup y Guy sufrieron su _entrenamiento especial_. Fue un duro mes y apenas tenían fuerza para mantenerse a flote. La voz taladrante de Quincey era lo único que los mantenía despiertos —y asustados—, y que miraran al frente para oír las instrucciones.

Hiccup se sintió optimista. A pesar de los comentarios burlones que oía de Jackson y Eugene, estaba relativamente de buen humor. Aunque era un día lluvioso (no le gustaba la lluvia), había comenzado con el pie derecho. Había hablado con Mérida todo el rato antes de las pruebas, Heather hechizó a Snotlout por golpearle en el hombro y la profesora Parkinson lo colocó con Elena Craig en clase de Transformaciones cuando había estado con el petulante de Fitzherbert.

Además, los candidatos eran sólo tres y eso le indicaba que la prueba no duraría mucho. Reconocía a algunos de nombre solamente. Como a Charles Greanwoll de sexto año, tan rubio y arrogante se peinaba el flequillo que le cubría el ojo izquierdo. También estaban Claude Crawford y Sue Vang. Claude era hermano gemelo de Caleb, y ambos eran alivianados y muy buenos en el quidditch. Sue Vang era tema aparte. Hiccup la conocía por medio de los grupos de asesorías que Fishlegs lideraba. La pequeña morena de ojos marrones era una bomba y no podía estarse quieta más de medio segundo.

—¡Enséñales como se hace, Hiccup! —oyó a Heather gritarle desde las gradas. Hiccup la saludó con una sonrisa tonta.

—¡Sí, Haddock, enséñales como _no_ se hace! —el segundo comentario, cuándo no, había provenido de Jackson. A él lo fulminó con la mirada para después girarse y enfocarse en las últimas instrucciones de Quincey.

Elizabeth quería hacer un partido como Smith. Sólo que ella iba a llevarlo al extremo. Iba a ser un juego de campeonato, donde los miembros ya seleccionados también serían evaluados. Así que a la primera falla, los correría.

Hiccup fingió que eso no le daba un poco de miedo. Guy no estaba tan afectado, sabía que lo harían bien.

El partido comenzó. La desventaja numérica no fue un problema para Claude Crawford cuando se hizo del control de la quaffle al quitársela de las manos a Monique Williams. No contó con que ella no se lo dejaría tan fácil. Dando un giro casi mortal en la escoba, lo alcanzó y se le arrebató. Lanzó un pase a Guy que anotó los primeros puntos. Y entonces apareció Sue Vang.

Sue no se iba por las ramas. Quería ganar y toda su energía se enfocó en ello. Elizabeth la incluyó en el equipo con ver que se zafó de las bludger dirigidas por Marc Trancey y Nickolas Harker, y robar un pase de ella a Guy para meter la pelota en el aro a la perfección. Tal parecía que había encontrado a su Eep Croods.

Hiccup estaba tranquilo. Charles no podía contra él. Encontrar la snitch dorada no era fácil. Hiccup se percató que Charles perdía su rastro muchas veces o no sabía qué hacer en ciertas ocasiones y se quedaba flotando inmóvil. Charles aprendió por las malas que hacer eso demeritaba que una bludger te dejara desfallecido por el impacto.

Cuando el partido acabó, Quincey estaba sonriendo. Y vaya que era una sonrisa aterradora. Hiccup y Guy prefirieron alejarse de ella para evitar más traumas por verla sonreír.

—Como vuelva a hacer eso, dejo el equipo para siempre —dijo Hiccup recuperando el aliento —. Eso no es bueno para la salud en ningún sentido.

—Concuerdo completamente —se secó el sudor de su frente—. No quiero ni pensar que pasara en los partidos oficiales. Si Vang entra, seguro que Quincey se vuelve como Smith.

—¿Quién se volverá como Smith? —preguntó su capitana con las manos puestas sobre la cadera.

Hiccup y Guy se congelaron, literalmente. Voltearon hacia atrás para encontrarse con una versión humanizada del Grimm.

—Se los pasaré porque estoy de buenas y porque no lo hicieron mal —dijo ella, sonriendo de nuevo—, pero como me vuelvan a decir que me parezco al imbécil de Smith les va ir mal, ¿lo captan?

—¡Sí, señora! —hicieron un saludo militar y se fueron corriendo hacia donde Heather y Fishlegs los esperaban.

—Parece que vieron al mismísimo Voldemort —les dijo Heather notando lo pálidos que estaban.

—Lo prefiero a él que a Quincey —comentó Hiccup con convicción. Guy asintió afirmativamente.

Fue el turno de Slytherin en ocupar el campo. Adrián estaba entusiasmado al ver la heterogeneidad del grupo de candidatos frente a él. De primer año estaban Caleb Crawford (tan sonriente como su gemelo Claude), y también Wilford Connor, Maxwell Grimes y Basil Zimmerman por el lado de los chicos, y la única chica era la hermana menor de Tomás, Alejandría. De tercer año tenía a Jonah Ferguson y Kaola Grifford; de tercer año estaba Stallion Talbot que se había recuperado muy bien del incidente que tuvo el año anterior; de cuarto a Marionette Dealpon y Christina Edwards; de sexto año a Alicia Talbot.

Adrián estaba feliz que se presentaran a la prueba los que _sí_ sabían jugar y no los que querían embellecer su currículo. Sería difícil elegir considerando que el equipo formal era bastante bueno y tenía la certeza que Jackson, Eugene y Ruffnut no dejarían que tomaran sus lugares fácilmente.

Iba a ser una prueba interesante.

Imitando a los capitanes anteriores, Adrián optó por un partido rápido y nombró líder temporal a Alicia de su propio equipo. El objetivo era ver que tan buena era para adivinar las habilidades de cada postulante y qué tal lograban moverse como grupo. Alicia no tuvo problemas en repartir puestos. Dejó a Basil como buscador. Los golpeadores serían Marionette y Christina, las conocía de sobra para saber que harían un papel esplendido. Los demás serían cazadores mientras ella se quedaba como guardameta.

Mientras Adrián le indicaba a los de su equipo que no se midieran a la hora de jugar. Jackson y Eugene le contaron que habían estado entrenando durante las vacaciones y quería ver qué tan buenos eran. Cuando el partido comenzó, se dieron varias sorpresas.

Alejandría, Maxwell, Connor y Caleb se manejaba muy bien como cazadores. Stallion Talbot también mostraba sus habilidades libremente. Los únicos con algunos problemas fueron Jonah y Kaola, que no se adaptaban tan fácilmente al juego tan brusco. Ruffnut, Jackson y Petunia fueron puestos a prueba máxima. Esos candidatos eran realmente buenos y cuando Alejandría logró quitarle la quaffle a Petunia Adams y enviársela a Connor para así anotar los primeros puntos, supieron que debían dejarse de sutilezas.

En las gradas comenzaron los vítores animosos de los presentes. La combinación Overland-Thorston era apreciada como una de las mejores alianzas de todas, y la que más costaba vencer. Jackson se había vuelto más veloz y Ruffnut más alocada. Caleb y Maxwell quisieron imitar algunas piruetas de Thorston fallando y cayendo estrepitosamente; Stallion y Alejandría eran los únicos que podían competir contra ellos.

—Tu hermana es muy buena —alabó Alicia a Tomás, ambos sentados cerca de Heather, Courtney y los demás.

—Es talento natural, supongo —se encogió de hombros.

Pero si había una lucha épica era que la que libraba entre Eugene Fitzherbert y Basil Zimmerman. Nadie había esperado que el flacucho y rubio Basil pudiese contra Eugene. Sus movimientos denotaban un talento natural y su vista era tan aguda que si perdía la snitch la encontraba nomás al voltear la mirada. Pero Eugene era astuto y no por nada practicó todo el verano. Fue cuando la experiencia superó a la juventud. En un cambio drástico, Eugene dio una voltereta mortal para atrapar la snitch antes que Basil dando por terminado el partido y que el terminara cubierto de sudor.

—¡Ése es mi novio! —se escuchó la declamación de Rachel Sinclair desde las gradas. Eugene le dirigió una pequeña sonrisa que hizo que ella estallara en chillidos agudos y emocionados.

En el aire, Marius Prince se acercó a Jackson Overland para preguntarle sobre eso.

—Creí que Fitzherbert salía con esa niña morena.

—¿Oh, eso? Me dijo que rompieron y ahora sale con Sinclair, aunque fue después de salir con Cheryl Alston y romper con ella.

—Tío, ¿Alston no es una de primero? ¿Qué anda de asaltacunas o qué?

—Deja de soltar tantas tonterías, Prince. ¿Qué te crees que es Gene? ¿Un súcubo? No seas bestia, apenas tiene doce.

—Doce y ya ha tenido más novias que un chico de quinto año —refutó Marius con una sonrisa ladina.

—¿Celoso?

—Para nada, Overland —negó con la cabeza—, yo todavía sigo pensando que las niñas tienen nargles y cosas así, ¿captas?

—Lo capto —dijo Jack compartiendo la sonrisa. La lluvia seguía cayendo y su ropa se sentía más pesada—. Joder, como los partidos sean así va a ser pesado. No me gusta la lluvia.

—Podrías decirle a Babcock que haga a los uniformes impermeables —sugirió Marius. Con la prueba terminada, el equipo bajaba al campo.

—Ajá, ¿y por qué piensas que me haría caso? Espera, me corrijo, ¿por qué hablaría con ella sobre algo tan aburrido como ropa impermeable?

—¿Eh? ¿Acaso no lo sabes? —preguntó Marius viéndolo con incredulidad.

—¿De qué estás hablando?

—Pues… he oído por ahí que le gustas a Babcock.

Si no fuera por lo inverosímil de la suposición, Jackson se habría quedado boquiabierto. ¿Qué le gustaba a Babcock? Una cosa era que el tomara del pelo a los demás, pero que quisieran hacerlo con él era bien diferente. No había forma en que pudiera gustarle a Courtney. Eran amigos, nada más. Admitía que era bonita y que sus comentarios, cuando no eran dichos con ese tono meloso, eran divertidos.

—Eso es imposible. Sé serio, por favor.

—Escucha, yo sólo repito lo que dicen los rumores, ¿vale? No es mi culpa que ustedes dos parezcan muy cercanos últimamente.

La boca de Jackson se apretó tanto que formó una línea delgada. Con la aclaración hecha pudo comprender porque pensaban que Hawk y él tenían algo, aunque las razones de sus encuentros eran muy distintas a lo que pensaban los demás. Se reunían para checar la información de los hechizos _indetectables_ que habían descubierto en sus investigaciones. No entendía porque todos se irían por Courtney cuando también se juntaba con Heather, MK, y sobre todo con Eep y Mérida.

—Como sea, Babcock y yo somos amigos —comenzaba a cansarse de tener que explicarlo. ¿Por qué las personas insistían tanto en convertir la amistad entre hombres y mujeres en amoríos dramáticos? Estaba seguro que si no lo hicieran el mundo sería un lugar mucho mejor.

—Vale, te creo, no te sulfures. Yo nada más quería saber si era cierto. Con eso de que los rumores han estado creciendo mucho últimamente.

Una ceja marrón se elevó en la cara de Jackson.

—¿A qué te refieres?

—Me sorprende que no lo sepas, considerando que estás inmiscuido en la mayoría —ese comentario no le sorprendió a Jackson. Después de todo, ya tenía cierta fama ganada como bromista profesional—. Es sobre lo que la nueva profesora ha estado diciendo sobre ti, que eres un rebelde por haber estado tan metido en el problema con Pitch Black.

Eso sí logró sorprender a Jackson. Erzabeth nunca se le había acercado para hablarle directamente y Jack se había salvado de ir a su oficina para tratar con su mal comportamiento. Que lo tratara de niño problema no le interesaba, pero sí que supiera superficialmente de su estrecha relación con Pitch. Quiso preguntarle más cosas a Marius, pero la última prueba comenzó y su compañero decidió irse junto con Isaac.

Apuntó mentalmente que debía averiguar sobre eso. Tal vez Eugene supiera algo.

En el aire, Mérida estaba feliz. Ya no se sentía una novata y se notaba en su constante sonrisa y su pecho erguido. Estaba emocionada de estar en su segundo año. Lo que le asombraba fue no ver a Hofferson por ahí. En ese mes, la seria chica había dejado de vigilarles a ellas y se había concentrado en otras cosas. Pensó que quizás se presentaría por otra oportunidad, pero sabiendo lo orgullosa que llegaba a ser, dudaba que volviera a entrar al equipo.

Se encogió de hombros. Bueno, no es como si pudiera hacer algo. Miró al frente a cada uno de los postulantes. No esperaba ver a Norman, pero casi era seguro que Courtney lo hubiera obligado con ese de cumplir el deber familiar. Mérida revoleó los ojos. Courtney era genial, excepto cuando le daban sus _lapsus_ de aristocracia purasangre. Como fuera, ya quería ver lo que Norman podía hacer.

A la prueba se presentaron todos los de primer año, sin distinción. Sobresalían del grupo Jamie Bennett y Daren Ayala como los mejores en clase de vuelo. Cuando Teddy se presentó se propuso darles un susto de muerte cambiando el color de su cabello de rojo intenso a azul metálico y por último a negro sin intención de elegir uno. Incluso dejó a sus ojos en una tonalidad dorada, parecidos a los de Remus Lupin.

—Cielos, como cambia alguien por pasar un verano con los Thorston —mencionó Alicia. Los quimera no pudieron evitar asentir en acuerdo.

El partido tuvo un inició intenso. Como eran veinte candidatos, Teddy decidió dividirlos en dos equipos. Uno se encargaría media hora de jugar y el otro la otra media hora. Norman pensó que Lupin tenía algo en su contra cuando lo nombró capitán del segundo equipo. Si Lupin creía que con eso él se esforzaría más, estaba muy equivocado. Courtney ya había probado que esa clase de estrategias no servían con él y Norman se compadecía de la poca astucia de Lupin.

El primer equipo fue liderado por Dimitri Collins de tercer año. Era un excelente estratega y logró que Teddy se pusiera serio. Mérida y Edward Godalming eran los únicos cazadores, pues no habían encontrado un buen reemplazo de Hofferson el año pasado y esperaban que Collins quedara. Jugaba realmente bien.

Norman estaba nervioso. Aun si todavía no le tocaba, podía ver a sus compañeros de primer año luciéndose. Admiró los increíbles pases de Peggy Ashley y las asombrosas salvadas del aro de Theron Clay. Jamie Bennett se movía como si hubiese nacido para eso y la combinación que hacía con Daren y una chica castaña llamado Leola Willer había puesto en jaque a Mérida y a Edward a veces. La tímida Alston se veía impresionante golpeando las bludger con tanta fuerza como lo hacía Hazel Cline. Incluso Marcel Paterson se lucía y eso que sólo estaba dando vueltas en círculos para buscar quien sabe qué cosa.

¿Cómo podría competir contra eso?

Había sido una terrible idea siquiera intentarlo. Siendo tan sensato como era, Norman no se decantaría por complacer a los demás así de fácil. Ser lambiscón no era lo suyo, eso se lo dejaba Courtney. Cuando fue su turno estaba temblando de pies a cabeza. En verdad había sido una mala idea.

Y tuvo media hora para demostrarlo.

—Alguien detenga esta masacre —dijo Eugene Fitzherbert cuando Norman casi cae por quinta vez al tratar de esquivar una bludger que le rozó el hombro—. Por las barbas de Merlín, Babcock se va a quedar sin hermano.

—Y sin uñas —mencionó Jack señalando a la aludid mordiéndose fervientemente las puntas de los dedos.

—Con esto dejamos en claro que no todos los Babcock están destinados a la grandeza —dijo Snotlout ganándose una mirada irritada de la rubia. Por instinto de autoconservación se alejó unos pasos de ella.

—¡Sabía que esto pasaría! —masculló mortificada dando una patada a la tarima—. Era demasiado bueno pensar que por fin se comportaría como se espera de un Babcock, ¡pero sólo está haciendo el ridículo!

—¿No crees que te ves más ridícula tú comiéndote las uñas y pateando madera? —inquirió Tuffnut sin fijarse mucho en ello.

El puñetazo que lo dejó inconsciente fue su respuesta.

Norman estaba en problemas. No podía seguir el rumbo del juego y los bateadores ya lo tenían fichado. Quería que el tiempo acabara o que Merlín se apiadara de él y le cayera un rayo para acabar con su sufrimiento.

Eso no sucedió. Pero Merlín trabaja de formas misteriosas porque no fue un rayo sino una bludger directo a su cabeza la que lo dejó desmayado y a punto de matarse por la caída.

Por eso no era bueno pedirle favores a un mago loco que había muerto hace miles de años.

* * *

><p>Norman se despertó a causa de gritos. A su parecer, las voces eran taladrantes lo que amplificó el dolor de cabeza que punzaba dolorosamente. Cuando retazos de memoria le llegaron se juró que no se subiría a una escoba a menos que fuera de vida o muerte. Los gritos se intensificaron y Norman se cubrió los oídos. Se suponía que la enfermería era para que nadie perturbara a los pacientes con ruido y los dejaran lamentarse sin interrupciones.<p>

Definitivamente, ese día no era _su_ día.

—¡Si tienes algo en mi contra, sólo dilo!

Esa voz… la conocía. Era la profesora Parkinson. ¿Por qué estaría gritando? Usualmente era tranquila, y salvo por su sátira, le caía muy bien.

—Te estás equivocando, querida, no estoy insinuando algo en tu contra. Sólo opiné que quizás has estado enseñándoles actitudes un poco violentas a los estudiantes.

Esa voz también la reconoció. Era Erzabeth. A Norman no le agradaba. Ese tono que empleada le provocaba escalofríos.

—¿Actitudes violentas? Debes estar bromeando, Gutthbrell. No he sido irrespetuosa con ninguno de mis estudiantes, y por si no lo sabías, me tienen en bastante apreciación.

Norman se figuró que Erzabeth bufó burlonamente porque oyó a Pansy gruñir.

—Eso lo veremos, _querida_. Vámonos, Rignus, Sephirot.

Así que esos dos también estaban ahí… el sonido de pasos alejándose le significó que Erzabeth había dejado a Pansy sin poder replicar. Al final, pudo oír a Parkinson yéndose también después de soltar unas cuantas maldiciones. Norman pudo descansar por fin y pensar en que había sido todo eso. Lo que quedaba claro era que el quidditch y él no tendrían relación alguna en el futuro, y que no le importaba que su padre le recordara que los Babcock habían estado ligados a dicho deporte por generaciones.

De nuevo oyó pasos acercándose. Temiendo que fuera Erzabeth o la profesora Parkinson, se envolvió en las sábanas y fingió que dormía. Una suave mano se posó sobre su hombro cubierto.

—Sé que no estás dormido —dijo Agatha Prenderghast en un susurro amable, sonriendo cuando Norman se removió las sábanas y se sentó para verle la cara—. Buenas noches, dormilón.

—¡Aggie! ¿Yo… yo cuánto tiempo he estado aquí?

—Has dormido unas cuatro horas. Te trajeron de inmediato, pero hasta ahora me dijeron que podía venir a verte.

—¿Decirte?

Agatha asintió y se movió un poco dejando ver a Rapunzel Soleil que, como ella, sonreía con tanta amabilidad que Norman se ruborizó. No acostumbraba que las personas le sonrieran sin motivo alguno, además Rapunzel era la primera chica (Agatha y su madre no contaban por ser sus parientes), que le sonreía de esa forma.

—Rapunzel me hizo el favor de informarme —explicó Agatha sin que le pasara desapercibido el sonrojo de su primo—. Estábamos preocupados por ti.

—¿Estábamos? —indagó al notar el plural.

Agatha simplemente señaló la presencia al otro lado de la cama que Norman no había detectado. Al voltearse, se topó con Jamie Bennett sonriéndole amistosamente. Tal parecía que Norman no pasaba tan desapercibido como pensaba porque Jamie comenzó a explicarle que había querido hablarle desde el principio, pero como se veía un poco huraño no quiso hacerlo. Así que al enterarse que iba a presentar la prueba de quidditch, pensó que era una oportunidad valiosa para relacionarse formalmente.

Norman estaba impactado y se había quedado sin palabras para diversión de Agatha. Jamie no se medía en sus palabras, era tan suelto al hablar que no paró hasta que se dio cuenta que pasaron dos horas. Sonrojándose por ocupar el tiempo de Agatha para estar con su primo, se disculpó tantas veces que Rapunzel tuvo que intervenir al verlo hiperventilarse.

Al final, Madame Chang entró a la estancia para darle una última revisión a Norman. Verificando que todo estaba bien, teniendo en cuenta lo grave del golpe, le indicó que debía ir a descansar y no hacer movimientos bruscos en los próximos días.

—Si le duele mucho la cabeza, no dude en venir, señor Babcock —comentó Cho Chang acompañándolos a la salida y dando palmaditas amistosas a su espalda—. Le hemos enviado una lechuza a su padre sobre el incidente. Descuide, su hermana se encargó de eso.

Genial. Perfecto. Norman casi quiso darse de topes contra la pared por la noticia. Ahora no sólo todo Hogwarts había visto su gran fallo, sino que Courtney le informaría con lujo de detalle lo que pasó. Ya podía darse por desheredado. Perry Babcock no era un hombre paciente. Muchas veces se preguntaba como su madre había terminado con él. Sandra Prenderghast era la mujer más calmada del mundo.

A pesar de eso, pudo sonreír un poco. Jamie lo acompañó de regreso a la Torre de Gryffindor en lo que Rapunzel y Agatha se iban a las cocinas. No era usual que los demás se acercaran a Norman, pero Jamie parecía de esos niños que les importa un palmo lo que otros piensen y hacen lo que quieren.

En el camino se toparon con varios prefectos que les señalaron la hora, pero al reconocerlo como el chico que se había roto la cabeza en la prueba de quidditch, le dijeron que se fuera con cuidado.

Norman empezaba a ponerse irritado.

* * *

><p>Rapunzel y Agatha charlaban animosamente. Para alguien tan tímida como Agatha, Rapunzel representaba su ideal a seguir. Era tan bonita, amable, educada y confiada en sus gestos y palabras, que fue fácil advertir la fina educación noble que le inculcaron. La misma Agatha había recibido una similar, pero se convencía que no podría desenvolverse tan bien como Rapunzel. Le parecía como una princesa, de aquellas que aparecían en los cuentos muggles que leía a escondidas.<p>

—Si quieres podrías unirte, Agatha —dijo Rapunzel tras haberle hablado del Club de Gobstone del que era miembro honorario—. Hace tres años se volvió a formar, así que todos son bienvenidos a participar. La capitana es Mildred Margorie y te caerá muy bien (5).

—¿En serio podría? —sus ojos brillaron de emoción. Estaba tan acostumbrada a pasar desapercibida, que la oportunidad de ser parte de una nueva actividad le entusiasmaba. Rapunzel sonrió encantada, asintiendo con energía—. Oh, pero no sé de qué se trata muy bien. Creo que eso será un problema.

—Para nada. Si quieres te explicaré en qué consiste el juego y sus reglas. No es complicado.

Conmovida por la muestra de amabilidad, Prenderghast hizo el esfuerzo por no lagrimear. No recordaba la última vez que alguien la tratara con tanta amabilidad. Los Babcock podían ser su familia, pero su tío no era un hombre que mostrase afecto ni con sus propios hijos y lo poco que recibía de su tía no bastaba. De no ser por Norman se habría sentido completamente sola. Sobre todo por la vida aislada que llevó antes de conocerlo.

—Me encantaría —emitió una diminuta sonrisa, sincera y totalmente esplendorosa.

De repente, al doblar por la esquina que las guiaba directo a las cocinas, se tropezaron con Erzabeth Gutthbrell y Rignus Owens. La profesora sonrió y rió como si hubiera sido una gran coincidencia, y su compañero permaneció mudo e imperturbable como siempre.

—Oh, pensé que atraparía a algunos estudiantes violando el toque de queda, pero parece que son ustedes dos nada más. Supongo que el señor Babcock se encuentra bien.

—Así es, profesora —respondió Aggie.

—Espléndido, me asusté mucho al verle caer. El quidditch es un deporte demasiado violento, no cualquiera puede practicarlo —comentó meditativa—. Como sea, apresúrense a llegar a sus dormitorios, jovencitas, pues aún pueden ser castigadas, ¿de acuerdo?

—Entendido, profesora Gutthbrell —dijo Rapunzel cortésmente.

—Anda, vayan —pronunció con tono meloso, pasando una mano distraídamente por la cabeza de ambas.

No supo por qué ni la razón, pero al pasar al lado de Rignus Owens, Agatha le miró de reojo. Quiso pensar que era una alucinación o quizás que el ángulo y la luz de las antorchas le estaban dando visiones que no correspondían. Porque en cuanto vio el rostro pálido de mirada perdida, la pasividad fue sustituida por una mueca de terrible angustia. Tan rápido como un parpadeo pasó dejándola anonadada y que se detuviera en seco.

—¿Pasa algo, Agatha? —le preguntó Rapunzel al advertir que se detenía.

Esa mirada… también creyó haber escuchado algo. No obstante, el miedo a perder la reciente amistad con Rapunzel debido a su _don_ era más fuerte que la alerta que se instaló en su cabeza. Girándose hacia su interlocutora y fingiendo que estaba bien, Agatha tomó una decisión.

—No pasa nada.

* * *

><p>En cuanto salieron los resultados de las pruebas de quidditch, hubo tantos gritos que fue necesario <em>insonorizar<em> el pasillo. Las listas no cambiaron demasiado y sólo pocos nombres nuevos se veían en ellas. A nadie le sorprendió que Chandra Peck y Derba Kinkerll quedaran seleccionadas para Hufflepuff, incluso si era reservas; lo que sí fue una sorpresa fue que Tooth Bell no estuviera, al parecer Sebastián no consideró su desempeño como bueno.

Se había formado una bolita alrededor de las listas. Jack y Eugene se mantenían detrás y alejados, observando divertidos las múltiples reacciones. Ya sabían quienes habían quedado en Slytherin, pues Flint había creído conveniente pedirles su opinión para decidir.

—¡Me he quedado! —saltó Alejandría Xarxus arrojándose con emoción a abrazar a Basil Zimmerman, su mejor amigo. Él también había sido seleccionado, pero su reacción fue más tranquila.

En Slytherin también quedaron los hermanos Talbot y los otros tres novatos Maxwell, Willford y Caleb, siendo posicionados como reservas. Caleb no tuvo reparo en presumirle su triunfo a Claude, aunque éste también fue seleccionado para el equipo de Ravenclaw. Mientras no había quien pudiera calmar los gritos excitados de Sue Vang. Estaba eufórica por ser parte directa del equipo y no sólo una simple reserva.

Por último, en Gryffindor la sorpresa mayor fue cuando los novatos más Dimitri Collins fueron incluidos, excepto por Marcel y Norman. La prueba había demostrado que la casa Gryffindor volver

—Espero que este año puedan ganar algo, Lupin —le dijo Smith con pretensión.

Teddy le sostuvo la mirada y agregó con petulancia.

—Vamos a arrasar, Smith, y poco va a importar que tengan a Croods o a quien sea.

—Eso ya lo veremos —finalizó Sebastián retirándose.

Lupin se quedó con una mueca de desencanto, mientras su cabello se coloreaba de verdes distintos.

—Oh, tu cabello se ve muy Slytherin, Teddy.

Esa voz lo hizo voltear y que su cabello cambiara al instante. Ahora era una combinación de rojos, violetas y un toque de morado. De un tiempo para acá, Ruffnut Thorston era la única que podía provocar semejante reacción en él. Teddy no estaba seguro cuando se había vuelto tan importante, al grado de dejarlo catatónico cuando la escuchaba.

A la distancia, pudo oír las risas de Jack y Eugene, haciendo alguno que otro sonido de arrumacos y besos al aire. Lupin advirtió también las miraditas empalagosas de las personas a su alrededor y como empezaban a susurrar cosas que hicieron a sus mejillas sonrojar.

Nunca había estado en una situación así antes. Ninguna novia anterior provocaba lo que Ruffnut y Teddy se cuestionó sobre si le había dado _Amortentia_, porque de otra forma no se explicaba su reciente torpeza. Dio gracias a Merlín que Tuffnut también estuviera ahí, junto a su hermana, ya que así pudo recuperar algo de confianza.

—Me preguntó cuándo se dará cuenta Thor que le gusta a Moony —dijo Heather Hofferson. Había llegado al lado de Jack y Eugene, evaluando contemplativamente a la posible pareja.

La frente de Eugene se frunció como si estuviera haciendo cálculos especialmente complicados. Miró hacia un lado, luego a otro y volvió su atención a Heather.

—En vacaciones —soltó simplemente—. Apuesto una caja de Berttie Beans a que se hacen novios en ese tiempo.

—Uhm, no lo creo —comentó Heather—. Para mí será un poco antes, quizás por noviembre. Y con eso quiero decir que acepto la apuesta, señor Rider.

—Me parece bien, señorita Theri —sonrió Eugene y se dirigió a Jack—. ¿Y tú qué piensas, hermano? Sé que no te importa, pero tienes un gran tino para estas cosas.

—¿Eh, yo? —Jackson parpadeó perplejo—. Mmm… realmente no lo sé. Quizás en cuarto o sexto año.

—Es una apuesta a corto plazo, Jack, no una para toda la vida —dijo Eugene.

—Me pediste mi opinión y te la di, Gene.

—De acuerdo, entonces —cedió al final—. Ya con todo arreglado, sólo queda esperar.

Vieron como Ruffnut tomaba a Teddy del brazo y le sonreía. El pobre metamorfomago estaba más rojo que un tomate.

—Creo que debí haber dicho que dentro de un mes —dijo Heather divertida.

Sin embargo, Jackson y Eugene no cambiaron sus fechas.

* * *

><p>¿Qué tal? Espero les haya gustado y acá debajo les dejó las respectivas aclaraciones.<p>

(1): Será difícil manejar a Agatha. Su historia nos dice que maldijo a los que la condenaron injustamente y por como la vi en la película puede ser capaz de ataques de ira y de lastimar a los demás. No obstante, tomaré como referencia las escenas donde la muestran como una niña amable, tímida y sonriente para irla desenvolviendo con los demás.

(2): Pues aquí les nombró a los demás personajes de películas por si no captaron bien mis feos cameos: Sandra (ParaNorman; no tenía apellido así que tuve que buscarle uno), Cupcake (El origen de los Guardianes; la conocen como La peque en la traddución latino); Neil Downe (hermano menor de Mitch y mejor amigo de Norman en ParaNorman), Claude y Caleb (gemelos morenos que aparecene en Rise of the guardians), y me parece que son todos de momento xD. Joder, son tantos personajes que me va a dar algo.

(3); Pues… sí, me imagino que Eugene comenzaría temprano su actividad de casanova xD. Pero no es del tipo calenturiento, no, es más de esos novios de manita sudada, que son más tiernos que el pan. Me encanta escribir ese tipo de escenas porque, joder, los niños de ahora son unos malditos precoces.

(4): Jack estaba usando la capa de invisibilidad. Recuerden que Harry se la dio a Teddy, y como éste ya es parte de quimera, no tiene ningún problema para prestársela a sus amigos (aunque creo que haría unas cuantas excepciones, por ejemplo con Tuffnut y Snotlout, y con Mérida y Ruffnut y Courtney xD).

(5): Gobstones es un popular juego mágico con piedras especiales. similar al juego muggle de los marbles. El juego de los gobstones se practica con unas piedras especiales, que arrojan un desagradable líquido cuando un jugador pierde. Existen distintas modalidades de juego. La modalidad tradicional consiste en sacar más gobstones del círculo que el rival. Hay trece gobstones en el centro del círculo. El lanzamiento no cuenta si el gobstone del jugador se sale del círculo. Otra modalidad consiste en un agujero rodeado por tres círculos y cada jugador dispone de cinco gobstones de lanzamiento. Gana quien los deje más cerca del agujero, sin que caigan al interior. Hay un club de Gobstones en Hogwarts, cerrado temporalmente por el Decreto Educacional nº24 . En su juventud, Eileen Prince fue la capitana. Se juega con cierta regularidad y muchos alumnos tienen su propio juego de gobstones. Harry incluso consideró la posibilidad de comprarse un juego de Gobstones de oro sólido en el Callejón Diagon.

Acá contesto a sus review:

**LaRojas09:** *le toca la barba (?)* Me encantaría poner más enemigos de los libros, pero como no todos tienen acceso a esa información y prefiero que tengan un panorama completo de por qué elijo tal personaje y por qué lo meto de tal forma en la historia que no meteré a los personajes de los libros. Una gran lástima. De hecho, los Owens son personajes ya vistos, pero que a mí parecer merecen una segunda oportunidad. Saludos.

**Bruno14:** Nada mejor que un jarvey para deshacerse de los gnomos xD. Ya es hora de que Hiccup se defienda, en este año se pondrá más rebelde y ya no dejará que le vean cara de menso. Claro, habrá un poco más de escenas de Hiccup con Harry, son tan parecidos y adorables. Johnny es listillo, se consiguió una lechuza más inteligente que Grug (lol). Tranquilo, Teddy sí llama a todos por sus apodos, pero es que la escena quedó así y ya no quise cambiarla. Los apodos que faltan con Wave, Zing, Blaste, Whisper y Moony . Espero tu comentario de shipeo extremo xD.

**Sayuri Yukimura:** ¡Rapunzel con todos! ¡Ya obtuve tu permiso y nada de objeciones después, eh! No me gusta torturarte… bueno sí, un poco. Espero que te guste este capítulo.

**Zeilyinn:** ¡Holis crayolis xD! Claro que Hiccup está haciendo amistad con algunos quimeras, ya verás quien será finalmente quien lo meta en dicho grupo. Habrá más de tus pairing, ya estoy preparando algo en mi perversa mentecita. Pero eso será paso a paso, que no tenemos prisa. Los jarvey de los Thorston tiene nombres diferentes porque Barf y Belch aparecerán más adelante, así que no te preocupes que tendrás al adorable Zippleback en el fic. Norman y Agatha son re tiernos… pero son tan sufribles. Voy a ser cruel con ellos *mirada severa*. Espero tu comentario.

**Caín Len Kiryû:** Te fuiste y no me trajiste nada, que gacho eres x'3. Ahora por eso no pondré Hiccup/Courtney.

**Espe Kuroba:** Gracias por los halagos. Me siento de forma similar respecto al fandom de crossover en español; tan pocos y tan centrados en las principales franquicias que nomás no me convencen … como sea, espero que mi fic mantenga una buena calidad. ¡Puedes pedir las parejas que sean! Yo no tengo límite con eso, de verdad. A veces me cuesta manejar las situaciones en las que puedan encontrarse, pero siempre estoy abierta a posibilidades. Lo que me lleva a pensar que tendré que darles Ruffcup a ti y Zeilyinn porque les gusta mucho. Guy/Eep también es bueno… y ya tengo una idea para verlos juntos. No te disculpes por review largos, que yo me pongo contenta al leerlos. Así sé que piensan sobre mi historia, y sean cosas buenas o malas, yo pongo mi empeño en mejorar.


	4. Tan apacible como un nundu

**Disclaimer:** Ninguno de los títulos o personajes aquí mencionados me pertenecen. Son propiedad intelectual y creativa de sus respectivos autores. No gano ni un mendigo galeón por esto.

**Películas: **_El origen de los Guardianes (Rise of the Guardians). Cómo Entrenar a tu Dragón (How to Train Your Dragon). Valiente (Brave). Enredados (Tangled). Los Croods (The Croods). Hotel Transilvania. ParaNorman._ _El Reino Secreto (Epic)._

¡Hello everybody! Lamento el retraso, pero en serio estuve algo ocupada :S ¡Como sea, dejaré la tensión de lado! Les presentó el nuevo capítulo, y permítanme presumirles que tiene más de 23 mil palabras, lo cual no es un logró tan grande considerando que he llegado a escribir un capítulo con más de 26 mil :v Igual no es tan relevante. No hay nada nuevo que decir… esperen, ¡sí lo hay! Como supongo se habrán enterado, ha salido la segunda película de _Hotel Transilvania_. Ya la fui a ver, y descuiden que no haré spoiler, sólo puedo decir que Dennis es adorable y encontré una nueva OTP. Me la pase muriéndome a carcajadas, aunque es previsible en ciertos tópicos, vale la pena verla Terminé feliz y satisfecha.

Me gustaría que otras películas tuvieran segundas partes tan buenas como la de ésta. ¡Yo iría ver la secuela de _Rise of the guardians, Brave _y _Tangled_, sin dudarlo! Y he oído por ahí que "The Croods" tendrá segunda parte, lo cual me pone muy contenta. Como sea, sin más que decir he aquí el capítulo.

* * *

><p><strong>Capítulo Tres <strong>

**Tan apacible como un nundu**

* * *

><p>"<em>No confundas la paciencia, coraje de la virtud, con la estúpida indolencia del que se da por vencido".<em>

—Mariano Aguiló.

* * *

><p>El Club de Gobstone era más popular de lo que Agatha había pensado. Se localizaba en un aula en el sexto piso cerca del retrato de Magnolia la Pirómana, una pocionista que incendió su pueblo natal en el siglo XIII e inventó la poción para curar las quemaduras del Fuego Maldito (o eso se dice, porque quemó la receta junto con sus vecinos). El interior tenía la forma de un mausoleo hexagonal con columnas intercaladas en cada punta. Múltiples banderines de pasados equipos profesionales de Gosbtone adornaban las paredes. Unas cuantas sillas eran utilizadas debido a lo breve de sus reuniones y a la práctica constante. La dinámica del club bullía con regocijo y contento. En cuanto Rapunzel la presentó a Mildred, le siguió una docena de saludos más, pues los miembros recibían con efusividad a los de nuevo ingreso.<p>

Agatha se sentía fuera de lugar, así, charlando, incluso si sólo decía unas cuantas palabras. Nunca había estado entre tantas personas, por lo menos no quienes sí prestaran atención a su opinión y atendieran a sus preguntas. No pasó demasiado tiempo para que Rapunzel la dejara a cargo de uno de los miembros más antiguos. Agatha estaba nerviosa por tratarlo sola.

—Me alegra que hayas decidido unirte al club —dijo Dimitri Collins, un simpático Gryffindor de tercer año, con amabilidad—. Siempre es genial ver caras nuevas.

—B-Bueno… realmente no fue mi decisión —comentó sin pensarlo, pero se arrepintió al ver que Dimitri fruncía un poco las cejas. Cuidando de ocultar su nerviosismo, Agatha trató de que su voz no temblara—, ¡es decir!, R-Rapunzel fue quien me trajo. Yo no sabía que existía este club hasta que ella lo mencionó. Lo lamento tanto.

Para su completa sorpresa, Dimitri esbozó una esplendorosa sonrisa.

—No te disculpes —pronunció calmadamente—. Ha pasado poco tiempo desde la reinauguración del Gobstone, y siempre ha perdido contra la popularidad del quidditch. Así que siempre que alguien viene, ya sea por accidente, gusto o recomendación, es bienvenido.

Su tono tuvo efecto sobre ella. Su ansiedad bajó de nivel, y se sintió un poco más cómoda.

—Gracias, Collins —musitó despacio, evitando su intensa y alegre mirada.

—Nada de formalismos, no conmigo al menos, por favor —corrigió con dulzura—. Puedes llamarme por mi nombre, y si quieres yo puedo llamarte por el tuyo. Agatha es un nombre muy bonito.

Ella agachó la cabeza

—Aggie… —masculló.

Él pestañeó confundido.

—¿Dijiste algo?

Agatha hizo un esfuerzo sobrehumano para mirarle a los ojos. Cuando hicieron contacto, pensó que los de Dimitri eran muy brillantes, incluso si compartían el mismo tono de azul que los de ella. Eran muy brillantes.

—M-Mi familia… más bien, mi primo… él me dice Aggie —declaró en voz baja—. M-Me gusta porque es más corto.

Dimitri se le quedó mirando unos minutos. Unos minutos que fueron el equivalente a tres siglos para Agatha.

—Aggie, eh… —meditó él agarrándose la barbilla. Y cuando finalizó su reflexión, esbozó una enorme sonrisa—. Me agrada.

Ella sonrió tímidamente.

—Y yo te diré D-Di-Dimitri —contestó en un suave susurro con las mejillas ardiendo. Nunca había llamado a un chico por su nombre de pila. La etiqueta dictaba que podías tutear a familiares muy cercanos y si te permitían hacerlo.

Collins rió con soltura. Agatha le parecía una chica sumamente introvertida. Supuso que le costaría trabajo lograr que dijera su nombre sin que sufriera un sincope en el intento. Se prometió a sí mismo que haría lo posible por hacer que se sintiera en confianza para dirigirse a él sin pena.

—Sabes, también soy jugador de quidditch —comentó casualmente—. Mildred no quiere que hable de esto aquí, pero me gustaría saber si irás al partido del viernes. Abrimos temporada este viernes y sería genial que nos apoyaras.

—¿Eh? ¿No sería un poco inadecuado? Soy de Hufflepuff.

—¡Tranquila! Jugamos contra Slytherin. Además, hace tiempo se dejó atrás eso de las rivalidades entre las casas. Ahora la competencia es más sana.

Agatha no sabía nada acerca de eso. Si bien notaba que no existía esa tensión constante entre cada casa, desconocía a qué se debía. Su relación con Courtney era de pocas palabras, así que no supo lo que ocurrió cuando se descubrieron las novatadas el año pasado. Lo único que supo fue que sus tíos habían tenido que asistir a una junta de emergencia en Hogwarts.

—Así que realmente espero verte en las gradas, ¿de acuerdo? Podrás presenciar el regreso triunfal del equipo de Gryffindor en primera fila.

—Lo haré —dijo sonriendo sin timidez esta vez—. Me encantaría verte jugar.

Al darse cuenta de lo que dijo, sus mejillas se tornaron rojas. Era embarazoso hablar, pero Dimitri no se molestó por eso, como su tío Perry lo hacía. La charla fue más amena a partir de ese momento. Collins le contó muchas cosas interesantes de su pasado y su presente, cosas que lograron hacerla reír hasta que le dolieron las costillas. Agatha rió tanto y tan fuerte que más personas se acercaron para saber cuál era el chiste. Pronto, estaba hablando con más de cinco personas sin percatarse que había dejado atrás sus susurros, para hacerlo con fluidez.

A lo lejos, Rapunzel la observaba con satisfacción. Le alegraba lo rápido que Agatha se integró al club. Sin duda, Agatha haría muchos amigos. Rapunzel volvió a prestar su atención a Mildred, que llevaba rato comentándole sobre la posibilidad de iniciar un torneo de Gobstone.

—Claro, todavía no tengo nada estrictamente planeado —admitió—, pero tendré preparada la petición escrita la próxima semana. Hablé con la profesora Bell y me dijo que McGonagall está buscando propuestas para los estudiantes, que es muy necesario tener de vuelta actividades que antes se tenían.

—Me parece una idea maravillosa —dijo con honestidad.

—Me encantaría que hubieran torneos de duelo con otras escuelas —comentó Mildred entrelazando sus dedos y haciendo una expresión soñadora— ¡Tengo tanta curiosidad por conocer más sobre el Instituto Tecnológico de Magia Experimental! Todo es muy moderno y están innovando la magia.

—Escuché cosas similares. Mi madre tiene contactos en Japón y me ha contado que los estudiantes de ahí son talentosos y los experimentos que llevan a cabo son asombrosos.

—Sea lo que sea, me gustaría competir contra ellos, ya sea con Gobstone o en un duelo —aseveró Mildred con certeza—. ¡Argh, en serio odio el quidditch! Si no fuera por eso, seguramente habría una buena oportunidad de que sucediera.

Una mueca de resignación surcó el rostro de Rapunzel. Conocía muy bien la aversión de Mildred hacia el quidditch, ya que, según ella, había arruinado la popularidad de las demás actividades. No podía culparla por quejarse. Sabía que tenía razón en ciertos aspectos.

Mildred suspiró sufridamente. Después de descargarse, quedaba un residuo de amargura.

—No te rindas, Margorie —dijo Rapunzel colocando su mano sobre su hombro—. Si tu propuesta es buena, será aceptada. Y sé que lo será. Lograste que el club de Gobstone volviera, así que podrás con esto.

Mildred puso una expresión agradecida.

—Tienen razón los que dicen que tus palabras son como un tranquilizante, Soleil —comentó—. Definitivamente usaré eso para atraer nuevos miembros.

Rapunzel se rió con nerviosismo. No ponía en duda sus palabras. Mildred era muy creativa e insistente. La junta terminó una hora después. Mildred procuraba dar un pequeño discurso antes de que sus compañeros salieran para ir a cenar. Algo para que no olvidaran invitar a nuevos miembros a unirse o evitar hablar sobre quidditch.

—Especialmente tú, Collins —apuntó severa y le señaló con el dedo—. Tienes suerte de ser miembro honorario Gobstone. De lo contrario, te lanzaría un _Expulso_ cada vez que te viera u oyera nombrar al quidditch. En serio.

Dimitri no dudaba que cumpliera su palabra. Mildred Margorie pertenecía a Gryffindor como él, estaba en quinto año y había sido nombrada prefecta. A pesar de que padecía miopía era una de las mejores en encantamientos. Tenía un carácter fuerte y decidido, y sus metas estaban muy claras. Los únicos que podían oponérsele sin salir aturdidos eran Adrián Flint e Illian Connery, un Ravenclaw de último año.

—¡Perfecto! Entonces con todo zanjado, nos vemos el jueves —se despidió Margorie.

Los miembros del club salieron. Agatha se despidió de Collins y se dirigió junto con Rapunzel rumbo al comedor. En el camino, Rapunzel notó la mejoría en el estado de ánimo de Agatha y se dijo que había sido una excelente idea invitarla.

—¡Oye, Punz! —gritó Johnny Stein apareciendo por el recoveco del pasillo. Regresaba del entrenamiento de quidditch, pues Smith pensó que sería bueno que las reservas estuvieran en buenas condiciones. A su lado estaba Wee Dingwall comiendo distraídamente una caja de Berthie Beans.

—Hey, Johnny —devolvió Rapunzel con una sonrisa. Ya estaba acostumbrada a sus charlas informales, aunque había sido difícil adaptarse—. Hola, Wee.

El taciturno rubio simplemente asintió y siguió comiendo las grageas. Tenía buena suerte al escogerlas, rara vez le tocaba una de mal sabor. A Johnny, por el contrario, le salían de sabores horrendos, como cuando comió una de huevos podridos, y otra sabor baba de perro que lo hizo vomitar.

—¿Oh, quién es ella? —preguntó Stein al percatarse de Agatha. La miró con extrema curiosidad. El tipo de curiosidad que se confunde con insistencia irritante.

Agatha se encogió, intimidada, y regresando a su actitud introvertida. Rapunzel quiso apiadarse de ella, pero estaba consciente que si no comenzaba a solucionarlo por sí misma tendría dificultades para hacerlo sola. Así que la tomó por los hombros dándole la mejor de sus sonrisas y la acercó hacia Johnny.

—Vamos, tú puedes —le murmuró con suavidad.

Johnny esperó con una expresión ansiosa, como animándole a su manera. Sería sencillo para él dar el primer paso, pero notó la diminuta señal de Rapunzel. Johnny lo había comprendido al instante. No debía intervenir.

—Mi… mi nombre es… —comenzó a decir en susurros y batallando para mantener el contacto visual—… A-Agatha P-Pre-Prenderghast.

Las mejillas de Agatha estaban arreboladas y temblaba un poco. Entonces, la mano de Johnny acariciando su coronilla alivió su ansiedad. Su calidez le brindó confort, algo que sólo había sentido con Norman.

—Mucho gusto, Aggie —dijo con facilidad, pues siendo Johnny no fue necesario decirle sobre el diminutivo, él los usaba por su cuenta—. Yo soy Jonathan Stein, pero puedes decirme Johnny.

—Mucho gusto, Johnny —devolvió con más confianza.

Johnny tenía ese efecto sobre la gente. De inmediato, su alegría radiante los relajaba. Estar con él aseguraba pasar divertidos momentos llenos de risas y buenos chistes. Agatha estuvo más tranquila al conocer a Wee Dingwall. De hecho, el escueto muchacho logró hacerla reír varias veces en el transcurso al comedor.

Se sentía muy bien estar en un grupo. Mantener su secreto bajo llave no fue tan difícil como pensó. Ninguno de los tres le preguntó nada acerca de eso y Agatha esperaba que se mantuviera así.

Norman la vio al entrar al gran salón. Había estado tratando con Jamie sobre lo irritante que era Salma Jones, una Ravenclaw con la que compartían clase de pociones. Salma se comportaba como una insufrible sabelotodo, que parecía seguirlos a donde fueran. Pero eso era lo de menos. Volviendo a Agatha, Norman estaba feliz por ella. Ninguno de los dos tenía amigos y que ahora ambos se estuvieran integrando a ciertos grupos era sensacional.

Jamie le dio un codazo ligero en el antebrazo.

—¿Es mi imaginación o nos está viendo fijamente? —le susurró.

Al echar un vistazo hacia donde Jamie señalaba, se topó con Salma Jones y sus penetrantes ojos cafés fijos sobre ellos. No se movía y Norman se preguntó si acaso estaba respirando.

—¿Está obsesionada con nosotros o qué? —preguntó Jamie de nuevo, pero Norman también lo había pensado—. Es la quinta vez que lo hace desde el desayuno. Es espeluznante.

Norman estaba acostumbrado. Courtney solía mirarle con la misma insistencia que su inesperada acosadora. Eso no lo hacía menos aterrador. No entendía qué diablos quería Salma Jones con ellos. Mientras, en la mesa de Hufflepuff, Agatha hacía su primer contacto con Eep Croods.

La jugadora estrella de Hufflepuff era otro nivel totalmente alejado de cualquier antecedente que tuviera Agatha. Era directa y alegre, y le gustaba comer. Agatha nunca había oído hablar a nadie sobre el pudín de chocolate con tanta vehemencia como Eep. Provocó que se le antojara mucho más y no dudó en que se zamparía una ración completa en cuanto pudiera. Cuando la cena apareció frente a ellos, comió un poco más de lo que acostumbraba. Estando junto a Eep y Wee, lo que ella comiera, incluso si era más de lo habitual, era poco.

—¿Sucede algo? —inquirió al ver que Rapunzel no había cogido nada.

No obtuvo respuesta y eso la desconcertó. Rapunzel siempre tenía la amabilidad de contestar. Agatha pensó que los demás lo notaron, pero Johnny estaba demasiado entretenido en animar la competencia entre Eep y Wee, como para que se percataran de ello. Agatha lo aprovechó para acercarse un poco y ver qué le ocurría.

Rapunzel tenía la vista fija en el plato frente a ella, sus brazos estaban a sus costados y casi no se percibía que respiraba. Sobre su hombre izquierdo, Pascal intentó llamar su atención.

—¿Estás bien? —preguntó de nuevo al ver que estaba en shock. La meció cuando no le dijo nada—. ¿Rapunzel?

Al contacto, Rapunzel se sobresaltó asustándola en el proceso. Fue como si estuviese en trance y la hubieran despertado de golpe. Las pupilas se le dilataron y luchaba por no hiperventilarse. Su exabrupto hizo que los demás notaran su estado. Eep fue la primera en arrimarse a ver lo que sucedía. Rapunzel se veía agitada, se obligaba a controlarse, a mantenerse serena tal y como había sido aprendido.

—No cenaré hoy, chicos —dijo fingiendo una sonrisa—. Me siento un poco mareada. Ya saben, por el polvo de pasiflora.

Lo del polvo había sido un accidente en clase de Slughorn. Estaban repasando los ingredientes de una poción paralizante y Snotlout no supo manejar el ingrediente. Cuando entró en contacto con su redonda nariz, Snotlout estornudó y regó el polvo por todos lados. La pasiflora actuaba como un sedante, por lo cual muchos en la clase se quedaron dormidos en cuestión de segundos.

—Te acompaño —dijo Eep de inmediato, dejando su plato de lado y levantándose de su asiento.

—Pero no has acabado de…

—Está bien, no hay problema. Te acompañaré, Punz.

Eep tenía esa expresión que no admitía negativas. Eep era la única que conocía su pasado. Rapunzel no pudo refutarle y aceptó su compañía. Salieron del comedor sin decir más. Johnny y Wee se quedaron, ambos con expresiones intrigadas. Interiormente, Johnny intuía que algo estaba pasando y se dijo a sí mismo que lo averiguaría.

—¿Qué estás haciendo, Wee? —preguntó mirando a su compañero.

Wee estaba empacando algunos pastelillos y unas cuantas piezas de pollo frito.

—Si Eep no cena bien, se pone de mal humor —informó—. Le llevaré esto cuando terminemos.

—¡Buena ésa, Wee! No lo había pensado.

Y también se guardó unas manzanas y peras en los bolsillos. Procuró hacerlo con cuidado. Froggy seguía dormida y no deseaba molestarla. Por otro lado, Agatha había estado concentrada en el lugar por donde sus compañeras se fueron. Cuando desaparecieron por el umbral, volvió su atención al plato que contenía sopa de color arena, cremosa y de buen aroma.

—Quizás sea alérgica —dedujo no tan convencida.

Lo que Agatha ignoraba era que Eep Croods sí sabía por qué Rapunzel se parecía tan alterada. Esa noche habían servido un plato en especial, fuera de lo acostumbrado. Sopa de avellanas. Rapunzel le dijo que Gothel había averiguado que era su comida favorita, y fue con lo único que la alimentó durante el encierro. Con el tiempo, ese gusto se convirtió en aversión.

Rapunzel odiaba la sopa de avellanas a morir. Le traía horribles recuerdos.

—Te ves muy pálida —le dijo Eep al estar en el pasillo, manteniéndose cerca por si llegaba a desmayarse—. Creo que haremos la tarea para luego. Debes descansar.

Rapunzel sonrió débilmente, tratando de mostrarle que no era para tanto. No fue un éxito. Eep podía ver su angustia a través de su expresión fatigada.

—Oh, qué sorpresa. Pensé que ya era hora de cenar. ¿Qué están haciendo aquí, señoritas?

Era Erzabeth Gutthbrell. La bruja les miraba con atención. Por alguna razón a Rapunzel le incomodó por primera vez, como si esos ojos azules le transmitieran algo que antes no estaba. Pascal se encogió en su hombro, al parecer la presencia de Erzabeth seguía intimidándolo.

—Mi amiga se siente mal. La acompañaba a su cuarto —informó Eep.

—Eso es muy considerado de su parte, señorita Croods —alentó Erzabeth satisfecha—. Soleil se ve tan desmejorada. Su apariencia es tan frágil, de niña desvalida que es un alivio ver que tiene una amiga tan austera como usted.

Eep se encogió de hombros, como si aquello no presentara un incordio.

—Se hace lo que se puede, profesora Gutthbrell.

—Bien, entonces las dejaré irse —se despidió dirigiéndose hacia el gran salón.

Cuando las chicas se quedaron a solas, emprendieron de nuevo el camino. Llegaron al lado de las cocinas, y aunque Eep no estaba de humor para cantar y bailar el rap de Helga Hufflepuff, pero lo hizo por Rapunzel. Cuando entraron finalmente a la sala común ésta estaba vacía, como era de esperarse. No se detuvieron hasta entrar a su habitación.

—Oye, Punz —le llamó cuando se recostaron en sus respectivas camas.

—¿Qué sucede, Eep?

—¿Qué quiere decir austera?

Rapunzel se rió sin ganas, recuperando un poco el ánimo. Sin embargo, en su mente seguía pensando sobre la sopa de avellanas. Supo que esa noche tendría pesadillas, y esa vez Pitch Black no tenía relación alguna con eso.

* * *

><p>Todavía no terminaba la cena y la mayoría de los estudiantes seguía en el comedor, excepto por un grupo que no estaba ni cerca de encontrarse cenando. Mérida, Mavis, Tomás y Snotlout estaban en el baño de niñas del tercer piso. Para Jorgenson no era el mejor lugar para estar, pero debido a los pocos lugares que había sin ocupar o sin que estuvieran repletos de pimplys del polvo, se tuvo que tragar sus quejas. Además, perderse la cena lo ponía de mal humor.<p>

—Argh, no soporto estar aquí —repitió por quinta vez, jalándose los cabellos.

—Eres libre de irte si quieres —pronunció Tomás cortando una hoja de caléndula carnívora violeta y colocándola en la infusión hirviendo. Ésta burbujeó violentamente durante cinco segundos para tornarse de color cerúlea.

—Ni lo pienses, Tom. No volveré a caer en eso. Sé que si me voy como la otra vez, Overland me congelara el trasero. Así que me quedo.

—No debes exentarte de tus responsabilidades, Knuckles —espetó Mérida a la vez que machacaba unos granos de sapo de la india.

—Y el premio de la ironía es para Firefly —devolvió con acidez y rodó los ojos—. En serio, ¿por qué tú estás aquí? Eres tan mala como yo en pociones.

Mérida le fulminó con la mirada.

—Por lo menos, no hice que toda una clase se durmiera por estornudar —señaló—. Además, Blaster y Frost fueron los que lo decidieron. Ya que trabajamos como equipo, nos tocó a nosotros tenerte.

—¿Qué quieres decir con eso? Son afortunados de tener mi presencia —se apuntó con el pulgar, elevando la barbilla.

—Considerando que Zing fue la que consiguió los ingredientes, y que Firefly y yo somos los que estamos haciendo la poción, no puedes presumir de utilidad, Knuckles —puntualizó Tomás sin perder el ritmo con el que movía las manos.

Snotlout contrajo la cara con frustración. Odiaba que Tomás tuviera razón.

—Yo estoy vigilando, naturalmente —se defendió como podía—. Con eso del toque de queda y los prefectos, no sabemos quién pueda descubrirnos.

Fue el turno de Mérida de rodar los ojos. Era de esperarse de Jorgenson, una respuesta así.

—Lo que tú digas, Snotlout —dijo Tom como si nada, destapando un frasquito con esencia de rámora y agregando todo el contenido. Se produjo un estallido pequeño y la poción cambió a rojo—. Oh, falta poco para que éste lista.

—Me desconcierta tu paciencia, Skull —musitó DunBroch—. De ser yo, ya le habría lanzado un par de _Stupefy_ para enderezarlo, y otros más para que entendiera.

Tomás se rió, al igual que Mavis. Pidió la papilla hecha de los sapos y la mezcló con la infusión. Empezó a salir denso humor color violeta de un pestilente aroma. Mavis se cubrió la nariz. Su fino olfato era desventajoso en ocasiones.

—Pff, qué horrible olor —espetó Snotlout abanicando con su mano—. ¿Estás seguro que es así?

Tomás afirmó sin voltear a verlo siquiera. Le pidió a Mavis que le pasara las algas negras cortadas en julianas. Al agregarlas, la poción dejó de producir el gas y se asentó. Tomás tomó el pergamino donde venían anotados el procedimiento y los ingredientes. La poción se llamaba Plasma Vital.

Fue encontrada por Guy en un muy antiguo libro complementario de filtros mágicos. Había sido el tercer intento después del fiasco del hechizo de Invisibilidad Contundente (hallado por Alicia, en el que Eugene terminó con la piel transparente y sus órganos internos quedaron a la vista de todos), y el hechizo de Dispersión de la esencia (esto fue por parte de Tomás, y Jack terminó con la piel llena de espinillas dolorosas). Por lo tanto, habían llegado a la conclusión que quizás una poción sirviera mucho mejor. Al encontrar la poción de plasma, fue cuestión de transcribirla a un pergamino y conseguir los ingredientes.

—Debemos dejar que hierva diez minutos más y luego verter quince mililitros de saliva recién obtenida —indicó Tom revisando el apunte una vez más—. ¿Y de quién será la muestra?

—Mía —dijo Mérida sacando de su bolsillo un tubo en el que escupió. Se lo entregó a Tomás que la evaluó como si fuera un importante material químico—. Sigo sin creer que se necesiten babas para hacer una poción.

Tom se alzó de hombros y empezando a recoger los materiales dispersos por el suelo. Mavis y Mérida le ayudaron.

—Hace siglos se creía que ciertas excreciones servían como ingrediente personalizador —dijo sin que nadie le hubiera pedido la explicación—. La saliva era lo más usado. Después se dieron cuenta que no funcionaba tan bien como el cabello, un poco de piel o la sangre, ¡incluso el sudor!

—Qué bueno que se percataron de eso —mencionó Mérida cruzándose de brazos—. No me imagino escupiéndole a mi caldero en clase de Slughorn.

El silencio se instaló después de eso. Se quedaron viendo el caldero esperando que terminara de hervir. Era extraño que se dieran lapsos así. Quedarse callados no era cotidiano, pero utilizaron el momento para pensar. No era que no se les hubiera pasado por la cabeza antes, sino que habían hecho el esfuerzo por mantenerlo alejado del hilo natural de sus pensamientos.

—¿Qué creen que pase ahora?

Sorpresivamente la pregunta vino de Snotlout. Salieron de su ensimismamiento y lo miraron, primero con intriga luego con comprensión.

—Ya saben, lo que pasó el año pasado —dijo como si fuese necesario aclararlo—. Sé que habíamos _aclarado_ todo antes de salir de vacaciones, pero… no lo sé. No se siente así. Se siente como si hubiera muchas preguntas al aire.

Sabían que estaban bajo ojo crítico desde que se inmiscuyeron en el caso, tanto del Ministerio como del mismo Pitch Black. Por ese lado, la situación era clara. Las dudas nacían, sin embargo, del propio origen de Jackson. Su conexión con Pitch era un completo misterio. Si había alguna certeza era que Pitch también ignoraba qué había pasado antes de que Jackson naciera. Claro, eso no era el mejor consuelo.

—No quiero sonar negativa, pero concuerdo con Knuckles —opinó Mavis—. No tengo nada contra Jack, pero… —torció su boca como si no encontrara las palabras exactas para expresarlo.

Tomas y Mérida asintieron, como si estuvieran en las mismas. Pitch Black había dicho tantas cosas sobre Jack, sobre aquel pasado que el otro ignoraba, casi como si hubieran sido muy cercanos. Tal vez sí lo eran, tal vez no. Nadie podía saberlo. Podría ser una mentira para hacerlos dudar. Pitch Black se alimentaba del miedo, ¿qué miedo más letal que aquel que nacía de la inseguridad?

O podía ser que Pitch dijera la verdad. Que Jack y él hubiesen trabajado juntos en algún momento del pasado. También estaba el asunto de la supuesta traición. Jackson lo había traicionado, al parecer cuando el plan estaba en los últimos pasos.

—Pienso que enfrascarnos en pensamientos como esos no es la solución —acotó Tomás con calma, retomando la realización de la poción—. Frost debe estar igual o peor que nosotros. Hasta donde sabemos fue adoptado por la familia Rosier según una orden notarial dejada por sus padres. Eso me hace pensar en dos opciones: que los Rosier lo secuestraron o que Pitch tiene que ver algo con la nota.

—¿Estás demente, Skull? ¡Es imposible que Epona y Drusila hayan secuestrado a Frost! —saltó Mérida en su defensa.

Las hermanas Rosier eran encantadoras. Mérida congenió muy bien con ellas. Epona y Drusila le dijeron que era bueno que Jackson tuviera una amiga tan preciosa como ella. Mérida no sabía porque se la pasaron la mitad de sus vacaciones riéndose quedito cuando se quedaba a solas con Jack.

—Deja que termine de hablar, Firefly —repuso Tom sin perder la paciencia—. Siguiendo con lo que decía, la primera opción no es viable. Ninguna familia purasangre se arriesgaría a un escándalo por raptar a un niño mago, menos a alguien con el poder congelante como Frost. Sin embargo, tampoco la segunda es demasiado confiable, pero es a la que más me voy. Quizás Pitch se haya referido al padre de Jackson y no a él precisamente, quizás fue su padre quien lo traicionó.

—¡A eso se refería con lo del vasallaje! —soltó Mavis de pronto, golpeando con el puño la palma de su mano—. ¿Lo recuerdan? Pitch dijo algo sobre preservar puro a un linaje. Probablemente se refería a los Overland. Puede que haya tratado de hacerse con su magia.

No habían pensado en eso y admitieron que era una gran posibilidad. Pitch había demostrado que podía poseer el cuerpo de alguien si reunía el poder suficiente. Quizás el vasallaje fuese un tipo de posesión corporal.

—Es una buena hipótesis, pero no sabemos que sea ese vasallaje en realidad, o si usó esa expresión de manera inconsciente —comentó Tomás apacible, sacando el caldero del fuego. Los diez minutos habían transcurrido—. Como sea, no es momento de dudas. Si Frost trabajó o no con Pitch Black, no importa. Está con nosotros ahora y es lo único que debe interesarnos.

—Cierto —apoyó Mérida, siempre enérgica—. Esto no se resolverá de la noche a la mañana, sólo nos queda seguir adelante y averiguar lo que podamos.

—Ésa es la actitud, Firefly —apremió agregando la saliva a la poción. De tener un color violeta intenso pasó a ser transparente con intrigantes puntitos blancos nadando por ahí—. Espero que te mantengas así cuando pruebes esto.

A Mérida se le desorbitaron los ojos y su energía se redujo a la mitad. Snotlout se rió de ella. Parecía que le habían echado una maldición paralizante.

—¡Estás bromeando! ¡No te creo!

—No estoy mintiéndote —contestó con simpleza y le mostró el pergamino—. ¿Lo ves? La poción no es grupal, es personalizada. Para eso es la saliva. Sólo funciona con el donador.

Snotlout y Mavis se rieron abiertamente al ver la cara estupefacta de Firefly. Desde ese momento juraron traer una cámara para capturar esas morisquetas tan particulares de DunBroch. Por su lado, Mérida refunfuñaba airadamente, planeando su venganza contra Guy por encontrar semejante poción. Por otro, Tomás vació el contenido a un vaso para hacerlo más _llevadero_, realmente no estaba ayudando demasiado.

—A tu salud, Firefly —se lo dio.

DunBroch puso cara de que no iba a tomarlo ni porque estuviera bajo un _Imperius_. Hizo más muecas y al verlo de cerca le dieron arcadas. Tomarse su propia saliva no era una idea divertida. Eso iba más con Tuffnut y Ruffnut, no con ella.

—No huele mal, pero… —tragó en seco— ¿en serio tengo que tomarlo?

—Es para retomar nuestras expediciones nocturnas, Firefly. Es por el bien grupal.

A opinión de Mérida eso no justificaba tener que beberse sus babas combinadas con otros ingredientes igual de repugnantes. Guy se las pagaría, de verdad. Ni el _Mocomurciélago_ se compararía con lo que tenía en mente.

—¿Y cómo comprobaremos que funciona? —porque, claro, no iba a beberla sin saberlo. Sus padres no criaron a una tonta, y sobre todo Fergus le enseñó a ser un tanto escéptica.

—Después que la bebas, te quedarás aquí hasta el toque de queda. Si te atrapan, no funcionó, y viceversa. Descuida, los castigos por ser descubierta no son tan severos.

—Qué alivio —ironizó.

—¡Ya bébelo, Firefly! —apuró Snotlout impaciente—. No quiero que esa fantasma llorona venga aquí a…

Un chirriante lamento opacó su voz por completó. Fue intenso, tanto que los obligó a cubrirse los oídos. Snotlout se palmeó el rostro lamentando haber abierto la boca a lo estúpido, para toparse con la carita constreñida de Myrtle la Llorona frente a él. Durante su primer año, Snotlout, Tuffnut y Tomás se toparon muchas veces con ella al escapar de Filch. Al principio fue divertido molestarla. Tuffnut y él eran expertos en eso. Con el tiempo, las continuas quejas de Myrtle lograron sacarlos de quicio. Ni Peeves llegaba a ser tan fastidioso.

—¡Lo sabía! ¡Nadie me quiere! —chilló Myrtle apesadumbrada—. ¿Pero quién podría querer a la fea y nada lista Myrtle la Llorona? ¡Nadie es amable con Myrtle! ¡Nadie viene a saludarla sin ofenderla!

—Si te digo _Hola_, ¿te irías de aquí? —dijo Snotlout con toda la intención de deshacerse de ella.

Myrtle le miró dolida, para luego cambiar de humor y quedar cara contra cara. La fantasma estaba enfadada ahora.

—¡PERO CLARO! —su gritó resonó en el baño—. ¡HAY QUE DECIRLE A MYRTLE LO QUE QUIERE OÍR PARA QUE SE LARGUE! ¡MIENTRAS MÁS PRONTO, MEJOR! ¡NUNCA LA BUSCAN A MENOS QUE SEA PARA ARROJARLE LIBROS EN LA CARA!

Snotlout gruñó con hastío, aunque sonrió al recordar aquella competencia entre él y Tuffnut. Había ganado al darle con su libro de pociones justo cuando Myrtle había abierto la boca para quejarse. Eran buenos tiempos.

—Tranquila, Myrtle —intervino Tom pacientemente—. Nadie viene a arrojarte libros. Sólo estamos haciendo una tarea.

Myrtle le dirigió una mirada furibunda y luego giró la cabeza con arrebato hacia otro lado. Tomás no tomó a mal su gesto y siguió con lo suyo.

—¿Qué le pasa ahora? —dijo Mérida a Snotlout, descubriendo parcialmente sus oídos.

—Tom no le agrada.

—¿Y eso por qué? —parpadeó confusa—. Que no le agrades tú, lo entiendo, ¿pero Tom?

Snotlout hizo una mueca apática. Mérida era tan graciosa.

—Porque cree que soy como Voldemort —respondió Tomás recogiendo el caldero para llevarlo al fregadero y limpiarlo—. De acuerdo con su biografía, su nombre real era Tom Marvolo Riddle.

—Eso no tiene sentido —aportó Mavis destapando sus oídos, aun le zumbaban—. Sólo comparten el nombre, nada más.

—Díselo a ella —la señalo con un movimiento de barbilla—. La primera vez que me vio pensó que era Riddle. Piensa que quiero matarla… de nuevo.

Myrtle bufó contrariada y se cruzó de brazos. Empezó a mascullar maldiciones contra Skull, en tono tan alto que era como si lo gritara.

—Vaya idea más absurda —mencionó Mérida desconcertada. Tomás se alzó de hombros, ya no le importaba realmente.

—¡No perdonaré nunca a quien mandó a esa horrible serpiente a asesinarme! —dijo la fantasma con convicción.

—Yo no mandé a ningún basilisco, Myrtle —acotó Tomás terminando de limpiar el caldero y metiéndolo a la bolsa. Myrtle berreó al oírlo pronunciar su nombre—. Mi nombre es Tomás Alexander Xarxus, hijo de muggles, y para que conste que no soy Voldemort, no hablo pársel.

Pero Myrtle se mostraba inflexible. Infló sus mejillas y lo fulminó con la mirada, como si su fuerza se concentrara en sus fantasmagóricos ojos.

—¡No volverás a convencerme, Riddle! ¡Nadie volverá a reírse de mí!

—No hay necesidad de eso, eres un chiste andante —farfulló Snotlout burlón. Myrtle le miró herida y soltó un chillido especialmente agudo que retumbó en las ventanas.

—Eso fue inapropiado —dijo Tom negando reprobatoriamente. Snotlout soltó un bufido desinteresado.

Mavis se acercó a ella y le sonrió amistosamente.

—Descuida, Myrtle, eres muy bonita. Lo digo en serio.

—¿Lo crees en verdad? —farfulló con ojitos tristes. Mavis le respondió que era una verdad de vampiro, y que por eso estaba siendo muy sincera—. Eres muy amable para serlo… y bonita. ¡De seguro lo dijiste porque me tenías lástima!

Mavis boqueó, confundida.

—Eh, no, yo no quise decir eso…

Pero era hablarle a una pared. Myrtle soltó alaridos desconsolados, pidiendo justicia porque ella no era tan atractiva como Mavis. La vampira optó por dejarla ser, si tenía ganas de lamentarse que lo hiciera.

—Regresando a lo importante —dijo Snotlout con fingida casualidad—, creo que alguien aquí debe beber su poción.

—Vete al cuerno, Jorgenson —espetó malhumorada, pero al final no le quedó más remedio que suspirar y ver el contenido del vaso. Torció su boca, eso iba a ser asqueroso…—. Si muero envenenada volveré en forma de fantasma le jalaré las patas. Lo juro por el quidditch.

—Yo no tomaría eso si fuera tú —interrumpió Myrtle de repente haciendo a Mérida detenerse a unos centímetros de que el vaso tocara sus labios.

—¿Por qué no?

Myrtle no contestó. Se limitó a reírse bajito, como si supiera algo que los demás no. Mérida ya no tenía tanta confianza como antes. ¿Y qué tal si era venenoso? ¿O algo peor? Confiaba en que Guy no haría algo contra ella.

—¡Oh, vamos, bébela ya! —vociferó Snotlout agitando los brazos. En un movimiento veloz, empujó el brazo de Mérida que sostenía el vaso logrando que el contenido se derramara justo en su boca.

La reacción fue la esperada. Mérida tiró el vaso y peleó por no ahogarse. Tuvo el chance de darle un golpe en el antebrazo a Snotlout antes de empezar a toser con fuerza. Mavis la asistió dándole unas ligeras palmaditas en la espalda, mientras Tom movía su varita y hechizaba a Snotlout por ser tan bestia.

—¿Estás mejor, Firefly? —preguntó Mavis.

Realmente no se veía bien. Pequeñas lágrimas se asomaban de sus ojos. La poción sabía horrible.

—¡Yuck! ¡Peor que la vez que me comí una mosca!

Mavis y Tomás se le quedaron mirando con expectación.

—¿Y bien? —inquirió Tomás después de un rato.

Mérida se quedó quieta, esperando cierta reacción. Cuando no la hubo creyó —suspirando de alivio—, que no había funcionado. Su puño se alzó con fuerza y golpeó en la mandíbula a Snotlout, dejándolo noqueado, pues el golpecito anterior había sido un mero preámbulo.

—¡Eso es por imbécil, Knuckles!

Myrtle se rió del inconsciente Snotlout Jorgenson. Luego, se elevó sobre ellos y describió círculos alrededor de él mofándose descaradamente.

—F-Firefly —llamó Mavis titubeante.

Al voltearse hacia ella, Mérida no supo porque lucía tan atemorizada.

—¿Qué sucede, Zing?

—Tu mano —señaló con el dedo temblorosamente.

Entrando en shock, Mérida descubrió que su mano derecha se volvía transparente. No invisible, sino como si fuese gelatina, ¡incluso sus huesos y músculos! Toda ella se estaba convirtiendo en una mole de baba gigante, y cuando sus piernas no pudieron sostenerla, cayó de frente. Su consistencia cambiaba rápidamente, llegando al punto que hasta su cabello chino y pelirrojo fue transparente y gelatinoso.

—¿Qué pasó? —exclamó Mavis apurada. Se adelantó para ayudarla aunque no sabía bien cómo. Al tocarla, sus manos quedaron atascadas en la misma sustancia como una mosca en una telaraña—. ¡Hey, estoy pegada!

Recuperando el conocimiento, Jorgenson vio lo que sucedía. Quiso reírse por el debido karma, pero sabía que si Mavis se enfadaba con él por eso, podría darse por muerto. Había oído que el Conde Drácula era sobreprotector con su única hija. Así que se levantó dispuesto a ayudarlas a salir del embrollo.

—¿Pero qué? —espetó al jalar del brazo a Mavis, pero sin resultado alguno. Intentó e intento, logrando terminar pegado por igual—. ¡Diablos! —masculló pues su nuca había quedado más atascada—.¡No te quedes ahí parado, Tom! ¡Ayúdanos!

Más que preocuparse, Tomás estaba más enfocado en comprender que había sucedido. La poción estaba bien hecha, de eso estaba seguro. Conocía los efectos de una poción mal elaborada y éste no era uno de ellos. Por esa parte, respiró tranquilo.

—Mmm, interesante —pronunció sacando el pergamino y leyendo las instrucciones de nuevo. Definitivamente la había hecho bien, no por nada era muy bueno en pociones. Cuando llegó a una conclusión, viró hacia donde Myrtle y se paró frente a ella—. ¿Sabías que iba a pasar esto, verdad? No es la primera vez que observas los efectos de esta poción.

Myrtle frunció la boca. Despectivamente, le dio la espalda.

—Quien sabe. Puede que sí, puede que no. Hace muchos años que no hago ninguna poción, ¿sabes?

Tom no estaba para juegos. Entendía que este accidente costaría más que un castigo por romper las reglas. Aunque ya estaba ideando la forma de zafarse del asunto.

—Myrtle —la llamó con ahínco. Ella no le dio la cara.

Xarxus pudo notar, tras la fachada herida de la fantasma, la duda. No conocía mucho de ella, salvo lo que los rumores decían. Leer la biografía de Voldemort poco servía, sabía que era rala en cuanto a detalles. Se había enterado que Myrtle era la niña que mató el Basilisco por su propio relato. Nada se mencionaba en los libros.

—Por favor —pidió Tom intentando sonar sincero—. Myrtle, dímelo, por favor.

—¡Está bien! —exclamó volteándose por fin. Lucía alterada y el labio inferior le temblaba—. No lo hago por ti, sino porque yo no soy la mal aquí, ¿entendido?

Tomás asintió.

—Las pociones que usan saliva fueron prohibidas por el Ministerio de Magia hace mucho tiempo. Es algo que se supo después de que realizaron algunos experimentos y se comprobó que la saliva no servía más que como ingrediente inútil. Ya que fue una noticia muy conocida mundialmente, no quedó un registro exacto sólo que era mejor usar otras sustancias y así se hizo parte de la rutina en lo que los nuevos libros de pociones llegaban. Se encargaron de llevarse los viejos tomos que mencionaban la saliva como catalizador, pero no fueron todos. Los que quedaron siguen haciendo estragos, por lo que veo.

—Entonces significa que la pócima no salió mal —meditó Tomás—. Quizás si la estructuramos de otra forma… —guardó silencio. Si era así tenía que decírselo a todos. Debían de juntarse y hablar sobre reformular un procedimiento. No iba a ser tarea fácil. Una cosa era hacer una bomba apestosa como broma y otra una poción con específicas cualidades. Quizás tendrían que esperar otro mes para poder salir.

Tuffnut se iba a quedar calvo por eso. Le estresaba quedarse encerrado y se la pasado jalándose el rubio cabello.

—Bien, gracias, Myrtle. Has sido de gran ayuda —dijo Tom.

Ella bufó de nuevo y se alejó hacia la pared.

—No lo hice por ti, torpe —finalizó desvaneciéndose.

Tomás se encogió de hombros. No siempre le iba a caer bien a todos. Lo más importante ahora era solucionar el problema en el que sus amigos se habían pegado, literalmente. Tenía un plan. Considerando lo dicho por Myrtle, ese libro no tenía que estar ahí así que podría usarlo como defensa, pedir una explicación de porqué un libro con procedimientos invalidados seguía en la biblioteca de un colegio tan prestigioso como Hogwarts. Aunque debía pensarlo con calma. No quería que por eso se empezaran a eliminar otras cosas. La sección prohibida contenía buenos libros que utilizaban de vez en cuando, así que no haría nada para que la eliminaran.

—Esto será difícil —dijo a la nada, mirando hacia la plasta que eran sus amigos—. Bueno, he estado en peores situaciones.

* * *

><p>Lo que les pasó en el baño de niñas no quedó en el anonimato. A la mañana siguiente, eran el tema principal entre las pláticas en Hogwarts. Afortunadamente, sólo el accidente había sido expuesto y no los involucrados exactamente. Tomás había logrado que esquivaran el problema y sus consecuencias al completo. El castigo no fue tan severo, y lo único por lo que debían preocuparse era que Mérida volviera a la normalidad para poder despegar a Mavis y a Snotlout.<p>

En los invernaderos, Hiccup fue de los pocos que intuyó quienes habían sido los afectados. No ver a su primo y a Xarxus en la clase fue suficiente. Herbología era la única clase que los Ravenclaw compartían con Hufflepuff.

—Disimula un poco, amigo —musitó Fishlegs cerca de su oído.

Hiccup no había dejado de sonreír desde que la clase inició. Sin su primo podía disfrutar la clase sin terminar con tierra dentro del suéter o con baba de Bubotubérculo en el cabello.

—No puedo ni quiero hacerlo, Legs —admitió sin vergüenza—. ¿Acaso no es maravilloso? Estoy comenzando a pensar que mi suerte no es tan mala, después de todo.

Fishlegs quería responderle que cada vez que decía eso su suerte volvía a ser pésima o peor. Se calló solamente porque también disfrutaba de la tranquilidad que significaba no tener a Snotlout cerca. Era como si de repente el universo estuviera alineado, incluso Tuffnut los había ignorado todo el tiempo y se la pasó junto a Heather y Guy.

—Hoy pareces muy feliz, Hiccup —mencionó Rapunzel a su lado izquierdo. Ambos junto con Fishlegs habían estado trabajando en equipo en algunas ocasiones y era gratificante para Hiccup pasar tiempo con la amabilísima Rapunzel—. ¿Estás entusiasmado por saber qué haremos de proyecto este año?

—Sí, me he estado preguntando eso desde que el profesor Longbottom lo anunció al inicio de clases.

Neville les había explicado la iniciativa para crear nuevo contenido en diversas disciplinas. Los rumores decían que se trataba de algo relacionado con la reciente publicación del libro de Blaise Zabini. Hiccup estaba sumamente interesado en saberlo. Sobre todo porque Neville adelantó que el mejor trabajo sería publicado en el siguiente tomo del trabajo de Blaise.

—Bueno, comencemos —dijo Neville para llamar la atención de los estudiantes—. Como se ha comentado desde hace rato, este trabajo tiene muchas implicaciones. No sólo se trata de una tarea, sino de que conozcan el proceso que se sigue al investigar algo profesionalmente.

Con un movimiento de su varita, levitó una caja detrás de él que terminó depositándose frente al grupo.

—Un colega mío, que espero hayan oído sobre él, ha publicado recientemente un nuevo libro de biología mágica —siguió con la explicación—. Y con eso nos ha dado a conocer nuevas especies de animales y plantas nunca antes vistos y de los que sólo se hablaba en leyendas. Hablo de Blaise Zabini.

Fishlegs chilló emocionado, procurando hacerlo en tono bajo. Hiccup procuró prestar atención a cada palabra. Neville sacó un libro y lo mostró. Era de tapa gruesa color bermellón y finas letras cursivas en dorado deletreando «_Almanaque de Biología Mágica. Recuento de Viajes Fantásticos__»_. Neville lo abrió en un capítulo en particular y mostró las imágenes en las páginas a sus alumnos.

—Esto es lo que planeamos hacer —explicó a la vez que admiraban el dibujo de un arbusto de hojas elípticas verde oscuro y flores de pétalos largos y un hermoso tono dorado—. Blaise descubrió esta extraña planta llamada _Flor de Rapunzel_ y hace poco pudo obtener varios lotes de sus semillas. Amablemente ha accedido a dárnoslas para hacer nuestra práctica.

Fishlegs no podía creerlo.

—Entonces, eso significa…

La sonrisa complacida de Neville le confirmó sus sospechas.

—Así es, señor Ingerman, ustedes se encargarán de estudiar a profundidad esta planta. Blaise nos ha facilitado la información esencial, pero el proceso de cuidado, medición y demás corre por su cuenta.

—Debo suponer que se trata de crear el mejor método para hacerla crecer —propuso Guy contemplativo.

—Buena deducción, señor Domani —sonrió Neville—. Como es algo nunca antes hecho en Hogwarts, sé que tendrán dudas así que son libres de decirlas.

Mientras sus compañeros de casa inundaban de preguntas a Neville, Hiccup y Fishlegs ya estaban hablando sobre qué es lo que harían. Tenían una idea muy clara de lo que el trabajo implicaría, así que no tenían dudas al respecto.

—Creo que sí preguntaré algunas cosas —dijo Johnny Stein a sus amigos—. Me queda claro que esto estará de locos, pero no quiero quedar como troll por no aclarar las cosas.

—Hagámoslo juntos, Johnny —propuso Eep muy animada—. ¿Vienen, chicos?

Wee y Rapunzel asintieron.

—Deberías ir a preguntarle eso, Tuff —comentó Heather riéndose. Tuffnut podía hacerte reír incluso cuando no era su intención—. Creo que el profesor Neville te ayudará a decidir si hacer trampa o no, está bien.

Tuffnut se rascó la barbilla, meditando. Los animales estaban prohibidos en el invernadero, por lo cual tenía que dejar a su jarvey afuera. Mallet era feliz de eso, ya que podía escabullirse para cazar a algunos gnomos en el bosque.

—Puede que tengas razón, Theri. No quiero perder otra vez con Ruffnut. Con eso de que Hawk y Zing la ayudan con sus tareas… además, papá me pidió que me esfuerce más o me inscribirá en cursos de regularización. ¡Y no quiero pasar las vacaciones estudiando!

Guy y Heather compartieron una sonrisa cómplice cuando Tuffnut se dirigió hacia Neville. Era fantástico escuchar cuando llamaba _papá_ a Draco. El incidente con Pitch había traído una cosa buena.

—Creí que no se iría nunca —mencionó Hiccup.

Heather lo miró mal, pero lo dejó pasar. Suponía que Hiccup debía tener su chance de ser cortante con Tuffnut. Después de todo, el gemelo había llenado de escarabajos mordelones su mochila hace una semana.

—Como sea, estoy entusiasmado por esto —dijo Fishlegs sin ocultar su excitación—. Sigo se poder creerlo. ¿Se lo imaginan, chicos? ¡Uno de nuestros trabajos podrá ser publicado! ¡Qué emoción!

—Cuidado, Legs, que te puede dar un paro cardíaco si no te mides —comentó Guy en broma, pero era como pedirle peras al olmo. Fishlegs estaba tan ansioso que no perdió más el tiempo y se acercó a Neville. Dudas o no, necesitaba hablar más sobre el trabajo.

—Nunca cambiará —mencionó Heather con divertida resignación—. Aunque no lo desearía de otra forma. La inteligencia de Fishlegs ha ayudado a muchos en Hogwarts, por eso es tan conocido.

—¿Conocido? —inquirió Hiccup dudoso—. Sabía de los grupos de estudio, pero no sobre la popularidad de Fishlegs.

—Es bastante popular —dijo Heather—. De nuestro año, compite con varios.

—¿En serio? ¿Cómo lo sabes?

—Es raro que te interese esto, Hiccup —admitió Hofferson mirándolo con intriga—. Pasar tiempo con Babcock te está cambiando, eh. Ella es muy interesante.

—El problema no es que sea interesante, Heather, sino que se la pasa hablando con cualquiera que se tope con ella —respondió con irritación—. Lo peor es que tengo que hacer la mayor parte de los trabajos porque Babcock se pasa la mitad del tiempo ocupándose en "cosas más importantes que una innecesaria tarea". Como si a todos nos importara hacernos la manicura.

—Oye, tener manos suaves no es malo —dijo ella—. Además, tienes que admitir que el chismorreo de Courtney te ha servido varias veces.

Hiccup bufó con incredulidad.

—Te concederé el beneficio de la duda —se cruzó de brazos, como si esperara escuchar una premisa particularmente trascendente—. Dime qué ha hecho Babcock por mí.

Ofendida por eso, Heather se abstuvo de contestarle groseramente. Se enfocó más en responderle para que no tuviera más dudas.

—Primero, si no fuera porque Courtney me contó que Harker le dijo que no importaba si Quincey estaba preparándose para los TIMOS, igual iba a aplicar su plan de entrenamiento intensivo. Así que sin esa información, tú y Guy hubieran muerto de cansancio ese día por no prepararse con antelación.

Tenía un punto. Hiccup lo admitió. Pero Heather todavía no había dicho todo.

—También, Courtney me dijo que Williams le contó que Quincey está tratando de superar a Smith. Por eso pudiste interactuar con ella más amenamente, incluso la apoyaste y le diste ideas para los partidos.

—Vale, pero…

—Nada de _peros_, Hiccup —refutó al instante—. Sé que no te tienen que agradar todos mis amigos, pero ahora es momento de que me contestes tú. ¿Por qué Court no te cae bien? Creí que por lo menos, la soportabas.

—Cierto, Hiccup —intervino Guy mirándolo con atención—. Courtney podrá ser chismosa, pero gracias a ella sabemos los horarios de Mérida y vaya que has sacado provecho de ello.

Las mejillas de Haddock se ruborizaron. No podía negarlo. Había pasado tiempo de calidad con Mérida cuando antes eran unos cuatro días al mes.

—Está bien —aceptó a regañadientes—. Trataré de llevarme bien con ella, pero sólo eso. Es fastidioso que crean que me gusta por pasar tanto tiempo con Babcock.

—No temas a eso, Hiccup —dijo Heather retomando su buen humor. No obligaría a Hiccup a llevarse bien con todos, pero había quedado claro anteriormente que con Hawk no sentía tanta aversión como con otros quimeras que aborrecía—. Todos andan diciendo que Jackson y Courtney se gustan así que no corres peligro. Además, están más interesados en verificar si es cierto que Smith y Quincey son novios, por lo que pasarás desapercibido.

Hiccup no sabía si eso era un alivio o no.

—Espera, ¿Smith y Quincey? ¡Pero si se la pasan peleando! ¿Cómo pueden creer que salen? No tiene ningún sentido.

—Para ti no, Hiccup —contestó Guy esta vez—. Para los demás sí. Mmm, creo que Babcock me contó sobre eso. Que consiguió que Robinson le dijera que esos dos sí andan.

—¿Y Robinson cómo se enteró? No recuerdo que ella y Quincey sean buenas amigas.

—Williams es amiga de Robinson y Quincey, Hiccup —contestó. Hiccup empezaba a creer que necesitaba interesarse más en los chismorreos. Se estaba perdiendo de muchas cosas—. Babcock me contó que sí salen juntos, pero que lo mantienen en secreto para evitar incidentes. Además, no creo que Quincey sea de las que prefieran que su vida privada se sepa.

—En eso la entiendo —acotó Hofferson—. Que hablen cosas de ti es molesto.

—¿Hablan mal de ti, Heather? —a Hiccup no le importaría hechizar a algunos si ése era el caso.

—Nada de eso, son… asuntos malinterpretados. Creen que Guy y yo somos novios.

—¿Qué?

—No es para tanto, la verdad. Es mejor que lo que pasa con otras personas.

—Cierto —Guy soltó de pronto atendiendo a la expresión dubitativa de Hiccup—. En serio, amigo, deberías de meterte más en pláticas que no sean técnicas. Aprendes un montón de cosas.

—Lo pensaré —respondió—, pero me interesa saber de quienes estás hablando.

—Bueno, son muchos —dijo Heather haciendo memoria—. Mmm, veamos. Hay rumores sobre Ruffnut y Teddy, aunque eso es más que obvio.

—Obviamente —dijo Hiccup con sarcasmo. Había que estar ciego y ser muy torpe para no advertir que había _algo_ ahí.

—También se dice que Jack y Eugene tienen algo…

—Por favor, no comentes nada sobre ellos —cortó de tajo—. No me apetece saber más de lo que ya sé, muchas gracias.

—A veces eres irritante, ¿sabías? —esbozó una sonrisa ladeada—. Vale, proseguiré. Hay un rumor que dice que tú le gustas a Mavis.

—Pero no le hablo mucho —Hiccup pensaba que, sea quienes fueran las personas que iniciaban los rumores, no sabían nada. Mavis no le desagradaba y era una gran chica, pero hasta ahí llegaba—. Si nos vamos a eso, entonces tendría que gustarme Croods.

—No, a ella la ponen conmigo —comentó Guy. Le daba risa oír los emparejamientos tan descabellados que hacían.

Hiccup volvió su vista a Heather después de la interrupción de Domani para oírla terminar de hablar.

—Creo que eso es todo, digo, ya que no quieres que los mencione a ellos —Heather le miró entretenida. Hiccup hizo una morisqueta contrariada—. Aunque creo que está más que claro, ¿no es así? Mérida pasa mucho tiempo con ellos.

—Eso no quiere decir nada —zanjó Hiccup.

—Wow, ella te gusta en serio —boqueó Guy—. ¿Has pensado en decírselo algún día? Digo, pueden ser rumores, pero llegará el momento en que _ellos_ lleguen a ser…

—Por favor, no termines esa frase, Guy —suplicó Haddock—. Es mucha información.

—Pero Guy tiene razón, Hiccup —dijo Heather—. No puedes pasarte todo el tiempo pretendiendo que no sientes nada por ella. Te gusta y eso está bien. No es como si quisieras casarte con ella a la de ya, ¿no?

—Se dice fácil —masculló desganado. No podía simplemente ir y decirle lo que sentía. Hiccup rara vez hablaba de sus sentimientos. Si lo analizaba bien, no tenía que hacerlo. Mérida le gustaba, pero eso no significaba que la amaba.

Hiccup era muy inteligente. Había leído tantos libros sobre filosofía y literatura romántica como para tener una concepción propia de lo era gustar y amar. Por eso creía que su ligero enamoramiento con Mérida pasaría con el tiempo. O eso esperaba.

Los delgados dedos de Heather le golpearon la frente en un gesto cariñoso. Hiccup se sobó la zona. Ella estaba sonriendo.

—Mi recomendación es que lo digas, Hiccup, pero es tu decisión. Si decides no hacerlo, la respeto.

—Gracias, Heather.

Fueron interrumpidos cuando el profesor Longbottom comenzó a dar instrucciones finales y a repartir las semillas.

—Y recuerden no hacer trampa —advirtió mirando expresamente a Tuffnut Thorston—, porque el objetivo no se cumpliría. Es necesario demostrar creatividad e ingenio.

—¿Acaso hacer trampa no requiere de eso y más para no ser atrapado? —planteó con esa naturalidad sobrecogedora que dejaba callado a cualquiera.

Neville tuvo que aprender por las malas que debía hablar con cuidado con Tuffnut ya que siempre se hacía una idea errónea de sus palabras.

—No, señor Thorston, no es así. Y es mejor que no haga trampa o se lo informaremos a sus padres.

Tuffnut hizo un puchero, pero no volvió a decir más. Con las dudas aclaradas y los materiales entregados, los estudiantes salieron de invernadero rumbo a su siguiente clase de la mañana. Historia de la Magia la compartían con Gryffindor, para pesadumbres de Heather. Su relación con Astrid se había erosionado más y ya ni siquiera la vigilaba para que no se metiera en problemas. Cuando intentaba decirle algo, Astrid la ignoraba. Eso no le gustaba.

Astrid se la pasaba la mayoría del tiempo sola, ya fuera haciendo tareas o leyendo. Nadie le hablaba. Nadie tenía que hacerlo. Astrid no confiaba en nadie y se enfocaba en conseguir puntos y ser la mejor.

Heather quería hacer las paces con ella. No sería fácil porque conocía lo terca que era. Iban los cuatro lado a lado rumbo a la aula 4F. Hoy Binns les enseñaría sobre la Asamblea Medieval de Magos en Europa. Sin duda una clase que prometía dormirte a los cinco minutos. Hiccup iba en la punta izquierda, sosteniendo como podía su pesada mochila llena de gruesos libros.

—¡Quítate! —le ladró Astrid Hofferson con fiereza, pasando por su lado. Hiccup no tuvo oportunidad de esquivarla y ocurrió lo esperado. Sus hombros chocaron. Hiccup y su mochila terminaron en el suelo y él con un dolor mortal en el brazo donde había caído. Astrid no se detuvo y agregó con irritación—: Fíjate por donde vas, Haddock. Parece que ni usando lentes puedes ver bien el camino.

Debido a un problema con sus pupilentes, Hiccup necesitó recurrir a sus anteojos. Cabe decir que Jackson y Eugene no se abastecieron de hacerle bromas al respecto.

—La que debería usar lentes eres tú, Hofferson —espetó desde el suelo, mientras Guy y Fishlegs le ayudaba a pararse y recoger sus cosas, respectivamente—. Gruñir como nundu no basta para advertir a la gente que vas a pasar, sabes.

Las pupilas de Astrid se abrieron de par. Fishlegs se encogió al percibir la ira acumulada en éstas —y daba gracias que no se dirigieran hacía su persona—, y rezó porque Merlín interviniera y salvara el pellejo de su amigo.

—¿Qué dijiste? —pronunció con la mandíbula tan apretada que los dientes le chirriaron. Ignoró la petición para que se detuviera de Heather y avanzó donde Hiccup quedando frente a frente. Astrid seguía siendo diez centímetros más alta que él.

Hiccup estaba cansado que quisieran pasar sobre él por ser más pequeño. No era como si le hubiera nacido el impulso suicida de hacerle frente a Astrid sin un plan B, lo malo era que en realidad no tenía uno. Tampoco dejaría que Hofferson siguiera tratándolo de esa forma. Si quería soltar sus frustraciones que se buscara a un chivo expiatorio que no fuera él.

—Ciega y sorda. Necesitas un medimago urgentemente, Hofferson, aunque creo que lo tuyo ya no tiene remedio — se acomodó los lentes y meneó la cabeza como si Astrid fuera un perro que no acatara el entrenamiento.

Que la buena Circe lo protegiera, iba a morir.

Si lo veía desde el lado optimista, ya no tendría disculparse con Heather por decirle a su hermana sorda y ciega, ni tampoco soportar las bromas de Overland y Fitzherbert.

Las personas tienen un límite. Unas soportan más que otras, pero sin excepción alguna, el límite está ahí. Y cuando éste es cruzado hay formas diferentes de responder. Unos con gritos, otros lanzando un golpe. Quienes se controlan mejor, usan esa explosión de energía en bailar, cantar o una actividad productiva. Era una lástima que Astrid Hofferson fuera más de la primera categoría.

Cuando explotaba, explotaba como una maldita granada de mano. Tan redundante y peligroso como se escucha. Al sacar su furia, podía reventar al que la hizo enojar y llevarse a medio mundo por delante también.

No hubo necesidad de hechizo alguno. Astrid era más _física_ al destilar su furia explosiva. Su puño se estrelló limpiamente en la mandíbula de Hiccup con una fuerza brutal. El sonido tan estridente de los huesos crujiendo provocó que los estudiantes de alrededor se detuvieran e hicieran una mueca de empático dolor.

Fishlegs había chillado de pavor y estaba más blanco que una hoja de papel. Guy reaccionó a tiempo para socorrer a Hiccup, a la vez que Heather había tomado a su hermana de los hombros para demandarle una explicación, que sabía, no recibiría.

A Hiccup la cabeza le daba vueltas y veía puntitos brillantes. Ese golpe había superado por mucho a los de Snotlout. Reflexionó, en su estado desorientado, que no volvería a abrir la boca sin tener plan de respaldo. Se estaba mareando, en serio.

Poco logró percibir después de semejante puñetazo. Nada más escuchó la voz lejana, muy _extrañamente_ lejana de la profesora Parkinson preguntando qué demonios había sucedido ahí.

Hiccup pudo contestar que le había pasado encima una manada de tebos, y ni siquiera se acercaba a lo que sentía, pero hasta que su cerebro no conectara bien con su boca de nuevo, esa opción quedaba descartada. Cuando Guy logró que se mantuviera en pie por más de dos segundos, fue necesario que Fishlegs y él lo sostuvieran para que no volviera a caer.

¿Era su imaginación o la tierra estaba girando más rápido de lo habitual?

Ya ni recordaba su nombre. Sólo veía la imagen borrosa de Heather hablando con la profesora Parkinson de quién sabe qué cosa y a Astrid vociferando otras más. No le importaba, sólo quería que el mundo dejara de moverse. Maldita gravedad lunar y solar que provocaban la rotación terrestre.

—Auuu, mi cabeza… —se quejó sobando su mandíbula porque el golpe había sido allí, pero las consecuencias se esparcieron a cada rincón de su cuerpo, especialmente a su inmensa cabezota.

—Lo mejor será que lleven al señor Haddock a la enfermería —indicó Pansy con calma, luego de escuchar las versiones de ambas hermanas—. Sé que los golpes así pueden tener algunas consecuencias graves. Llévenlo de inmediato.

Entre Guy y Fishlegs arrastraron a Hiccup sin mucho esfuerzo. Daban gracias que fuera tan delgado como una espina de pescado o se verían en problemas. Cuando Pansy se quedó con las Hofferson, evaluó cómo debía proceder. No solía dar castigos o reprimendas, así que supuso que debía hablar con más tranquilidad con cada una y después dar el reporte a McGonagall.

—Bueno, chicas, sé que esto es tedioso, pero necesito que me acompañen a mi oficina. Hablaremos con más calma, y descuiden, Sandman sabrá de esto y les exentará la falta.

—Claro, profesora —acotó Heather acomodándose el flequillo.

Pero antes de avanzar, fueron detenidas. Sephirot Owens, vestido de gabardina negra y tan palidísimo como siempre, les cerró el paso.

—Muévete, Owens, tengo cosas que atender —espetó Pansy sin amedrentarse.

—No lo dudo —respondió en automático—. No obstante, éste es un asunto que le concierne a la Oficina de Servicio Estudiantil. Erzabeth es quien la dirige.

—Dime algo que no sepa —replicó sin ganas—. Si no recuerdo mal, el protocolo exige que los profesores evalúen la situación para decidir si el caso debe pasar por servicios estudiantiles. Yo aún no lo decido. Así que fuera de mi vista.

Sephirot no se inmutó. Sus vacíos ojos grises se enfocaron en los de Pansy. Ella ocultó el escalofrió que la recorrió. Era como ver hacía la oscuridad misma. Sephirot le daba mala espina.

—Tiene razón, pero esa cláusula es cuando ningún miembro del departamento estuvo presente en el altercado —explicó con calma digna de un cadáver—. Presencié todo, así que he decidido que Erzabeth se encargue.

Las cejas de Parkinson se fruncieron. Odiaba la indiferencia en eso rostro tan muerto. Por alguna extraña razón, sentía que lo había visto antes.

—Creo que se ha quedado sin excusas, profesora Parkinson —dijo Owens—. Si es así, me retiro. Las señoritas Hofferson deben venir conmigo.

Pansy lo fulminó con la mirada. Owens la ignoró. Antes de seguirlo, Heather volteó a ver a su profesora y lo tensa que lucía. Después de la junta con Erzabeth, hablaría con ella, y si no obtenía respuesta podía recurrir a Tuffnut y Ruffnut.

Dejada atrás, Pansy tuvo que aguantar la rabia. No soportaba a Erzabeth ni a ninguno de los Owens. No confiaba en ellos. Dio la vuelta para ir a su oficina a encargarse de su correspondiente papeleo. Definitivamente se arrepentía de haber propuesto una oficina para servicio estudiantil. No, de lo que se arrepentía era haber dejado que Brown recomendara a Erzabeth Gutthbrell.

* * *

><p>Durante el almuerzo, acabadas las primeras dos clases, Eep Croods se entretenía hojeando el almanaque de Blaise. Era una recopilación de sus viajes a diversas partes del mundo, junto con algunas notas de campo. Eep, Johnny y Wee habían recibido una copia firmada por el propio Zabini el mismo día de la publicación. A Eep no le gustaba mucho leer, pero éste era la excepción.<p>

El contenido era maravilloso y las ilustraciones y fotografías eran preciosas. Zabini relataba sus descubrimientos con una pasión que podía percibirse en cada palabra, en cada frase te transportaba al lugar de los hechos y te hacía vivirlo en carne propia. Eep ya tenía capítulos favoritos. Como la aventura por el desierto del Sahara, donde Blaise encontró un oasis en el que habitaba el Macawnivore, un tigre con el pelaje de coloración verde, azul amarillo y blanco. ¡O los Jackrobat de las cuevas en Transilvania! Eep ahora leía sobre los Punch-Monkeys del interior del Amazonas.

¡Todo el libro era increíble!

Eep estaba fascinada. Johnny y Wee la miraban con una mezcla de estupefacción y diversión, como si les hubieran dado una bofetada y se hubieran reído por eso. Eep no había tocado nada de comida, ¡ni siquiera las piezas de pollo crujiente, sus favoritas! La cara de Eep leyendo, pensó Johnny, era muy linda y graciosa.

—¡Wow! ¿Cómo conseguiste ese libro, Jumper? —dijo una voz a sus espaldas. Eep no necesitó voltear para saber que se trataba de Eugene Fitzherbert, que se acercó hasta ella para mirar al libro sobre su hombro.

—El padrino de Punz nos lo envió —contestó pasando al capítulo de las tortugas voladoras de las Islas Hawaianas.

—¡Es injusto, Jumper! Yo también quiero ese libro.

Eugene se recargó en su hombro y se oyó un jadeo ahogado. Eep miró a su derecha por pura curiosidad y se topó a Rachel Sinclair con gesto impaciente, como si un nargle le estuviera volando cerca de la nariz. A Eep ni le importó. Se enfocó en saludar a Tuffnut Thorston, que llegaba justo en ese momento.

—Bueno, es de las ventajas de ser la mejor amiga de Punz—señaló Croods con falsa pretensión. Realmente no le interesaban los beneficios de ser amiga de Rapunzel Soleil, pero era divertido ver las caras de que Eugene hacía.

Rachel se cruzó de brazos con indignación. En un arrebato, se giró sobre sí y se alejó dando tumbos. Tuffnut se carcajeó libremente.

—Creo que tu novia se enojó, Rider.

—Si no me lo dices, ni me enteró, Quill —replicó con ironía—. Pff, a veces no la entiendo, ¿qué tiene de malo que me porte amable con mis amigas?

—Es extraña—opinó Eep moviendo su cabeza de arriba abajo. ¿Por qué Rachel se habría enojado de que Rider se recargara en su hombro? Hasta donde sabía, Eugene era muy expresivo con cualquiera de sus amigos o amigas. Había que ver cómo bromeaba con Jackson sobre su supuesto amorío para entenderlo.

—Uhmm, creo que piensa que coqueteé contigo, ¡Qué tontería! Eres mi amiga y la mayor parte del tiempo estoy con Jack. Y es cierto que sea guapo, pero no le voy a hacer ojitos de borrego..

—¿A quién le harás ojitos de borrego, Gene?

Como invocado de una lámpara, Jackson se apareció detrás de ellos. Llevaba la ropa tan desarreglada como de costumbre y no traía zapatos. Jugaba con su cayado dándole vueltas.

—A nadie más que a ti, amor —formuló Eugene guiñándole el ojo.

Jackson emitió una carcajada.

—Basta, hermano, vas a hacer que Sinclair me lance un _Stupefy_ por robarle la atención de su novio.

Eugene se encogió de hombros. Si eso sucedía ya vería como se las arreglaba para salir del lío. Aunque era agobiante soportar los celos de alguien. Eugene pensaba que la confianza era primordial y si Rachel no la tenía, iba a ser un problema.

—¿Ése es el libro de Zabini? —preguntó Jackson al ver lo que Eep sostenía en manos. Ella asintió y retomó la lectura—. ¡Pensé que estaban agotados! Epona me envió una lechuza de que no pudo conseguir el libro.

—Es que Jumper es amiga de Soleil, Jack —dijo Eugene dramático—. Y ya sabes cómo es tener amistades así. ¡Me siento traicionado, hermano! ¡TRAI-CIO-NA-DO!

—Tranquilo, Rider —espetó Eep sin inmutarse—. La segunda impresión no tardara en salir. Punz me lo dijo esta mañana.

Pero Eugene no estaba convencido. Para él las cosas en segundo lugar no eran tan buenas como las primeras. Era una idea que compartía con Jack.

—¿Y tú, Quill? —inquirió Fitzherbert al verlo tan calmado. Sabía de sobra que Tuffnut quería ese libro. Durante todo ese tiempo, él y su hermana no dejaron de hablar sobre eso—. Es raro verte tan callado. De verdad que sin Knuckles se te va la chispa, eh.

Tuffnut no pareció enojado por el comentario.

—Ya tengo una copia —contestó simplemente—. Astoria las envió en la mañana. La mía se la presté a Tomás, y Ruff compartió la suya con Hawk y Zing.

Las caras que pusieron los dos bien pudieron hacerle competencia a «El Alarido» de Edvin Monch. Se horrorizaron al enterarse que no habían conseguido el libro, y que serían los últimos en hacerlo. No eran devoradores de textos, pero en verdad querían conocer las aventuras de Blaise. Como autonombrados aventureros, Jackson y Eugene se entusiasmaban al descubrir nuevas formas de comprender el mundo.

—No sé si reírme o asustarme con sus caras —meditó Eep—. O las dos cosas a la vez. Sí, creo que eso es lo que haré.

—Qué gracioso, Quill, ¡burlarte de nuestra desgracia! —torció Jackson con desagrado—. Qué pésimo amigo eres, y yo que venía a decirles que madame Chang logró despegar a Knuckles y a Zing por fin.

—¿Y Firefly? ¿Dejó de ser una gelatina? —preguntó Tuffnut interesado.

No la había visto, pero guardaba la esperanza de que todavía no pudieran volverla a la normalidad. Quizás podría quedarse con un pedacito de Mérida-gelatina para ponerlo al lado del frasco donde tenía la gelatina pestilente que conservaba de su primer año.

—Ya tiene más… _consistencia _—explicó Jackson moviendo las manos como si estuviera amasando algo—. Por lo menos, tiene la suficiente como para golpear a Knuckles por reírse de ella. Sí, está bien.

—Ah —sonó decepcionado—. Pensé que podía quedarme con un pedazo.

Jackson y Eugene tenían una expresión desconcertada.

—Eso se escuchó muy mal, Quill —señaló Frost—. Y no hables de ella como si fuera un juguete, que te golpeará si te oye.

—Lo dices porque es tu novia. Es obvio que tienes que defenderla.

Un tic nervioso apareció en el ojo derecho de Jack.

—¡Argh, que no es mi novia! Estoy pensando seriamente en ponerme un letrero en la frente que diga: NO ME GUSTA NADIE. De verdad, ya estoy harto que digan que Hawk o Firefly son mis novias, ¡hasta me ponen con Haddock!

—¿Qué tiene que ver él en esto? —le dijo Tuffnut enarcando una ceja.

—Suposiciones de Hawk —contestó amargamente—. Piensa que del odio al amor hay un paso. Y lo hay. Se llama asesinato por congelamiento.

Eugene asintió en acuerdo. No tenía nada contra Courtney o contra la homosexualidad, pero si querían emparejar a Jackson con un chico, que fuera uno que le agradara.

—No, no quiero esa imagen mental de Haddock en mi cabeza —dijo Eugene y se masajeó las sienes con insistencia—. Si tengo pesadillas por esto, le aventaré a Hawk baba de troll en el cabello. Lo juro.

—Te vamos a extrañar, Rider —pronunció Tuffnut compasivo, palmeándole la espalda—. ¿Me dejas tu escoba cuando Hawk te mate?

—Hoy estás muy graciosito, Quill —sonrió con un tic en la comisuras de sus labios.

—¿Qué puedo decir? Soy re cómico.

—¡Uhn! —Eugene se cruzó de brazos—. Creo que ya sé que pasa aquí.

—Yo también —agregó Jackson—. ¡No nos quieren aquí! Primero, el libro. Luego Quill siendo gracioso. ¡Debimos suponerlo, Gene!

Su amigo fingió derramar una lágrima de cocodrilo.

—Lo sé, Jack, son re malos —lo tomó del brazo—. Vámonos a donde si nos quieran.

—Vámonos y no volvamos —siguió Jack. Ambos se dirigieron a la mesa de Slytherin donde continuaron su drama con sus compañeros de casa.

Durante el intercambio de palabras entre los quimeras, Johnny y Wee permanecieron en silencio, observando. No era extraño que Overland y Fitzherbert se relacionaran con las otras casas, pero había notado algo peculiar en la forma de hablar entre ellos dos y Eep. Los apodos eran algo difícil de ignorar. Y más cuando no sólo era con Overland y Fitzherbert, también con otros más.

Johnny era curioso. No había día que no se preguntara sobre cada cosa que veía. Por eso, desde que se enteró que Eep participó en la batalla contra Pitch Black, cuestionó la relación que mantenía con los demás involucrados. Era como si, de algún modo, se hubiera formado un lazo invisible y muy fuerte. Aun si Eep seguía juntándose con Wee, Rapunzel y él la mayoría del tiempo, eran bastantes las veces que interactuaba con otras personas.

Johnny se había sentido… un poco celoso. No quería que Eep los dejara. Habían hecho un juramento, después de todo. Siempre iban a ser amigos

—¿Pasa algo, Johnny?

Había estado tan sumergido en sus ideas que no advirtió que se había quedado con la vista fija en Eep. Parpadeó unas cuantas veces antes de volver a la realidad. Eep le observaba directamente, y por un segundo, las mejillas de Johnny enrojecieron.

—N-Nada —se apresuró a contestar, regresando a leer el libro.

Eep frunció el ceño y pidió una explicación silenciosa a Wee, pero él estaba tan intrigado como ella. Al final, Eep decidió seguir leyendo. Poco después llegó Rapunzel y ambas se pusieron a charlar sobre Blaise para escribirle una carta de agradecimiento.

En Gryffindor, Teddy Lupin explicaba los detalles finales para el juego de mañana a su equipo. El pronóstico era bueno, y estaba seguro que lo harían muy bien. O eso pensó hasta que una decena de lechuzas entró en el gran salón y dejaron un montón de cartas frente a él. Tuvo que detener su explicación. El monumental montón de cartas ocasionó la risa general. Mucho más cuando el cabello de Teddy cambió a verde moco al ver los remitentes. Eran cartas de su familia, de TODA su familia, esto era de cada Weasley existente, inclusive de los Potter.

—Alguien se metió en problemas —mencionó Priscila Gordon, su compañera de curso, con tono pedante.

Teddy no contestó. El pelo se le volvió gris y rizado al detectar algunos vociferadores y le pedía a Merlín que ninguno fuera de Ginny o Ron.

—Joder, también te escribieron los pequeños —mencionó Emery Dixon, su mejor amigo, tomando una carta del montón y leyendo «_James Sirius Potter__»_ en el remitente. Tenía el cabello negro, ojos azules y piel cetrina. Cogió otras y levantó una ceja—. ¿Qué travesura hiciste, Lupino, que Rose y Albus te enviaron una carta?

—Ni idea —respondió con sinceridad, agarrando la misiva de Ginny Weasley. Respiró tranquilo. No era un vociferador—. Que yo sepa, mis reportes de mala conducta han disminuido desde el año pasado.

—¿Se habrán enterado del incidente en el baño de prefectos?

—No creo, nadie sabe que fue cosa nuestra.

—Pues entonces no me explicó esta cantidad absurda de cartas —miró el montón como si fuera una cosa que no debería existir—. No recuerdo que recibieras tantas desde primer año, o cuando hiciste estallar el aula de pociones en segundo.

—No queda más que abrirlas —decidió Teddy rompiendo el sello de la carta y extrayendo las dos hojas enteras que contenía. Ginny solía escribirle cada cierto tiempo, así que cualquier cosa que hubiera hecho esa vez, era grave.

Al leer las primeras Teddy palideció en todo el sentido de la palabra. Su cabello, piel y hasta sus ojos se pusieron tan blancos, que Emery no sabía si ayudarlo, reírse de él o pasarle un pincel encima para darle un poco de color. Se decidió al final por leer de reojo el contenido de la carta y soltó una carcajada al comprender la razón del albinismo de Teddy.

—Esto lo tiene que saber George —comentó burlón, golpeando la mesa efusivamente—. Oh, pero creo que no es necesario. Él también te escribió.

Levantó la carta y la puso frente a la cara de Lupin que ni se dio cuenta. En la mesa continua, Victoire Weasley esbozaba el tipo de sonrisa que le hacía honor a su nombre. Había sido tan sencillo enviar una carta a su madre relatándole lo más brevemente posible que, posiblemente, a Teddy le gustaba Ruffnut Thorston. Después fue cuestión de esperar y ver los frutos de su plan.

—Eres malévola, Vic —comentó Mariska su lado. Victoire se rió con una inocencia que desmentía sus intenciones.

Teddy estaba ido en sus pensamientos moviéndose tan velozmente que comenzaba a marearse. Esto no podía estarle pasando. Una cosa era que se enteraran de los problemas en los que se metía, y otra muy jodidamente diferente que hayan descubierto sobre _eso_. Apreciaba mucho a los Weasley y a su padrino —del que, afortunadamente, no recibió carta. Eran su familia, su soporte y un montón de cosas más, y sí, estaba habituado a que le enviaran consejos o recomendaciones y Teddy trataba de mantener una buena comunicación. Aunque algo estaba claro, había cosas que no quería que supieran.

Sus relaciones amorosas entraban en esa categoría.

Su familia no tenía problema con que tuviera novia… si les caía bien. Porque Teddy conocía de sobra lo sobreprotectoras que eran sus tías _postizas_ con él. Ninguna chica era suficientemente buena. Teddy debía escoger una como su madre y bien que deseara darles gusto, pero no era partidario del Edipo. Por eso, recibir una docena de cartas pidiéndole que les explicara por qué era Ruffnut Thorston, hija adoptiva de Draco Malfoy, la chica que le gustaba.

El color rojo sustituyó al blanco. Ahora Teddy parecía una langosta hervida. Había creído que nadie sabía sobre aquello. Quiso mantenerlo en secreto ya que no estaba seguro si era algo más profundo.

«_¿Quién pudo haberles dicho?__»_, pensó dándose topes contra la mesa con ahínco, asustando a sus compañeros de mesa. Emery se limitó a quitar su plato para que no terminara roto en la frente de Teddy. Y fue cuando el nargle en la cabeza de Lupin comenzó a girar.

Había una persona en Hogwarts capaz de delatarlo frente a toda su familia. Alzó la cabeza dirigiendo su atención directamente a la mesa de Ravenclaw. Entrecerró los ojos al percatarse del origen de su miseria, pensando que debió haberlo esperado. Se levantó de su lugar y caminó derecho a una todavía sonriente Victoire Weasley. Al llegar frente a ella, recargó su mano en la mesa.

—¿Tienes algo que ver con ese mar de cartas, linda Vic? —no tenía necesidad de irse con rodeos. La conocía desde que paseaba en pañales en la Madriguera, cuando lograba salirse con la suya con su encantadora sonrisa.

—¿De qué estás hablándome, Teddy? —fingió demencia, sabiendo que era inútil. Teddy no caía en su carita de falsa inocencia como los otros—. ¡Oh, okay! Yo fui, ¿de acuerdo? ¡Pero tú tampoco eres muy sutil! Se nota a leguas que te trae de cabeza.

Teddy hizo lo posible por controlar las transformaciones en su cuerpo. Si se ponía a mutar tanto sería como declararlo abiertamente.

—Vale, es verdad, eso no significa que se los dijeras, Vic. ¿Te das cuenta de lo que hiciste? Te aseguro que en la carta de Ron no vendrán consejos para ligármela.

—¡Yo te apoyo! —dijo con convicción, tomándole de las manos—. No sé muy bien que le ves, pero para que te portes tan tonto frente a ella significa que es muy diferente a tus anteriores relaciones. Cualquier cosa que necesites, puedes contar conmigo, Teddy.

Su declaración lo sorprendió. De todos los niños Weasley, Victoire era con la que mejor se relacionaba porque no se llevaban muchos años. Su compañera de juegos siempre fue ella, y era quien mejor lo comprendía. Tal vez no era tan malo que lo hubiese descubierto.

—Gracias —le revolvió el rubio cabello—. Eres muy linda cuando te lo propones, Vic.

Ella infló las mejillas.

—Yo siempre he sido linda —espetó.

—Ahora lo eres más.

Ajenos al drama que Teddy vivía, Norman Babcock y Jamie Bennett discutían acerca del próximo partido. En realidad se trataba de Jamie explicándole cada jugada a Norman, que había cometido la equivocación de preguntarle cómo jugarían ese día. Sobre todo porque Teddy había seleccionado a Jamie para participar en el primer partido.

—¡Tienes que ir, Norm! Es la apertura y la mayoría quiere ver la revancha contra Slytherin.

Como Courtney estaría allí, Norman no tenía ánimos para asistir. Ya era suficientemente malo que la última carta de su padre señalara lo decepcionante que fue que no quedara en el equipo, como para agregarle más a su miseria. A pesar de eso, al ver a Jamie tan apoteótico, se sintió un poco culpable. Jamie era el único que se portaba amable con él, que no hacía caso a los rumores y que siempre tenía una sonrisa alegre en su pecoso rostro.

—Está bien, iré —cedió de último, retomando la lectura de su historieta de zombis.

—¡Eres el mejor, Norman! —Jamie lo abrazó por los hombros.

Norman se tensó al contacto. No acostumbraba esas muestras de afecto. Pero Bennett era ajeno a eso. Después de todo, ya se consideraba amigo de Norman. Dejó de abrazarlo cuando Oswald Castell se presentó acompañado de Michael Sacher. Era momento de las apuestas y Oswald esperaba ganar tan bien como el año pasado. Norman no apostó, tampoco Jamie.

—Pero ganaremos —aseguró Bennett.

Oswald sonrió interesado.

—Siendo así, voy por tu equipo, niño. Eso equilibrara un poco las cosas. Slytherin se está llevando todos los números y siempre he apostado por quien menos apoyo tiene.

—Eso no es muy listo —mencionó Norman nada convencido—. Digo, que todos apuesten por algo o alguien significa que debe ser muy bueno.

—Sí, tienes un poco de razón, pero a veces no es cuestión de inteligencia, Babcock, sino de instinto. Por lo que apostaré a Gryffindor.

Y se fue dejándolos solos. Jamie no tardó en volver a iniciar el tema del quidditch y Norman a leer su historieta.

* * *

><p>El viernes llegó en un suspiro. El campo de quidditch dio la bienvenida a una nueva temporada. El clima era perfecto. El cielo despejado con brisas frescas. La emoción podía palparse en los estudiantes que, ávidos por hacerse un buen lugar en las tarimas, se movían ansiosos esperando el inicio.<p>

—¡Está muy lleno! —dijo Alicia a MK desde las primeras filas.

MK tuvo que acercarse más a ella para escucharla.

—Y que lo digas, Blaster. ¡Creo que necesitaremos gritar muy fuerte para que Mérida logre escucharnos.

Snotlout y Tuffnut estaban brincando y soltando alaridos en las gradas del sur. Tomás tuvo que hechizar alrededor para que el ruido no le lastimara los tímpanos.

—¡Esto está al tope! —masculló Fishlegs al ser apretado entre tantos estudiantes. Hiccup, Guy y Heather sufrían de lo mismo.

—E-Esperen un segundo —dijo Hiccup sacando su varita. Era muy difícil respirar cuando te estaban aplastando—. _¡Vivos Spatium!_

Y en un parpadeo los habían dejado de apachurrar. Guy y Fishlegs respiraron aliviados.

—¿Dónde aprendiste ese hechizo? —le preguntó Heather.

—Harry me lo explicó en una carta. Pensó que podría servirme para abrirme camino porque soy bajito.

—¡Asombroso! —vitoreó.

Mientras que en la tribuna de los profesores comenzaron las apuestas, pero esta ocasión fue diferente. Pansy Parkinson no se encontraba ahí. Su ausencia repercutía en el flujo de apostadores, y ni siquiera cuando Erzabeth convocó una sirvió de algo. Neville se rehusó a participar, así como también Slughorn y Sandman.

Aunque abandonó su lugar en esa tribuna, Pansy se hizo de uno nuevo con los estudiantes. Entre los Slytherin no dijeron nada. Si sucedía algo tan severo como para que su jefa de casa tuviera que dejar su puesto con los profesores, no les incumbía saberlo a menos que Pansy misma los incluyera. Notaron de inmediato que estaba de mal humor aunque hiciera un trabajo esplendido ocultándolo.

—¿Quiere apostar, profesora? —la instó Eric Goyle con respeto y amabilidad—. Sé que va contra las reglas, pero no es un partido sino usted no apuesta.

Una diminuta sonrisa se esbozó en sus delgados labios. Estar de malas le hizo ciega a lo que tenía a su alrededor. Los Slytherin la observaban con preocupación y entendimiento. Pansy estaba conmovida. Ese momento le bastó para saber que esforzarse esos años, sí rindió frutos.

—Por supuesto que voy por Slytherin, señor Goyle —dijo alegre—. Cincuenta galeones. ¿Dónde está ese muchacho, el señor Castell cuando se le necesita?

—¡Iré a buscarlo! —dijo Maverick Rogers, un chico de séptimo moviéndose entre la multitud—. ¡Espere aquí, profesora!

Al lado de Pansy, Courtney y Mavis se unían a la euforia estudiantil, y la rubia hasta se permitió gritar más fuerte de lo usual. Nadie sabía cuáles serían las estrategias de cada equipo. Teddy y Adrián se encargaron se mantenerlo en total secreto. Es por eso que estaban tan animados.

Oswald Castell era el más feliz. Las apuestas habían incluido desde galeones, ranas de chocolates y distintos dulces, hasta el libro de Blaise Zabini que era muy cotizado.

—¿A quién le apuestas esta vez, Hofferson? —le preguntó Michael Sacher a Heather. Él y Oswald se habían hecho buenos amigos al entrar en segundo año—. Como tu hermana ya no juega, supongo que no tendrás problemas en apostar contra Gryffindor.

—Te equivocas —dijo con su acostumbrada sonrisa victoriosa—. Esta vez iré por Gryffindor. Veinte galeones, cinco ranas de chocolate y una estrella negra Weasley.

Michael se quedó boquiabierto mientras que a Oswald le brillaron los ojos con avidez.

—¿Una estrella negra? Estás apostando a lo grande, Hofferson —mencionó Castell impresionado.

Una estrella negra era el nuevo producto de Sortilegios Weasley. Se trataba de un hechizo muy complejo encapsulado en una bolita picuda color negra. De ahí el nombre. Cuando la activas se abre temporalmente un hueco en cualquier pared por el cual sólo el usuario puede pasar. El objeto era muy popular, pero sólo se vendía por pedido y después de una minuciosa investigación. George no dejaría que uno de sus productos cayera en las manos equivocadas.

—¿Qué puedo decir? Es todo o nada, Oswald —cerró el trato con un apretón de manos.

Castell y Sacher dieron una última vuelta a las gradas para hacer las últimas apuestas. Snotlout había apostado cincuenta galeones a Slytherin. Su intuición se lo indicó. Eso bastó para que Tomás invirtiera sus ahorros en Gryffindor.

—Más vale prevenir que lamentar —dio por explicación a Snotlout cuyas cejas estaban tan fruncidas que formaban una sola.

Eep y Johnny estaban discutiendo enérgicamente sobre qué pasaría. Ella estaba convencida que Slytherin daría un buen partido porque fue el único equipo que había logrado vencerlos. Johnny quería ver a la nueva selección de Gryffindor. Había muchos jugadores que se veían prometedores. En la parte trasera, Rapunzel y Wee permanecían al margen. El ruido y el movimiento eran demasiado para tolerarlo. Los acompañaba Manny MacGuffin, cuyo tamaño había aumentado dos tallas durante las vacaciones.

—¿Están seguros de quedarse aquí? —inquirió Rapunzel sabiendo que a los dos les fascinaba el quidditch.

—No hay problema. Quiero ver el partido, no que me estén gritando cerca del oído —contestó Wee enarbolando un banderín color rojo y dorado. Obviamente estaban del lado de Macintosh y Mérida.

—Te preocupes no, Punz, con de acuerdo estoy Wee —aportó por su parte MacGuffin, tímidamente.

Ella les miró agradecida y volvió la vista al frente donde Eep y Johnny estaban. Aún seguía afectada por lo sucedido anteriormente. Hablar con Eep le había ayudado a poner las cosas claras. Si bien Gothel era la parte dolorosa de su pasado lo que importaba era el presente. Rapunzel lo entendía, pero una cosa era decirlo y otra hacerlo.

—¡Empezó ya!

Fue la exclamación de júbilo de Johnny lo que la trajo a la realidad. Respirando profundo se repitió como mantra que debía calmarse y puso su mejor cara justo a tiempo para ver salir a los jugadores al campo.

—¡No puedo creerlo! —ese grito provino de Eep.

Teddy Lupin estaba perplejo. No entendía nada. Había estado esperando que Slytherin iniciara con sus mejores jugadores. Lo que recibió fue algo totalmente distinto. Ningún jugador era parte del equipo anterior. Todos eran recién seleccionados. Como cazadores estaban Alejandría Xarxus, Caleb Crawford y Stallion Talbot; como golpeadoras Alicia Talbot y Marionette Dealpon; como buscador Basil Zimmerman. El único veterano era Adrián por ser el capitán.

El desconcierto superó la expectativa. Se preguntaban qué demonios pensaba Flint para haber hecho esto. Sebastián tenía algunas teorías, como que se había vuelto loco o algo así. Quincey se decantaba por algo más serio, presentía que había un objetivo detrás de eso.

Desde su posición como cazadora, Mérida no sabía que pensar. Había estado ansiosa por jugar contra Slytherin. La decepción no tardó en influir en su ánimo. Jackson y Eugene le debían una explicación, eso era seguro. Y más le valía que fuera buena porque si no les enviaría un _Mocomurciélago_ directo a la cara.

—¡Y esta temporada empieza con la muestra más descarada de locura! —presentó Fletcher Hitchens, un Gryffindor de séptimo año en el altavoz. Ni McGonagall mandó a callarlo. Ella misma no comprendía qué era lo que Flint planeaba—. ¡Madre mía, creo que ya ha matado a varios del susto!

Era un comentario exagerado, pero dada la situación fue adecuado. En el centro del campo, Sephirot Owens abrió el baúl. Las bludgers salieron disparadas velozmente, seguidas de la snitch dorada. Por último, el pálido profesor tomó la quaffle y de un diestro movimiento la lanzó al aire.

—¡Y comienza el partido! —exclamó Fletcher retomando su tono eufórico—. ¡Oh, dioses del quidditch, ese ha sido el robo de la quaffle más rápido que he visto!

El mérito fue de Mérida DunBroch. En cuanto la quaffle alcanzó el punto más alto, se arrojó hacia delante con prontitud. Caleb había estado a punto de atraparla, pero Mérida logró burlarlo. Dando una vuelta en "u", voló hacía los arcos sin que nadie pudiera detenerla.

—¡Esto es facilísimo! —espetó torciendo sus labios en una sonrisa arrogante.

Subestimar a las personas nunca lleva a nada bueno. Ésa era una lección que debía aprenderse antes que cualquier cosa. El mundo está lleno de talentos, de tantas posibilidades que ubicarse como el centro del universo donde todo lo demás gira entorno tuyo, es una equivocación. Mérida lo aprendió duramente.

Caleb no se había quedado con los brazos cruzados. En cuanto Mérida dio la vuelta, él y Stallion se mandaron una señal. En un instante la flanquearon, cerrándole el camino y dirigiéndola a un punto ciego. Dicho movimiento fue aprovechado por Alejandría. Ella no hacía las piruetas dementes de Ruffnut, pero era muy ágil y diestra con las manos.

Le quitó la quaffle a Mérida.

—¡Ahí va, Talbot! —un pase flojo, pero directo al objetivo.

—¡Bien!

Stallion Talbot voló entre los cazadores de Gryffindor, sorteando a Dimitri y a Edward con dificultad. Apenas llegó a una distancia segura para arrojarla y justo cuando pensaba que anotaría los primeros puntos, Zane Gere lo detuvo.

—¡Buen intento, pero te falta! —le gritó antes de aventarle la pelota a Collins.

En las tribunas, el optimismo se traducía en gritos, chillidos y alaridos tan intensos que poco se distinguían las porras a cada equipo. Especialmente los Slytherin, que aunque seguían sin comprender la estrategia de Flint, los apoyaban sin amainarse. Y no tuvieron problemas en animar más fuerte cuando vieron el poderoso golpe de Marionette. La robusta chica casi convierte a Jamie Bennett en un cadáver.

—¡Ese brazo de Dealpon es letal! ¡No le pide nada a Robinson o a Prince! —pronunció Hitchens con suprema emoción—. ¡Y por eso será mi novia!

—¡Señor Hitchens, esto es un partido no un escenario de declaraciones! —apremió McGonagall severa.

Fletcher se encogió de hombros quitado de la pena. En el aire, Marionette estaba sonrojada al máximo.

—¡No te distraigas, Dealpon! —le espetó Alicia Talbot bloqueando una bludger—. ¡Ya luego ligas!

La robusta morena hizo un puchero, pero volvió a la acción. La combinación de Talbot y Dealpon era buena, pero su coordinación a veces fallaba y sus bloqueos eran mínimos. Con más experiencia en el campo no fue una sorpresa que Teddy y Ferret esgrimieran un control completo en el juego.

—¡Y Collins logró esquivar esa bludger y que le diera a un desprevenido Crawford! —comentó Hitchens—. ¡Con sólo dos cazadores en el juego, todos nos preguntamos qué pasará con Slytherin!

Pese a lo peliagudo de la situación, Alejandría y Stallion no pararon sus esfuerzos. Sus movimientos habían sido torpes y precipitados al principio, ahora eran más controlados. Alejandría era lista y Stallion adaptativo. Se necesitó de dos piruetas casi suicidas de su parte para que llegaran a los arcos.

—¡Otros diez puntos para Slytherin! ¡Parece ser que sus cazadores por fin están poniéndose serios! ¡Ya era hora! ¡Tenían que hacerlo para los que esperaban ver a Thorston y a Overland jugar!

Una ola de afirmaciones acompañó sus palabras. Todos querían ver en acción al dúo Overland-Thorston. Verlos jugar era un agasajo.

—¡Pero no todo es para lamentarse! —rugió el comentarista—. ¡En Gryffindor han encontrado su dúo fantástico! ¡Hay que ver la hermosa combinación que hacen Collins y DunBroch!

Eso era un hecho. Parecía que Dimitri y Mérida habían nacido para volar juntos. Cada pase, cada evitación, era como si se leyeran las mentes. Desde las gradas donde los Hufflepuff aullaban, Agatha Prenderghast escuchaba atenta los comentarios y miraba con admiración a Collins. Se mantenía a raya. Sin embargo, Dimitri la vio y le dedicó una anotación. En otra parte, Norman participaba de forma diferente. Con 200 puntos a favor de Gryffindor, era obvio que sus compañeros no estaban precisamente calmados.

—¡Vamos, Babcock, anima un poco a Bennett! —lo codeó Leola Willer, su compañera de curso al verlo tan callado—. ¡Todavía no ha podido encontrar la snitch!

Pero Norman no estaba seguro como hacerlo. En su vida había tenido la necesidad de echarle porras a alguien. Intentó hacerlo. Los resultados fueron una simple frase apenas audible entre tanto ruido. Frustrada, Leola puso los ojos en blanco y lo animó a subir la intensidad.

—¡Por Merlín, no puedes pasarte toda la vida así!

Él habría querido responderle que había vivido doce años de esa forma sin ninguna complicación. Prefirió no hacerlo. Con lo mala leche que era Leola, seguro lo aventaba de las gradas. Por suerte llegaron Theron Clay y Peggy Ashley a distraerla.

Norman pudo volver a mezclarse con los demás sin problemas. No apoyaba abiertamente a Jamie, pero sí lo observaba. Desde el primer momento no había apartado su mirada de él. Jamie era un buen buscador, pero le faltaba experiencia. Y fue fácil que Basil Zimmerman lo superara.

—¡Y creo que Zimmerman ha encontrado la snitch! —escuchó decir a Fletcher—. ¡Eso o sufre epilepsia volátil! ¡Lo que sea, ya es digno de ocupar el lugar de Fitzherbert!

La complexión de Basil era similar al de Hiccup. Su cabello rubio era muy corto y en punta, y sus ojos amarillos eran agudos como los de un halcón. Se movía muy bien, aunque no con esa confianza característica de Eugene.

—¿Pero qué coñ-…? ¡Una bludger golpea a Flint en la cabeza! ¡Y cae inevitablemente!

El público gimió conmocionado. Adrián Flint era uno de los mejores guardianes. En el pasado había demostrado que con su presencia y la de Robinson eran suficientes para dar un buen juego. Sin embargo, en éste la inexperiencia de sus compañeros estuvo en su contra y no pudo esquivar la dura pelota. Quedó inconsciente dejando la portería desprotegida.

Fue como dejarle la jaula abierta al león.

El marcador aumentó brutalmente en favor a Gryffindor. Alejandría y Stallion no podían avanzar, los bloqueaban o debían que esquivar las bludger por milímetros. Tenían la certeza que sin la protección de Alicia y Marionette, ya habrían caído. Era un partido complicado para novatos como ellos.

A más altura, Jamie competía contra Basil para alcanzar la snitch. Trataba con fervor de ser el primero en tomarla. Pero Basil tenía otros planes. En un giro precipitado, se puso al lado de Bennett y redujo su velocidad.

—Ríndete.

Jamie le miró como si estuviera loco.

—Ríndete —repitió con calma. El tipo de calma que hiela la sangre y que nadie sabe interpretar.

—¡Debes estar bromeando! ¡No me rendiré!

Basil no cambió su expresión. Analizó a Jamie unos segundos y al final soltó un suspiro.

—Como quieras, de todos modos esto es mero entrenamiento.

—¿Eh?

Lo dejó con una expresión intrigada. Basil retomó la velocidad normal. Y entonces… Jamie probó la derrota. Fueron segundos los que Basil tardó en atrapar la snitch. Fueron segundos los que tardó para comprender que todo ese tiempo había jugado cuando ya había perdido. _Entrenamiento._ Eso es lo que Zimmerman le había dicho, y por fin lo comprendía. Gryffindor ganó. Sus compañeros habían hecho un espléndido trabajo. Pero Jamie no se sentía ganador. Basil usó el partido para probarse a sí mismo, para estudiar el nivel del propio Jamie. Eso le dolió en el orgullo.

En las tribunas, los Gryffindor celebraban mientras Jamie Bennett se preguntaba si él estaba bien unirse al festejo.

—¡Ganamos! —el grito, cómo no, provino de Mérida DunBroch sobrevolando en las tribunas gryffindorianas, chocando las manos que se alzaban hacia ella. La primera victoria de la temporada le hizo recuperar el buen humor—. ¡GANAMOS DE VERDAD!

Desde la distancia, MK y Alicia la oían con resignación. Mérida no se iba a callar en un buen rato. Ni parecía recién salida de la enfermería.

—No nos va a dejar dormir —comentó Alicia al escuchar los sonidos animales que DunBroch emitía.

—¿Después de esto? —dijo MK viéndola de reojo—. Seguramente no. Creo que hará que los quimeras nos reunamos para celebrar.

—No suena mal. Desde que instalaron el toque de queda, no hemos tenido ninguna salida. La verdad ya extraño eso.

—Yo también, Blaster —suspiró—, pero hasta que no tengamos algo contra el hechizo de rastreo, debemos esperar.

—Jamás creí decir esto, ¡pero odio esperar, Wave! —Alicia hizo un puchero y se cruzó de brazos. Desde que se juntaba con ellas, se relajaba mucho más—. ¡Oye, ahí está Whisper!

MK volteó al instante. Eve Kwan bajaba presurosa de la gradas y cuando ambas levantaron las manos para saludarla, ella simplemente hizo como que no las vio. Quedaron anonadadas.

—¿Por qué ya no nos habla? —Alicia pestañeó perpleja—. No recuerdo que le hayamos hecho algo malo.

—Yo tampoco —apoyó MK con duda—. ¿Qué le habrá pasado? Ni siquiera se junta con Hofferson. Pensé que le estaba haciendo compañía a ella, pero no es así.

Eve había dejado de ir a las reuniones con los quimeras. Hubo ocasiones en las que le saludaban, pero ella huía como si fueran un Quintaped. Una vez, cuando Jackson quiso animarla para que volviera, Kwan terminó espetándole que no la molestara.

—¡Blaster! ¡Wave! —las llamó Mérida desde las alturas. Miraron arriba y la vieron de cabeza—. ¡Tenemos que celebrar! ¡TODAVÍA TENGO ENERGÍA PARA UN PARTIDO MÁS!

Y dio un mortal para dirigirse a los vestidores con sus demás compañeros.

—Nunca cambiara —comentó colocándose el flequillo detrás de la oreja.

Alicia le correspondió con un asentimiento.

—Y que lo digas. Así que vayamos ya. No quiero tenerla aquí gritándonos que nos tardamos mucho.

Abandonaron las gradas al instante. Junto a ellas, la casa de Gryffindor se unía en medio de alaridos y gritos de victoria. Teddy Lupin iba a la cabeza siendo cargado por Zane Gere y Emery Dixón. Al haber tenido una pésima temporada el año anterior este triunfo significaba el primer paso para alzarse en el top. Aun así, interiormente, Teddy sentía que algo más había pasado. La alegría grupal le impidió hacer las averiguaciones correspondientes.

En su lugar fueron Quincey y Smith quienes se escurrieron de la multitud para dirigirse a los vestidores de Slytherin. Habían visto el partido desde el principio y tenían buenas teorías al respecto. Llegaron justo cuando los jugadores estaban por entrar a los vestidores. Para su sorpresa, los que no habían jugado estaban ahí.

Jackson, Petunia y Ruffnut con Alejandría, Stallion y Caleb hablando seguramente de su desempeño como cazadores. Robinson aconsejando a Dealpon y a Talbot, mientras que Eugene se encargaba de enseñarle trucos a Basil. Por su parte, Adrián discutía con las reservas, preguntándoles sus dudas y dando instrucciones.

Smith y Quincey notaron que no se veían deprimidos. Casi como si no les hubiese importado perder el partido.

—¿Uhm, qué hacen ustedes aquí? —preguntó Petunia Adams al divisarlos. Los Slytherin detuvieron su marcha—. Esta sección es para los jugadores de Slytherin únicamente.

Elizabeth se adelantó. Directa como era, creyó que no era tiempo de andarse con rodeos.

—Contigo nada tengo de que hablar, Adams —espetó cruzándose de brazos—. Es Flint quien me debe unas cuantas explicaciones.

Petunia no tardó en fruncir el entrecejo. Colocó sus manos en cada lado de su cadera y, tan alta como era, la enfrentó. Era bien sabido que no se llevaban bien desde primer año. Desde entonces, los roces se habían convertido en plenas muestras de desagrado.

Previniendo una posible pelea, Rebeca se colocó entre ambas enarbolando su insignia de prefecto y deteniéndolas. La tensión no disminuyó. Elizabeth odiaba perder en todo el sentido de la palabra. No iba a permitirse una derrota así como así.

—Así que te escudaras con Robinson, como siempre —soltó con acidez. Smith le chistó que guardara silencio, pero fue ignorado. Cuando empezaba algo, lo terminaba—. ¡El hecho de que seas el favorito de los profesores y te traten mejor, no te da el derecho a sentirte superior!

El silencio fue pertinente, necesario. Casi como si soltar una palabra demás estuviese prohibido. Los de primer año lucían incómodos y miraban al suelo como si de pronto fuese lo más interesante del mundo. Jackson y Eugene silbaban bajito, como si lo que pasaba en ese instante no fuera su problema. Ruffnut se miraba las uñas —había tomado ese hábito de Courtney. Marius e Isaac aguantaban la respiración. Rebeca era la única que se mantenía en calma.

Quincey sonreía gloriosa, como si hubiera ganado.

El rostro de Flint no fue susceptible a una deformación. Estaba acostumbrado a las habladurías sobre su _condición_ de genio. Seguido se preguntaba por qué algunos de sus compañeros lo pensaban así, siendo el favorecido, el más querido e idolatrado. Que lo nombraran prefecto en tercer año no demeritaba favoritismo alguno. Sabía que era bueno, y por eso, en su cuarto año ya había alcanzado logros similares a alguien de séptimo.

—No me siento superior a ti ni a nadie, Quincey —respondió apacible, sosteniéndole la mirada sin dudar—: Y a pesar de lo que piensas, no me tratan mejor, y entiendo muy bien porqué.

Elizabeth chasqueó la lengua. No le creía nada.

—No tengo que darte ninguna explicación —prosiguió Adrián—. Yo no cuestiono tus métodos como capitana, así que tú no cuestionarás los míos. Si tienes algún problema con eso, no me interesa.

—¿Crees que puedes irte así nomás? —inquirió con la mandíbula tensa—. ¡No me creas tonta, Flint! ¡Es obvio que el partido estuvo mal! ¿Sustituyes a veteranos por novatos? ¡No me jodas! Si quieres demostrar algo, hazlo de frente, maldito cobarde.

—No necesito demostrar nada —replicó. Jackson y Eugene pudieron percibir la diminuta inflexión en su tono. Incluso Adrián tenía un límite—. Y lo repito, no tengo que darte explicaciones.

—¡Esto no se queda así!

Y justo cuando ella iba a detenerlo, Sebastián se interpuso. Adrián y él compartieron una mirada, y cuando Sebastián asintió, pudo darse la vuelta y retomar su camino.

—No sé qué planeabas al hacer eso, Flint, pero quiero que sepas que mi equipo no perderá contra el tuyo. Aún recuerdo que me debes una revancha.

—Lo tendré en cuenta, Smith.

Y se fue con los demás siguiéndole de cerca y dejando solo a los dos. Smith sabía que no iba a ser fácil enfrentar a Elizabeth después de defender a Flint.

—Te pasaste esta vez —endosó llamándola por su nombre. Era su acuerdo. Cuando nadie estuviera presente, debían nombrarse por su primer nombre..

—¿No me digas que estás de su lado, Sebastián? —enarcó burlona—. Creí que no te agradaba. ¿No estuviste hablando mal de él durante su primer año aquí? ¿O es que sientes lástima que su padre lo haya desheredado?

—¡Nada de eso! Sabes tan bien como yo que Flint no es un tipo pedante. Sí, me caía mal, pero eso cambió. Flint no es como su padre, Elizabeth, y ya quedó claro que las riñas del pasado nada tienen que repercutir en el presente.

—¡Claro, apóyalo! No es suficiente que los profesores lo consideren un prodigio en todo, sino que tú también te pongas de su lado —torció inflexible—. ¿No lo ves? Cuando las novatadas se hicieron públicas, saltó a favor de esos indeseables de Overland y Fitzherbert y siempre cubría a sus compañeros.

—¡Los defendía! Tenía que hacerlo. Ningún profesor le hacía caso cuando les informaba sobre las bromas a sus compañeros.

—¡Sólo lo estás excusando como todos! —gritó con intensidad. Se acercó a él y lo agarró bruscamente de la corbata—. ¡Óyeme bien, Sebastián! Puede que a ti te dé igual lo que hagan los demás, ¡pero a mí no! ¡Flint siempre hace lo que quiere y no se lo permitiré!

—¿Estás loca? —inquirió con los ojos desorbitados—. ¡Déjalo en paz, Elizabeth! Flint no te ha hecho nada. ¿Por qué lo odias tanto?

El agarre se apretó y Elizabeth no contestó. Al final, lo empujó y se giró para irse dando tumbos.

—¡Nunca lo entenderías! —fue lo último que dijo. Smith quedó impactado. ¿Qué no lo entendería! ¡Llevaba dos años saliendo con ella, por amor a Merlín! Si eso no decía que la conocía, entonces definitivamente no lograría entenderla.

En los vestidores, recuperados del incómodo incidente, los Slytherin estaban ansiosos. Más los novatos. Flint les había puesto una prueba difícil y querían saber si la habían superado.

—El entrenamiento ha acabado —empezó Flint entrelazando sus manos en su espalda—. Y han pasado la prueba.

Los novatos celebraron con un grito de alegría. Anteriormente, habían entrenado con el equipo, pero Adrián quería averiguar que tan buenos eran jugando en una situación real. Por eso escogió a los que mejor se movían y planeó su estrategia con eso.

—Les falta mucho, pero fue un comienzo —dijo—. Conforme pase el año quizás tengan la oportunidad de volver a jugar. Siempre que se esfuercen entrenando, claro está.

—¡Tenlo por seguro, Flint! —exclamó Alejandría con el puño en alto. Su blanca sonrisa relucía en su morena piel—. ¡Y ahora a celebrar nuestra derrota!

* * *

><p>La paciencia es una cualidad que se desarrolla. La mayoría cree que al nacer se tiene un montón de habilidades inamovibles, heredadas y que te hacen ser. La mayoría no sabe que esto no es verdad totalmente porque nadie nace paciente, se hace, adquiere ciertas características, que juntas, confieren un atributo a alguien. Una etiqueta, pues. Así, sería más adecuado decir que ser paciente es una cuestión de aprender a serlo.<p>

Para algunos requiere de años, para otros no. Se les da con una naturalidad que raya en la pasividad, y de ahí que todo el mundo se aproveche de ellos. Pansy Parkinson era más de la primera condición. Siendo hija única de una acaudalada y prestigiosa familia antigua, fue educada para obtener lo mejor y de inmediato, y si no se hacía de esta forma, bastaba hacer una rabieta o amenazar a alguien para arreglarlo. Pansy había sido una profesional en el arte de ser impaciente durante la mayor parte de su vida. Sin embargo, eso tuvo que cambiar.

La Segunda Guerra Mágica fue un hecho que no pudo ignorar, y por mucho que hubiese pasado su último año en Hogwarts en una burbuja de autoengaño, sabía que era cuestión de tiempo para que eso acabara. Infortunadamente, el despertar fue más brusco de lo que esperaba. Su vida brillante y triunfadora, se tornó gris y dudosa. Nunca había sentido tanto miedo como cuando lo perdió todo. Su fortuna fue dividida para pagar su deuda con la sociedad, su estatus bajó y tuvo problemas para abrirse un nuevo camino.

Antes habría conseguido lo que sea con chasquear los dedos, después descubrió el cansancio de tener que trabajar para ganárselo. Fue un consuelo saber que no estaba sola, que sus amigos más allegados también pasaban por las mismas. Aun así, Pansy nunca les hubiera deseado estar en esa situación. Al tener que esforzarse, aprendió a ser constante y a sustituir sus caprichos por verdaderas necesidades. No fue fácil. Había días en que se preguntaba si lo lograría. Si jugar quidditch mientras estudiaba para ser auror seguía siendo buena idea. Si soportar miradas de desprecio e insultos valían la pena por recuperar su estatus. Fue cuando sufrió una epifanía.

No quería volver a ser como antes.

Se propuso mejorar, no caer en viejos hábitos. Tuvo que dudar de lo que le habían enseñado y de lo que había aprendido por su cuenta, acomodarlo y asimilarlo para crear algo nuevo. Se requirieron años para que volviera a presentarse con su nombre completo sin mortificarse por eso. Porque cuando pudo decir que ella era Pansy Parkinson, auror de primera clase, jugadora profesional de quidditch y nueva profesora de Hogwarts, supo que había alcanzado su meta. Ser madre de James y Rinoa, también era un objetivo logrado para ella.

Pansy estaba orgullosísima de quien era ahora.

Y eso, algunas veces, las personas lo ponían a prueba.

—No creí que la renombrada Pansy Parkinson perdiera tan rápido los estribos —mencionó Erzabeth Gutthbrell con aquella sonrisa que se le hacía insoportable. Gutthbrell miró sobre su hombro la columna de piedra en pedazos y se encogió de hombros como si aquello no tuviera remedio—. Parece que su fama es inmerecida.

La mandíbula de Pansy crujió. Se repitió que tenía que calmarse si quería que su castigo por romper la propiedad escolar no fuera tan grave. No es que fuera completamente culpa suya. Eran pocas las veces que perdía la paciencia, y Erzabeth Gutthbrell había logrado que la perdiera. Había iniciado con un encuentro casual después del partido. Aunque Slytherin no ganó, Pansy estuvo satisfecha al ver que los nuevos eran muy buenos jugando. Los problemas vinieron cuando se cruzó con Erzabeth. Al principio estuvo decidida a ignorarla.

Gutthbrell tenía otros planes.

Como en ocasiones anteriores, la provocación vino de ella. Pansy sólo respondió a los estímulos. Había sido cosa de nada aprovecharse de la situación, de todo el estrés, que sabía, se había estado acumulando en Pansy. Ciertamente, hacía falta un esfuerzo monumental para impacientar a Parkinson. Y Erzabeth era increíblemente intuitiva, como si pudiera leer el ánimo de las personas y usarlo para su beneficio.

—Hay límites en todo, Gutthbrell —espetó Pansy con tono ácido. Apenas llegó a contenerse de lanzarle otro hechizo—. Por si no lo sabías, esos límites tienen que ver con la vida privada de cada profesor en Hogwarts.

Gutthbrell se ufanó como si hubiera dicho un buen chiste. Pansy contó hasta diez, lentamente, alternando su respiración con cada número o de lo contrario de nada serviría.

—Pero no dije nada que nadie sepa —dijo en tono de marisabidilla, desestimándola con un gesto de su mano—. Sólo mencioné que era demasiado extraño que uno de tus hijos se llamara James. Eso fue todo.

Aun si estaba sorprendida de que Erzabeth conociera el nombre de su hijo, Pansy no lo demostró. Su cara, ya torcida por el enojo, no dejaba entrever algo más. No quería que Erzabeth supiera el miedo que sentía que alguien descubriera la verdad. Si eso salía a la luz, saldría perdiendo. Su pasado, aunque no hubiese participado con los mortífagos, seguía siendo tema de discusión en el Wizengamot.

—Me gusta el nombre, Gutthbrell. Tan simple como eso —comentó casual—. ¿Acaso estás tan aburrida que a todo le buscas complot? Debe ser muy triste tu vida, querida.

Por un segundo, la boca de Erzabeth dejó de sonreír. Una pequeña contracción deformó el labio superior. Luego volvió a retomar su expresión sabionda, aparentando que no le afectó.

—La tuya es la que debe ser así, Parkinson —mencionó con un tono que Pansy no pudo catalogar, entre amenazante y sádico. Sin duda, debía írselas con cuidado con ella.

—Lamento informarte que mi vida es muy feliz, Gutthbrell. Estoy satisfecha con lo que tengo, y no tengo la necesidad de meterme en las de los demás para pasar el rato.

Erzabeth se ufanó más alto. Pansy pensó que hechizarla de nuevo sería totalmente justificable si esta vez lograba darle.

—Bien, sí, tendrías que estarlo, ¿no es así? —Erzabeth se acercó a ella, rodeándola. Pansy la siguió con la mirada, sin perder ninguno de sus movimientos—. Eres profesora en dos materias, ex jugadora profesional de quidditch mundialmente reconocida, madre de dos hermosos gemelos… tu vida la quisieran mucho, Parkinson.

Pansy entrecerró los ojos. No sabía qué tramaba, pero no le iba a dar el gusto de responder.

—Quien diría que la infantil y caprichosa Pansy Parkinson pudiese volverse una mujer tan admirable —siguió con aprobación, casi aplaudiendo—. Te admiro. No cualquiera haría lo que tú. Es decir, ¡mírate! Tan valiente que no dudas en salir a la calle sin importar las miradas de odio y desaprobación de los demás.

Pansy se tensó. Erzabeth continuó.

—¿Qué pueden importar los demás, no es así? —preguntó cruelmente—. Dejaste atrás todo para hacerte un presente absolutamente portentoso, Parkinson. Te aferraste a una meta cuando pudiste perderlo todo en un mísero segundo por tu valentía.

Pansy abrió los ojos como platos. Erzabeth tenía razón en ese punto. No fueron pocas las veces en las que un minúsculo error de su parte daban como resultado audiencias con el Wizengamot. Convertirse en auror no le aseguró nada, menos ser una celebridad del quidditch. Pansy siempre estaba en la mira, pero a diferencia de alguien más —por ejemplo, Ginny Weasley—, sólo llamaban la atención sus metidas de pata por pocas que fueran.

—Y lo mejor es que no te quitaron la custodia de tus hijos. Quien sabe que habría hecho el Ministerio si no hubieras dicho que no conocías la procedencia del padre. Probablemente, habrían terminado de forma similar a los inicios del caso Thorston.

Pansy tembló. Ése era un punto importantísimo para ella. James y Rinoa estaban registrados bajo su apellido, tanto por su orgullo como por su seguridad. No estaba segura cómo reaccionarían las autoridades al descubrir al padre. Pansy temía que se los arrebataran, por eso los mantenía con bajo perfil. Sólo sus amigos cercanos conocían de la existencia de James y Rinoa. Su miedo fue tal que le pasó desapercibido que Erzabeth sabía algo que no _tendría_ por qué saber.

—Eres una buena madre, Parkinson —la `palmeó en su hombro dándole su apoyo—. Tan buena madre, sería una lástima que yo fuera la única que lo pensara así.

Y en ese punto, la paciencia de Pansy se esfumó. Podían amenazarla, mirarla como si fuera la peor escoria del mundo, incluso burlarse, pero con sus hijos… nadie debía meterse con ellos. No permitiría que los alejaran de ella, así tuviera que pelear contra miles a la vez.

La inseguridad dio paso a algo mucho más lúgubre que se enraizó en su corazón. Una única idea pulsaba en su cabeza y era la de no permitir que Erzabeth siguiera hablando. Su mano, tan hábil en su momento para atrapar la quaffle y detener sospechosos, esgrimió su varita a una velocidad tan sorprendente que Erzabeth no tuvo tiempo de esquivarlo.

Un simple desliz y Pansy sabía que había cometido una de las peores equivocaciones de su vida. En cuanto descubrió que Erzabeth, inconsciente y en el suelo, sonreía, supo que había caído en una trampa.

—No…

Ni bien musitó esa palabra escuchó a Áster E. Bunnymund detrás de ella, gritando y exigiendo explicaciones. Pansy no las tuvo. Pansy sentía un nudo en la garganta, como hace doce años que no le pasaba.

* * *

><p>No fue sorpresa que esa mañana del sábado, después del partido de quidditch, los chismes sobre el ataque de la profesora Parkinson contra Erzabeth Gutthbrell se extendieran como telaraña de Acromántula. Bien, realmente sí había sido sorprendente. Nadie reía que Pansy fuera capaz de algo así, le tenían mucho respeto y cariño. Pansy era una de las mejores profesoras en Hogwarts.<p>

—Dicen que Erzabeth le estaba dando ánimos porque Slytherin perdió el partido —dijo Reid Truman en voz baja, disfrutando internamente ser partícipe de los chismorreos matutinos. Él había sido el primero en enterarse—. Pero la profesora Parkinson estaba de mal humor.

—Eso es imposible —dijo Fermina Mathews, de cuarto año—. La profesora Parkinson nunca está de ese humor, y aunque lo estuviera, siempre mantiene la calma.

—Bueno, entonces cómo explicas que la señorita Gutthbrell esté en la enfermería en este momento—inquirió mordaz con una agilidad verbal que desmentía sus pésimos ensayos. A su alrededor todos quedaron en silencio, sin saberse capaces de responder—. Yo sabía que esto pasaría.

—Ajá, claro, Truman —intercedió Mérida DunBroch cuando se cansó de oírlo. Quedó frente al regordete chico y le señaló acusadoramente—. Lo que pasa es que estás rencoroso porque nunca has podido hacer bien sus ejercicios en clase. Que seas un pelmazo para la materia no quiere decir que puedas hablar mal de la profesora Parkinson.

Las risas de sus compañeros hicieron que se sonrojara violentamente. Truman apretó los puños y encaró a DunBroch.

—Lo dices porque eres amiga de su ahijada —reprochó—. Seguramente obtienes beneficios por eso. Ya se me hacía raro que tengas buenas notas en sus materias.

—Deja de ser bocazas, Truman —espetó Alicia Alistair acomodándose sus lentes de fondo de botella con el dedo anular—. La profesora Parkinson no favorece a ninguna persona.

—Pues lo dudo, Alistair. Quizás DunBroch sea medio decente para los hechizos, ¿pero cómo explicas que Jorgenson y Thorston pasen? Esos dos no harían bien un _Expelliarmus_ ni para salvar su vida.

—Claro, porque tú sí lo lograrías —replicó Mérida, su cabello esponjoso le daba un aspecto más intimidante—. Acéptalo ya. Pans no es mala y tampoco favorece a unos sobre otros.

—Entonces, dime por qué usas su nombre de pila, DunBroch —soltó con veneno.

Mérida apretó sus puños y estaba más que dispuesta a darle un puñetazo que le quitara esa sonrisa pedante del rostro. MK y Alicia tuvieron que sostenerla y alejarla. Reid se burló de ella.

—Mejor vete a leer, Truman —le espetó MK sin fingir su desagrado—, puede que así logres pasar con un Insatisfactorio por una vez en tu vida. Ya que siempre obtienes puras T en tus trabajos.

A Reid se le fue el buen humor con eso. Gabriel y Gilbert lo sostuvieron para que no se fuera contra MK, y los prefectos tuvieron que intervenir. Desgraciadamente, los rumores iniciados por Truman tuvieron un efecto en la población estudiantil. Unos creían que Pansy era la culpable y otros no.

—Pansy nunca atacaría sin una provocación —repitió Victoire Weasley por quinceava vez a unas compañeras de quinto año cuando empezaron a apoyar las ideas de Truman. Victoire nunca le creería. Su madre y Pansy era buenas amigas, y ella personalmente la encontraba encantadora—. Me sorprende que todas ustedes desconfíen de ella. ¡Llevan cinco años siendo sus alumnas!

—Y es buena, lo admito —dijo Rosemary Carpenter, rubia como Victoire, con burlones ojos avellana—. ¿Pero no crees qué es raro? Nunca había pasado esto hasta que llegó la señorita Gutthbrell, a quien muchos le han tomado cariño.

—Seguramente la atacó porque está celosa —opinó Amanda Mckenzie, castaña de cara tan larga como la de un caballo y un ojo visco—. Temió que ya no fuera la favorita.

La naricita de Victoire se frunció de pura rabia. ¿Cómo se atrevían a suponer eso? ¡Pansy no tenía envidia de nadie! Especialmente de la santurrona de Erzabeth a quien Victoire encontraba intragable.

—Tú no lo entenderías, Weasley, aún eres muy joven —le dijo Emily Dickinson como si estuviera hablando con una niña de cinco años.

Si había algo que odiara más que los sapos, era que la trataran como una niña. Victoire se dejó de delicadezas y se plantó sin dudas. A su lado, Mariska sabía lo que venía a continuación.

—La que no entiende aquí eres tú, Dickinson —chantó agriamente—. Pero no perderé el tiempo en convencerlas, se nota a leguas que son tres casos perdidos. Creo que la profesora Parkinson perdió el tiempo enseñándoles, malagradecidas.

Y se dio la vuelta como toda una diva, ignorando los reclamos enfurecidos de las Ravenclaw para salir del comedor. Mariska la siguió. Las mesas eran un caos. En la de Hufflepuff, Eep le había tumbado un diente a Cristian Rawcliff porque empezó a decir que Pansy era un peligro para los alumnos y que daba mal ejemplo a los más jóvenes.

—Mal ejemplo das tú al hablar mal de las personas —zanjó Eep.

Pasó algo similar en la mesa de Gryffindor, cuando Olivia Atkins amenazó a Reid Truman con mandarlo con McGonagall como siguiera parloteando pestes de una profesora. Olivia era de los pocos en Gryffindor que tenían fe en que Pansy era inocente.

Los que mantenían el perfil bajo eran los Slytherin. Con su jefe de casa en una posición difícil temían que adviniera un retorno de las novatadas. Pansy significaba seguridad y justicia, y sentían incertidumbre de que en cuanto se fuera Bunnymund decidiera que los cambios que se hicieron eran para mal. Bunnymund no toleraba a Pansy ni a sus propuestas.

—Escuchen, no sabemos qué pasará ni tampoco la historia completa —dijo Flint en un suave susurro. Estaban apretados unos contra otros de manera que pudieran oír sin tener que levantar mucho la voz—, pero de momento estamos en código negro. Necesitamos usar las reglas pasadas y no quiero objeciones.

No las hubo. Todos sabían que no estaban para ponerse difíciles. A ninguno le gustaba la idea, eso sí, pero la aceptaban. Incluso Ruffnut iba a acatarla.

—Nadie de primer año debe estar solo —prosiguió Adrián al conseguir la aceptación grupal y dirigiéndose principalmente a los novatos—. Manténganse junto a alguien mayor y eviten a los prefectos de las otras casas… quiero creer que tendremos el apoyo de Atkins, Strausser y de Vane, pero de los demás no tengo idea. No confíen en alguien que siga a Erzabeth, hasta donde sabemos sus partidarios están contra de nuestra profesora.

—Sé que tienen amigos en otras casas —aportó Rebeca Robinson—, pero deben mantener lo que hagamos en secreto. No quiero que usen nuestra información para algo malo.

—¿Qué sucederá con el avance que hemos logrado? —dijo Patrick Gellert.

—No valen nada si volvemos a ser el blanco de discriminación, Gellert —contestó Adrián—. Tú estás en séptimo y eres consciente que no sólo las novatadas eran como se _vengaban _de nosotros.

—¿No pensarás que…?

Flint asintió, muy a su pesar.

—¿De qué están hablando, Flint? —preguntó Jackson.

—A los de séptimo, cuando recibían el diploma, los hechizaban para que apareciera el letrero de cobardes en sus frentes —explicó—. No se podía quitar hasta que pidieran disculpas públicas frente al monumento a los caídos.

—Eso es muy cruel —dijo Mavis—, y una falta de respeto a sus muertos.

—Así es —asintió—. Y quiero hablar contigo de algo importante, Drácula. Ten cuidado. Si regresamos a lo de antes, puede que seas un blanco buscado.

Mavis hizo un gesto de espanto.

—Si le hacen algo a Mavis, no responderé por mis actos —saltó Ruffnut con convicción.

—Lo mismo digo —aportó Courtney Babcock. Mavis las miró agradecida.

Adrián Flint supo que no importaba qué pasará en el futuro. En Slytherin se tenían los unos a los otros.

—¿En serio creen que la profesora Parkinson lo haya hecho a propósito? —fue la pregunta de Earline logan, tímido y de primera año, la que logró que la tensión volviera.

Nadie tenía una respuesta. Excepto Ruffnut.

—Conozco a Pansy desde pequeña —para nadie pasó desapercibida la familiaridad con la que se refería a ella—, es la mujer más valiente y divertida que he conocido. Cualquier cosa que Gutthbrell haya hecho debió ser importante. Pansy no atacaría sin ningún motivo.

—Confiemos en ella, entonces —Pauline Cresta, una guapa chica de sexto año, aportó. Era Premio Anual y solía dar tutorías a los de primer año—. En tiempos pasados, la profesora Parkinson siempre confió en nosotros. ¡Debemos corresponderle adecuadamente!

Todos asintieron con fervor y la reunión se dio por terminada. Ruffnut se escabulló dejando a Courtney y a Mavis terminando el desayuno.

—¿A dónde fue Thor? —preguntó Jackson al verla irse.

Courtney le pidió que se acercara para susurrárselo al oído.

—Va a ir con Pansy, junto a su hermano. Se enteraron en la mañana de lo que pasó y quieren saber la verdad de la boca de ella.

—No quisieron que los acompañáramos —añadió Mavis dejando de mordisquear sus arañas asadas. Se veía preocupada—. Lo que sea que haya pasado es muy grave. Ruffnut no quiso desayunar.

—¿Crees los rumores? —dijo Eugene.

Mavis negó con la cabeza.

—Creo en las palabras de Ruff. Debió haber una buena razón para que Pansy actuara así.

Jackson pareció meditarlo.

—Esto me huele mal —dijo.

—A mí también, hermano. No confió en Gutthbrell, ni en los Owens. Desde el inicio me parecieron sospechosos.

—Habías dicho que estaba interesada en mí, ¿no? Aunque creo que Prince me lo dijo —dijo Jackson recordando esa plática que tuvieron al finalizar las pruebas de quidditch—. ¿Por qué lo estaría? Nadie sabe que tuve relación directa con lo de Pitch, más allá de los pocos detalles que se dieron. Todos los quimeras, Soleil, Haddock e Ingerman estuvieron involucrados, pero sólo se interesó en mí.

—¿Crees que Erzabeth tenga que ver con Pitch Black? —preguntó Mavis bajito. Nadie debía enterarse.

—No lo sé —admitió Jack dejando su cayado al lado y pasando una mano por sus marrones cabellos—. Quise averiguar algo en las vacaciones, pero no pude. Mis recuerdos son un caos. No tengo la menor idea qué tipo de relación haya tenido, o si en verdad exista cosa tal.

—De todos modos, no es algo que Gutthbrell pudiera enterarse así como así —dijo Babcock señalando un punto—. Un día escuche a Bourbon y a Spencer sobre que Erzabeth ha estado esparciendo rumores sobre que ese día tuviste algo que ver con lo que pasó, como si fueras el culpable. Como no puede hablar a solas con ningún chico sin violar el protocolo establecido en su oficina de servicios estudiantiles, ha estado buscando la forma de conocerte de otras formas.

—Lo recuerdo —aportó Mavis retomando su ingesta de arañas—. Una vez me preguntó por ti. Creo que quiere conocerte a través de nosotros, Frost.

—A estas alturas cualquiera que quiera conocerme se me hace sospechoso —dijo dejándose caer en la banca con cansancio—. ¿Qué es lo que querrá de mí? Porque no me trago lo del servicio al estudiante.

—Nadie que tenga dos dedos de frente, se lo traga, Overland. Por eso tiene tantos seguidores. Son un montón de brutos que se creen sus palabras —cortó un trozo de tocino frito y se lo llevó a la boca, lo tragó rápido—. Como sea, primero debemos enfocarnos en reformular el procedimiento e ingredientes de la poción. Si queremos tener ventaja, es mejor empezar con lo que tenemos.

—Justo lo que esperaba de ti, Hawk —la sonrisa de Jack era deslumbrante—. ¿Qué haría sin ti? Seguro perdería de vista mi objetivo.

—Si me sigues viendo con esa cara, se aumentaran los chismes sobre _nosotros_.

—¡Que aumenten! Igual si comienza de nueva cuenta lo del desprecio a Slytherin, serán los últimos chismes donde hablen de mí como el buen chico que soy.

—¿Tú, un buen chico? Creo que necesitas ir a la enfermería, Frost. O salir a pasear. El encierro te está haciendo alucinar.

—Oh, eres cruel —fingió dolor en el pecho—. De castigo mereces que Haddock te empiece a gustar y que no seas correspondida.

Courtney escupió el bocado de tocino que paró directamente en la cara de Isaac Pearson.

—¡Qué asco!

Jackson y Eugene se rieron de la cara de Babcock.

—Cierren la boca —les dijo irritada. Mavis le pasó una servilleta con la que se limpió la boca—. Y para el caso, el único que se va a enamorar de Haddock eres tú, Overland. Del odio al amor hay un solo paso, ¿recuerdas?

—Eso se aplica a ti también, Babcock. Será muy lindo verte tras Haddock.

—Ése serás tú.

Iniciaron una guerra de miradas que ninguno estaba dispuesto a perder. Eugene y Mavis continuaron desayunando como si nada pasara. En lo que eso ocurría, Ruffnut y Tuffnut habían llegado a la oficina de Pansy. No fue fácil burlar la custodia, pero tenían el mapa de los cuatro grandes y pudieron acceder. Lo que encontraron fue desalentador. Pansy se veía derrotada y nerviosa. No recordaban verla así antes. Cuando los dejó pasar, les contó todo sin guardarse nada.

Al finalizar, los gemelos Thorston estaban encolerizados.

—¡No puedo creerlo, Pans ¡—dijo Tuffnut sentado en uno de los sillones y alzando sus brazos en exasperación—. Es decir, técnicamente fue defensa personal. Erzabeth se estaba metiendo donde no debía.

—Bunnymund no lo ve de ese modo, así como tampoco el Wizengamot —suspiró Pansy sin tomar la taza de té humeante sobre la mesa—. No me queda más que esperar el veredicto. Desgraciadamente, mi caso no es sencillo. Bunnymund hará lo posible para que me echen y contara con el apoyo del Ministerio. Si fuera otra persona, no podrían inmiscuirse, pero…

Mortificados, los gemelos miraron al piso. Ya sabían lo que iba a decir. En casos como el de Pansy, donde se involucró mucho con los mortífagos, había pocas consideraciones.

—Theo te ayudará —aseguró Tuffnut—. No importa la gravedad, él siempre resuelve el problema.

Pansy sonrió a medias, enternecida por sus palabras.

—Lo sé, pero ya es hora de que me haga cargo de mis asuntos, Tuff. Además Theodore está a cargo de la campaña para modificar leyes mágicas en favor de una justicia más equilibrada. Si mi caso llega a afectar su esfuerzo, no me lo perdonaría.

—La señora Granger lo está ayudando, Pans, no es como si lo hiciera solo —dijo Ruffnut mirándola intensamente—. Tu caso es una muestra de lo que pasa cuando las leyes y los prejuicios se mezclan. Me preocupa mucho lo que vaya a pasarte porque es injusto lo que te hacen. ¡Ahorita tendrías que estar feliz por planear el cumpleaños de Jimmy y Noa, y no angustiada por esto!

Otra sonrisa triste apareció. Ruffnut y Tuffnut comenzaban a odiarlas.

—Estará bien. Mi castigo no puede ser tan severo y no permitiré que les hagan daño —comentó—. Ustedes deberían ocuparse de otros asuntos. Recuerden que se acerca el aniversario de Draco y Astoria.

—¡Lo sabemos! —dijeron los gemelos al mismo tiempo para luego mirarse competitivamente—. ¡No repitas lo que digo!

Pansy se rió de su simultaneidad. Era lo mismo con James y Rinoa.

—Merlín, me hacen reír como ninguno otro —se sostuvo el estómago. Cuando logró recuperarse, limpió la comisura de sus ojos y los vio con seriedad—. Escuchen, pase lo que pase tienen que recordar que no están solos. Su familia y amigos siempre estarán con ustedes, ¿de acuerdo? No duden de sí mismos y sigan adelante con la frente en alto.

Tuffnut y Ruffnut se quedaron callados. Algo les decía que ese mensaje no se dirigía precisamente a ellos. Era como si Pansy se estuviera despidiendo de James y Rinoa a través de los gemelos. Inevitablemente, sintieron el impulso de abrazarla. Y lo hicieron.

—Oh, esto es raro —dijo ella sin despreciar el abrazo—. Creo que les diré más cosas como ésta, si obtengo algo tan gratificante.

—Suena a que nunca te volveremos a ver, Pansy —susurró Ruffnut apretando el abrazo.

—Descuiden, que hace falta más que esto para derrotarme.

Desafortunadamente, el Wizengamot llegó a la decisión que Pansy Parkinson debía ser suspendida de sus labores como docente por conducta violenta sin motivo válido. La junta directiva de Hogwarts le informó que tenía que abandonar las instalaciones hasta que se considerara conveniente que volviera o que su comportamiento cambiara. El domingo por la tarde, Pansy Parkinson fue escoltada a su casa en Reading en Berkshire, bajo la advertencia que no debía pisar Hogwarts ni lo terrenos aledaños bajo ninguna circunstancias.

Con la cabeza en alto y sin dejarse ver derrotada, Pansy abandonó el lugar donde había aprendido amar enseñar. No volvió la vista atrás ninguna vez y desapareció dejando una sensación de vacío en aquellos que la apreciaban.

Ese mismo domingo durante la cena se anunció oficialmente la asignación de Erzabeth Gutthbrell para el puesto de profesora de Defensa Contra las Artes Oscuras y a Rignus en Transformaciones. Algunos lo tomaron bien, pero otros no.

En Slytherin no había motivo para celebrar. Y cuando Pierce Sparta recibió la primera broma consistente en un pedazo de papel con las letras _Cobarde_, supieron que los viejos tiempos volverían. Era una lástima para quienes querían volver a lo antiguo porque Jackson Overland y Eugene Fitzherbert no permitirían eso, y si tenían que ir contra Erzabeth, que así fuera.

* * *

><p>La multitud rodeando la entrada del callejón Knockturn no era algo común. Ni de día ni de noche las personas <em>comunes<em> encontraban relajante ir a ese ligar. Nadie dice «_Qué hermoso día es hoy, hay que pasear en el Callejón Knockturn para festejarlo__»_. Nadie que se respetase se pararía por ahí, a menos que tuviera negocios con los contrabandistas de pociones o los tratantes de magia oscura. Sin embargo, ahí estaban muchas personas esperando conocer más sobre lo que había ocurrido cuando Eliah Jenkins, un mago en bancarrota y ebrio, se tropezó con el cadáver putrefacto de un desconocido.

Después de salir de la cantina, embriagado hasta la coronilla por alcohol de dudosa procedencia, Eliah se balanceó de un lado a otro en el callejón Knockturn. Cantaba el reciente éxito de las Mandrágoras Púrpuras, "Quebrántate", justo en la parte donde la vocalista Claudine Wellington pregonaba sobre como con su voz lograría lavarle el cerebro a su amante para que fuera suyo por la eternidad. Eliah estaba feliz, como los borrachos suelen estarlo, y para nada se imaginaba que al tropezar y caer entre un montón de cajas, se toparía con un muerto.

La impresión le quitó lo ebrio y hasta la cruda. Gritó tan fuerte que todos se enteraron en menos de un segundo. Al segundo siguiente, un escuadrón de aurores investigaba la escena del crimen después de acordonar la zona. Ronald Weasley lideraba el procedimiento, detallando cada sitio para buscar pistas mientras se hacían cargo de analizar las condiciones del cadáver.

Era el quindécimo que encontraban en un lapso de doce meses, en un estado de putrefacción asqueroso. Y la expresión que tenían… Ron había visto muchas cosas atroces siendo auror, pero aquello era simplemente horrible. Sus rostros quedaban contorsionados de formas pocos humanas con una impresión de agonía y terror. La piel se encontraba seca, como si les hubiesen extraído el color y la elasticidad. Ron había llegado a la conclusión que no se trataba de casos particulares al encontrar el tercer cuerpo, sería demasiada coincidencia. Lo peor era que el número habían aumentado mucho en un lapso corto y ahora ya contaban cincuenta decesos. Los cadáveres eran de magos y brujas de baja condición que vivieran en la calle.

Se trataba de un asesino serial, y por el aspecto de las víctimas, el método que usaba no era indoloro. Ron estaba muy seguro que, lo que fuera que les hiciese, tenía que ver con sus expresiones.

—¡Merlín! —mencionó una auror novata al ver como pasaban el cadáver a la camilla.

Ron no pudo estar más de acuerdo. La expresión del difunto era grotesca. Unos de sus compañeros estuvieron a punto de vomitar. Weasley luchaba contra eso pensando que había cosas más asquerosas por las cuales hacerlo.

—Tengo ganas de retirarme —dijo a la nada. Con casos como esos le entraban ganas de aceptar la propuesta de George sobre trabajar tiempo completo en Sortilegios Weasley.

—¿Tan pronto, Weasley? —Astoria Malfoy-Greengrass entró en escena con la tranquilidad de quien no se amedrenta por ver muertos todos los días. Secretamente, Ron admiraba esa capacidad.

—No hasta que encierre al tipo que haga esto, Greengrass —aclaró metiendo las manos en sus bolsillos—. ¿Qué haces aquí? Creí que Ivanovich era la asignada.

—Hubo un cambio de último minuto, ella se está haciendo cargo de la situación en Manchester —explicó Astoria posicionándose a su lado—. Potter me envió después que le di mi reporte sobre el tráfico de veneno de Acromántula. ¿Qué hay de nuevo?

Ron frunció el ceño. No le agradaba trabajar con Astoria.

—Mismo estado que sus otras víctimas y su modus operandi sigue siendo desconocido. Envié a algunas a entrevistar a los dueños de las tiendas, pero nadie vio nada. No hay mucho que reportar.

—Tiene que haberlo, Weasley. Ya son cincuenta víctimas.

—¿ Y crees que no lo sé? Tengo en este caso unos cuatro años, Greengrass.

—No te alteres, que sí lo sé. Me refiero a si has notado algo anormal en cada revisión, puede revelar algo importante.

—Que lo haya o no, no es de tu incumbencia.

—Lo es porque soy tu compañera de equipo —refutó con imperturbabilidad—. Pensé que ya habías superado esto. No sé porque te empeñas en ponerte a la defensiva. Yo no tuve que ver nada con lo que pasó hace trece años, Weasley. No fui mortífago ni era afín con la ideología de Voldemort.

—Lo sé —espetó con un gruñido.

—¿Te sucede algo? Estás más irritable que otras veces.

Ron no quería compartir su vida privada con Astoria Greengrass. Menos ahora que llevaba una temporada con roces nada cómodos con Hermione debido a que ella pasaba mucho de su tiempo con Theodore Nott. Ron confiaba en ella, pero no en él. Por mucho que Hermione se empecinara en explicar que eran colegas con una meta en común. Los celos volvían a Ron muy irascible y las discusiones llegaron al punto en que llegó a decirle que era una pérdida de tiempo lo que hacía.

Ron se arrepintió al instante, pero el daño estaba hecho. Había recurrido al trabajo para despejar su mente y dejar que las cosas tomaran su lugar naturalmente. Pasaría un rato para que Hermione le perdonase y lo buscase, y Ron le daría todo el tiempo que necesitara.

—Nada relevante, Greengrass —espetó dándose la vuelta, y agregó mirándola sobre su hombro—. Encárgate de reunir bien la información de los interrogatorios, yo iré a verificar que el testimonio de Eliah sea verídico.

Astoria no pudo replicarle nada. Ron la dejó con la palabra en la boca. Respirando para calmarse, prefiero resistirse a seguir la orden e investigar por su cuenta. Notaba que Weasley estaba pasando por una situación difícil. Eso no era motivo que la tratara así. Ya luego arreglarían cuentas.

—¿Uhm? —Astoria se agachó y tocó una sustancia que lucía sospechosa—. Esto es… ¿Sangre de unicornio?

No lo mencionaban en los reportes anteriores, y coincidencia o no, Astoria creyó que era una pista valiosa.

«_¿Por qué lo usaría? La sangre de unicornio no es legal. Eso quiere decir que la consiguió de un modo fraudulento. Además, el estado del cuerpo es peor que los otros… eso significa que lleva más tiempo muerto. ¡Este asesinato se realizó hace más de un mes!__»._

Tenía que decírselo a Weasley. No iba a ser fácil, pero el pelirrojo debía entender que esto era su trabajo. Astoria no estaba para caprichos de un hombre que no lograba superar una faceta de escuela. Y si no la escuchaba, recurriría a Potter. Ese caso no le daba buena espina y temía que algo más grueso se estuviera dando debajo del agua.

* * *

><p>¿Qué tal? ¿Cumplió las expectativas? No tengo mucho que decir al respecto y seré breve porque subí esto en lugar de terminar mis deberes escolares xD.<p>

Veamos, recuerden que Gothel menciona en dos ocasiones que la comida favorita de Rapunzel es la sopa de avellanas. Lo planteé como que esa comida le trae recuerdos sobre lo que pasó cuando la secuestró. Obviamente puede ser una coincidencia, pero Rapunzel reaccionó como si no hubiera sido así. Por cierto, austera puede ser tomado como _rígida_ o _dura_. Erzabeth está señalando que Eep es muy severa por su apariencia física, pues xD.

Los pimplys del polvo son algo que me inventé. Recuerden que se mencionan que hay pimplis viviendo en el Lado Oscuro, incluso Luna hace referencia a que atrapaba algunos cerca del lago de su casa. Son como motitas con dos patas y suelen morder. Son considerados una plaga molesta por la gente del lago.

La poción Plasma Vital es invento mío. Necesitaba una poción para este capítulo, pero ninguna de las que ofrecía el libro me parecía correcta, así que produje la mía (de igual forma, algunos hechizos son de mi invención). Como señala Myrtle, es una poción invalidada por el Ministerio debido a que usa saliva humana como catalizador. Hasta donde sé, y si es que me equivoco, no hay poción alguna que use saliva humana como ingrediente.

Myrtle odia a Tomás Xarxus porque le recuerda a Tom Riddle. Sabemos que Myrtle nunca supo en realidad quien mandó a matarla, pero me imagino que pudo enterarse con el tiempo. Aquí lo sabe, pero aún así no puede descansar en paz hasta obtener una disculpa sincera de Tom, lo cual es complicado como podrán notar.

Pues, se me ocurrió que los chicos podrían hacer un proyecto de biología. Blaise es un mago naturalista que por fin pudo publicar su libro, y Neville fue uno de los primeros en leerlo. Por lo tanto, ¿qué mejor manera de trabajar simultáneamente que una actividad donde muchos puedan participar? Por cierto, sí, hasta ahora se presentó la flor del sol aunque haya sido utilizada hace mucho. Recuerden que era un rumor hasta que Zabini la presentó en su libro. Y la llamo Flor de Rapunzel en honor a su ahijada.

Las menciones de los animales que descubrió provienen de la película "The Croods". Aparecen si googleas "Animales en los Croods", aunque está en inglés y es muy corta la información.

Por cierto, cuando mencionó la pintura "El alarido" es una referencia a la pintura de Edvard Munch titulada "El grito".

El hechizo "Vivos Spatium" que usa Hiccup también es inventado. No sé, quiero un poco más allá de los hechizos que menciona Rowling. Es decir, sabemos que el mundo mágico es muy extenso y tiene muchos hechizos. De ahí que yo invente algunos.

Eve Kwan no se junta más con los quimeras, ¿por qué será? Por cierto, un Quintaped es una bestia con cinco patas peludas y es carnívora, prefiriendo la carne humana. Para más información, visitas la Potterwikia.

**Bien ahora toca responder a los review:**

**Sayuki Yukimura:** Jajajaja, descuida, cuidaré que el shipeo con Rapunzel sea bonito. Acabo de ver _Tangled_ de nuevo (aunque odie la voz de doblaje que le pusieron), y me parece que escribiré momentos bien preciosos. Norman y Jamie son buenos amigos, siempre me he preguntado por qué ignoran lo buenos amigos que pueden ser. ¡Lo sé, la película de _Paranorman_ es muy buena! Nos leemos luego.

**Bruno14:** ¿Ya lograste ver la película? ¡Es muy buena! Es bonito escribir sobre las amistades entre estos tres, no sé, son re tiernos. Los jarveys son lindos… excepto cuando te dicen _calvo_ xD. Me pareció que Hiccup fue duro, pero tenía sus razones. Ruffnut no es un pan de dios, sabes.

La eneamistad entre Hiccup y Courtney es de las cosas que más me gusta escribir. Sobre todo porque Courtney es la única que ha logrado hacerle cambiar de parecer a Hiccup.

¡Tranquilo! Habrá momentos hijack, sólo que se deben dar naturalmente porque no suelo escribir encuentros que no tengan razones para realizarse. De hecho, tengo algo preparado para ellos. En serio, nació cuando vi de nuevo los primeros capítulos de Naruto *guiño-guiño*

Jack/Courtney es una mera mención, creo. Es lo típico en una escuela, que siempre anden juntando a los _populares_.

¿Teddy/Sebastián? Mmmm, me gusta más el Sebastián/Adrián, ¿a ti qué te parece?

Norman no nació para el quidditch. Eso es seguro.

Mother of god! Tú sí que shippeas intensamente. Uhmm, espero haber llenado algunas de tus shipps en este capítulo.

Como pequeñísimo spoiler te diré que todos tendrán dragones. Y si has leído los libros de HTTYD, aparecerá Camicazi, Tantrum y Thuggory, y muchos personajes más. Saludos.

**Tilicia:** ¡Perdón por no avisar! ¡Estaba ocupada (?)! Bueno, sí me paso con Hiccup, pero tendrá su revancha (digo, se lo merece). Sip, podría llevarse bien con Norman, y de hecho, lo hará. Saludos.

**LaRojas09:** ¿Quiénes son los Owens? Veamos, ya di varias pistas como su apariencia (piel pálida, cabello negro y ojos grises), y otra sería que no aparecen en ninguna película de las mencionadas, pero sí en los libros de Harry Potter. Estoy segura que podrás adivinarlo. Mmm, no Charles es un mero OC (y de hecho lo pensé basándome en Sanji de One Piece). Según yo, Caleb es el que tiene la gorrita y Claude es quien no tiene gorrita.

Y tienes razón en tú ultima suposición… o tal vez no *se hace la que no oye*

Nos leemos luego

**Espe Kuroba:** Sí, trato de balancear el protagonismo de cada personaje. Vendrán más cameos, creo. Gracias por las buenos deseos, ya estoy a la mitad y muero del estrés.

**Zeilyinn:** ¡Haré sufrir a los primitos! Después de todo, no sería historia sin un poco de angst xD. Pues se escribe Thunderwitch, pero ahí vas (lol).

Jackson no quiere amor ahorita, pero los chismosos son insistentes y empiezan a shippearlos con quien sea (como el fandom en general xD). No hay que dar por sentadas las parejas, porque todavía queda mucho por ver.

Gene es un casanova, pero aún es inmaduro en ese aspecto. Quiero llegar bien a esa faceta de Sirius Black en él, porque debe ser todo un súper casanova. Y sí, ya vi la nueva temporada de Dragones de Berk. Madre mía, puro shippeo intenso en cada capítulo.

Ya mero haré la tesis… creo que será sobre construcción de personajes literarios (me suena a que tendré que leerme a un tipo llamado Vygotsky). Gracias por los elogios. Saludos.

**Ragnarok091:** Gracias por leerme, en serio. Y muchas gracias por decir que mis fics son buenos. En verdad, trato de hacer una trama interesante y mantener el IC lo mejor que pueda.

Con respecto a los muchos personajes que ocupo, no puedo sino recomendarte ver las películas. Los libros de HTTYD los conseguí en un grupo de Facebook del que soy miembro (algunos están en inglés y otros los subieran en álbumes de fotos). Puedo pasarte los primeros cinco en inglés si me mandas una dirección por mensaje privado.

Llegaré el día en que Hiccup logré darle competencia a Jack. Pero Jack no se quedará de brazos cruzados.

Los quimeras son similares al ED. Y sí, trato que haya relaciones entre ellos y los personajes de HP, pero quiero también diferenciarlos y no hacerlos una mera copia.

No dejaré este fic. Nunca, así de fácil. Sólo que entre mis estudios y demás actividades extracurriculares, se me va el tiempo. Las teorías que tengas son bienvenidas, aprecio mucho leerlas. Y respecto a tus preguntas: sí, aparecerán Dagur y Drago, pero no en este año.

Habrá yaoi y yuri en mis fics. Algunos no les gusta porque dicen que se pierde la _pulcritud_ del mundo de HP y los demás títulos, pero yo pienso que si dejo puro hetero se pierde la diversidad que el mundo tiene en realidad. Por eso sí, habrá yaoi. Tus parejas me agradan y veré como pongo más momento hijack. Nos leemos luego y gracias por el repollo.

**Kennyna:** Ustedes, lectores, hacen que grite como fangirl cada vez que dicen que mis fics son buenos *se sonroja* ¡Ay, que me chiveo!

He leído fics donde no incluyen a los personajes de HP, o si lo hacen, sólo son cameos… por eso, pensé que sería bueno verlos de nuevo en nuevos contextos, relacionándose con otro tipo de personajes. ¡Claro que me leí los libros! Y si por alguna razón se me va algo, los vuelvo a revisar.

Yo conseguí los libros en un grupo de Facebook hasta el nueve, me parece. Los primeros cinco están en inglés y los otros en español. Podría pasarte algunos si quieres.

Concuerdo contigo, las relaciones no se dan de un día para otro, por lo menos para mí no. Son construcciones, que se van dando dentro de un contexto. ¡Yo también odio que pongan a Jack y Eugene como rivales! No los imagino, en serio. Y claro, la amistad entre Courtney, Mavis y Ruffnut me encanta porque son personajes cuyas características no pegan para nada, pero manejándolas correctamente tenemos un resultado muy bueno.

Jack e Hiccup no serán buenos amigos si no hay tensión y pleitos de por medio. Llevará sus años que consigan superar su aversión mutua.

¡Poco a poco se irá revelando el misterio! Jackson ahorita está muy confundido, más porque Pitch le conoce más que él mismo. Los pasados de la mayoría son tristes, pero me he planteado hacer algunos no tan lúgubres. No por quitarles emoción, sino por manejar distintos niveles de interacción. Aunque ya veré como lo escribo.

No, los boggart no trabajan para Pitch. Me plantee usarlos en vez de las pesadillas, pero simplemente no. A los boggarts puede derrotarlos usando el _Riddikulus, _pero las pesadillas son otro nivel, mucho más cuando absorben más miedo.

Ruffnut no es tonta, como la mayoría en el fandom cree. Es lista y hay que ver la serie televisiva para comprenderlo. Siempre creí que Teddy iría a Gryffindor, en serio, pero si Rowling lo puso en Hufflepuff, yo no tengo problemas con eso.

Lamento decírtelo, pero Harry fue infiel. No, no te alteres, lo explicaré bien a su debido tiempo y las razones que hubo detrás de ello. No lo echaré a perder pues lo estimo demasiado para hacerlo. Sólo que sigo pensando que su romance con Ginny fue tan… no sé, tan feo (yo lo prefiero con Luna o Hermione, y en yaoi con Draco o Cedric –claro, si no lo hubieran asesinado).

Yo odio/amo a Pansy (de hecho, me pasa con cada personaje que es mi favorito). Por eso la uso como ejemplo, para que nadie piense que haber hecho burradas en el pasado significa tener un feo futuro, como bien lo señalas.

Nunca me imaginé a los Slytherin como una panda de matones. En serio, los vi tan unidos en el último libro, quizás comprendiendo mejor la situación que los _buenos_.

¿Así que te gusta el Jarida? Pues antes lo escribía por pura curiosidad, pero ahora dedicaré cada momento a ti. No sé con quienes queden al final, pero ya veremos.

¡Haz un dibujo Jack/Ruffnut! No me molestaría que lo hicieras y que me lo mostraras :D. Veamos… los shipeo porque yo soy crack-fan. Las parejas crack me fascinan, además estos dos son una mezcla muy buena. Jackson es juguetón y Ruffnut no conoce de límites, entonces ¡pum!, es una pareja crack de las mejores que se me han ocurrido. Y shipeo el Harry/Pansy porque me voy por la premisa que las personas pueden cambiar, y me habría encantado que alguna de las parejas en HP hubiesen incluido un Slytherin. Pansy es muy orgullosa para deslumbrarse con la fama de Harry, y por eso pienso que es una de las que mejor sabría ponerle un alto a sus momentos de autocompasión.

Pido peticiones de pareja porque adoro la diversidad. En serio. No tengo nada en contra de ciertos gustos. Si me enfrascara en escribir lo que me gusta, me perdería de buenos momentos. A mí no me gusta el Jarida, ni el Hiccunzel, ni el Jackunzel, ni el Mericcup, pero los pongo porque otorgan de vida a la historia sin hacerle perder la trama. Y porque puede que se arme una pareja a partir de lo que me piden que sea _cannon_ en mi historia.

Gracias por tu comentario. Y no te disculpes porque sea largo, a mí me agrada que comente así.

Saludos.


	5. No corras cuando estás castigado

**Disclaimer:** Ninguno de los títulos o personajes aquí mencionados me pertenecen. Son propiedad intelectual y creativa de sus respectivos autores. No gano ni un mendigo galeón por esto.

**Películas: **_El origen de los Guardianes (Rise of the Guardians). Cómo Entrenar a tu Dragón (How to Train Your Dragon). Valiente (Brave). Enredados (Tangled). Los Croods (The Croods). Hotel Transilvania. ParaNorman._ _El Reino Secreto (Epic)._

¡Hello everybody! Sorry por el retraso, pero bueno, son cosas que pasan. Aclaro, no voy a dejar de publicar, pero no podré hacerlo tan seguido. Los fanfickers atravesamos por muchas cosas en nuestra vida, y a veces nos es imposible tomar la laptop y escribir el tiempo que quisiéramos, así que pido comprensión. Estoy en vacaciones y trataré de apurarme con esto, pero también tengo que estudiar porque ya voy a graduarme y necesito acreditar todas mis materias (porque reprobé una y eso sí me está estresando mucho). Bueno, no tengo mucho que agregar, salvo que tengan alguna duda y yo pueda contestarla.

Por cierto, para quienes quieran los libros de HTTYD en pdf, se los pasó, pero ya saben, por MP pásenme un correo y se los mando :)

* * *

><p><strong>Capítulo Cuatro <strong>

**No corras si estás castigado**

* * *

><p>"<em>La obra maestra de la injusticia es parecer justo sin serlo".<em>

—Platón.

* * *

><p>El despido de Pansy Parkinson no sólo trajo incertidumbre en Slytherin, los estudiantes en general se preguntaban qué sucedería durante las clases de Transformaciones y Defensa Contra las Artes Oscuras. Algunos estaban ansiosos por empezar, ya que creían que el método pedagógico de Erzabeth sería más provechoso y aprenderían más; de Rignus no hablaban demasiado, pero suponían que no sería tan diferente del de su colega. Era claro que Erzabeth había reunido seguidores en ese tiempo, por lo que no les extrañó que el cambio fuese tan bien asimilado por los compañeros de las demás casas.<p>

Erzabeth Guttbrell había actuado como víctima, haciendo un papel esplendoroso. Sin embargo, después de dos días de buen descanso, estuvo en óptimas condiciones para impartir su nueva asignatura. A diferencia de Parkinson, Guttbrell prefería los trabajos tradicionales por escrito. Durante su `primera clase, había dejado tanta tarea correspondiente a todo un año escolar. «_Es para recuperar el tiempo perdido. Realmente espero que cumplan con lo acordado, sé que con la profesora Parkinson poco pudieron aprender debido a su ineficiente y que están tan idos como un vampiro rodeado de ajo, pero descuiden, ya estoy aquí, y haré que su poco conocimiento rinda frutos__»_, es lo que había dicho.

Esa primera semana, la biblioteca estuvo abarrotada por todo el colegio. Debido a la cantidad de tareas pedidas, no había mesa o sitio donde no se encontraran grupos de estudiantes escribiendo furiosa y desesperadamente en sus pergaminos. En ese caos, hasta Fishlegs se veía liado. Como líder de los grupos de estudio, era muy solicitado, y andaba de un lado para el otro ateniendo dudas o revisando trabajos. Afortunadamente, Hiccup y Guy le dijeron que le ayudarían a hacer sus introducciones, para que no tuviera problemas en terminarlos en cuanto tuviera tiempo.

Los quimeras también sufrían la cuota de trabajo. Alicia y MK auxiliaban a Mérida, más cuando ésta llegó al punto de histeria al no terminar un ensayo sobre teoría básica de las Artes Oscuras, cómo definirlas y su etimología. Alicia era la mejor en teoría de las tres, así que tuvo que sacrificar su tiempo para reunir referencias antes de que los libros se acabaran. Lo mismo ocurría con Tomás Xarxus. Su caso era un tanto peor porque Snotlout y Tuffnut se distraían con tanta facilidad, que iniciaban discusiones sobre quien aguantaba más libros en cada brazo sin que le dolieran; Xarxus era paciente, pero llegó a su límite y los hechizó con el conjuro _Silencio_, para callarlos y que se concentraran.

—Si lo escribes de esta forma, te será más fácil, Eugene —indicó Heather apuntando en una hoja limpia la manera correcta—. Es un truco que aprendí. Así no te tardarás tanto y podrás empezar enseguida con otros trabajos.

—No es que la perspectiva me alegre, Theri —convino decir frunciendo los labios. A su lado, Jackson asintió con pesadumbres, no habían dormido bien por terminar su ensayo sobre cómo dar con la mejor manera de extirpar del césped una plaga de horklumps—. Aunque gracias, esto nos ayudará mucho. ¿Es un consejo de Ingerman, verdad?

Heather sonrió. Hiccup era quien se lo había enseñado, pero sabía que si lo decía inmediatamente esos dos dejarían de usarlo. Así que mejor les mintió. Era por el bien general, con tantas tareas encima, tenían poco tiempo para dedicarle a la reestructuración de la poción. Había quedado en manos de Courtney, Tomás, Alicia y Guy encargarse de mejorar la fórmula, los demás reunirían los ingredientes que necesitarán.

—Detesto a Guttbrell —opinó Jackson iniciando con su ensayo sobre clasificación de criaturas mágicas. Anteriormente, él y Eugene se habían negado a hacer algo, pero Erzabeth les puso una trampa: como Pansy no estaba, ella había sido nombrada también jefa de Slytherin y les había dicho que las hacían o no podrían jugar quidditch—. Esto apesta. Pansy nunca nos pidió cosas así. Me gustaba más su clase.

—Y a mí —agregó Eugene suspirando profundamente—. Tío, llevamos una semana y apenas hicimos una tercera parte. A este paso no terminaremos nunca.

—Ni lo menciones, hermano, que me da indigestión del coraje —berreó—. No hemos podido avanzar en nada de lo que nos propusimos… ni podemos juntarnos en los descansos. Todos estamos ocupados.

—Entonces, sería cuestión de que nos reuniéramos para hacer los trabajos —propuso Heather amablemente.

Eugene y Jackson le dirigieron una expresión de escepticismo.

—No es una buena idea, Theri. No tengo nada en contra, pero tienes que admitir que hacer tareas con Quill, Knuckles, Thor y Firefly es como que se te encaje el aguijón de una mantícora en el trasero —mencionó Jackson ocasionando que Heather riera—. Además, así es mejor. Desde que Guttbrell está a cargo, tengo la impresión de que me vigila.

—¿A qué te refieres? No ha llamado a nadie a la oficina de ayuda estudiantil últimamente —inquirió Heather, suspicaz.

—No lo sé, pero me da mala espina —dijo haciendo una mueca—. Siempre siento su mirada en mí, ¡y una vez me hablo muy familiarmente!

—Sí, la vi. ¿Cuándo estaban ustedes dos con Moony y Thor, verdad? —Jackson asintió—. Vale, admito que intimida un poco, pero no se ve como una bruja tenebrosa, es decir, pese a todo esto, ha llevado bien la clase.

—Difiero completamente, Heather —pronunció Eugene dejando de escribir y mirándole a los ojos—. Lo que vemos en clase es sólo lo que llevamos por escrito. Pansy nos llevaba más allá. Con Guttbrell vemos lo básico.

—Bueno, tienes razón, pero por lo menos no nos estamos atrasando.

—Pero no estamos avanzando tampoco —agregó Jackson—. Y para peor, el ambiente en la escuela es muy cortante y las bromas han vuelto contra Slytherin.

—Lo sé —dijo Heather decaída—. En Ravenclaw hay muchos que lo hacen. No es algo de lo que me enorgullezca.

—Ni tú ni nadie —pronunció Eugene—. Y lo grave es que si se las devolvemos, nos castigan como si fuésemos los únicos malos. Lavender, _Colita de algodón_, Toothiana y Slughorn son los peores. Todavía el profesor Longbottom y Flitwick nos apoyan, pero por los demás… no sé, está difícil.

—Y agrégale a los Owens —aportó Jackson aprensivo—. No hay vez que no nos cachen, como si siempre supieran donde estamos. De no ser porque Skull y Moony guardan los mapas, pensaría que tienen uno.

—Esos tipos sí que son perturbadores —admitió Fitzherbert, fingiendo un escalofrió—. Mejor evitarlos. No vaya a pasarnos lo que a Babcock. Nunca antes la había visto tan indignada.

Courtney había tenido un altercado con Sephirot Owens. El pálido profesor de vuelo no le había permitido hacer modificaciones ese año a los uniformes escolares. Courtney argumentó que esa comitiva ya había sido aprobada por McGonagall, pero Sephirot fue inflexible. El remate fue cuando Erzabeth le dijo a Hawk que si seguía haciendo esos gestos, arrugaría su hermosa cara antes de tiempo. Cabe decir que eso bastó para silenciar a Courtney en un rictus horrorizado.

—Como sea, con eso tendrán que lidiar Zing y Thor —Jackson volvió a suspirar, miró el pergamino frente a él. Sólo había tres líneas. Tres malditas líneas y debían ser mínimo 70—. Después de esto, ordenaré una junta con los quimeras. Urgente. Obligatoria. ¡Necesito salir, demonios! Estar en la biblioteca no es natural para mí.

Había tantos alumnos en la biblioteca, que ni se escucharon sus quejas. Aun así, madame Pince lo mandó a callar, aunque nadie le estaba prestando atención. Alejadas de ellos por tres estantes y cuatro mesas, Ruffnut, Courtney y Mavis hacían lo suyo. Mavis había conseguido buenos libros al asomarse en las estanterías más altas, gracias a estar convertida en murciélago.

—Es inconcebible —comentó Courtney Babcock, haciendo una mueca desdeñosamente la retahíla de deberes por hacer. Para colmo, los compañeros alrededor cuchicheaban pestes sobre Pansy. Courtney bufó al escuchar los comentarios de un grupo de Ravenclaw de su mismo año, que se percibían entusiasmados por tomar clase con Guttbrell—. ¿A dónde se fue el respeto que se tenía por la profesora Parkinson? ¡Si hasta parece que celebran que se haya ido!

—No puedes culparlos, Court —dijo Mavis sosteniendo dos gruesos libros como si no pesaran nada—. Simplemente toman lo que hay.

—Eso es precisamente lo que me irrita —replicó de mal humor—, se quedan callados, asintiendo como borregos a lo que les ordenan. En verdad, es muy molesto. Además, Pansy era una excelente maestra.

—Dile eso a los simpatizantes de Guttbrell —atinó a decir Mavis, sabiendo que en debates, su compañera siempre ganaba—. Como sea, quizás no sea tan malo. Erzabeth no ha dado indicios de ser una mala persona.

Courtney torció los labios, indispuesta a aceptar ese argumento.

—Déjalo ya, Courtney —pidió Ruffnut que hasta ese momento había permanecido en silencio. Ambas le miraron expectantes, sabiendo qué era lo que ocurría con ella. No había estado de buen humor desde que Pansy se fue—. Ahora sólo quiero acabar con todo esto. No creo soportar lo que resta del curso con Guttbrell, está portándose igual que las profesoras en el orfanato.

Mavis y Courtney aún no conocían toda su historia. Ruffnut les contó sobre Haut de la Garrene al inicio de segundo año. Lo demás era un secreto, y aunque Courtney moría por saberlo, no la presionaría demasiado para que se lo dijera.

—Espero lo mismo, Ruff —dijo Mavis insegura. De repente, un par de chicos de Gryffindor de sexto año pasaron detrás de ellas, golpeándoles en la cabeza. Ya era habitual golpes así en una biblioteca abarrotada, pero sabían que había algo más que antes ya no había.

—¡Fíjense, bola de idiotas! —vociferó Thorston sobándose la cabeza. Había dolido y por eso no le importó atraer la atención molesta de Pince, que le chistó fuertemente—. Cuánto odio esto. Ya tuve suficiente de sus actitudes infantiles. Como me entere que a otro novato de Slytherin le hacen lo que a mí, los hechizaré hasta que se les caiga el trasero.

—Opino lo mismo, Ruff —acotó Courtney tratando de arreglar su ahora despeinada coleta—. A esos les mando un _Reducto_, para que aprendan a no ser idiotas.

—¿Están bien? —les preguntó Mavis, pues para ella el golpe no había significado nada.

—¡Claro que sí! —respondió Ruffnut. Oyó risitas a su alrededor, y ella y Courtney fulminaron a los impertinentes—. Creí que nunca diría esto, pero me arrepiento de no haber aceptado la propuesta de Cresta. Que ella nos acompañara nos habría librado de estos incordios.

—Fue mejor así, ella pudo acompañar a los de primero —agregó Mavis. Ahora que los viejos tiempos volvían, las bromas se habían hecho constantes.

—La que me preocupa eres tú, Mave —dijo Ruffnut mirándola fijamente—. Sé que eres muy fuerte y todo eso, pero no sabemos qué trucos vayan a usar para jugarte una.

Mavis desvió la mirada. Esperaba que eso no sucediera, y que sus compañeros la dejaran tranquila. En su primer año, tuvo algunos altercados con quienes creían que les iba a chupar la sangre. Sólo en Slytherin, Mavis encontró apoyo total. Ruffnut y Courtney nunca la dejaban sola, y si llegaba a estarlo, era cuestión de que enviara un mensaje y uno de los quimeras se presentaría para hacerle compañía. Ser precavida era necesario.

Mavis no querría imaginar qué sucedería si su padre descubría que a su _pequeño tlacuache aplastado_ le habían estado jugando bromas.

* * *

><p>Norman Babcock estaba hastiado. La clase de Transformaciones se había tornado en una pesadilla. Acostumbrados al método de Pansy, se sentían incapaces de comprender las extensas y pesadas explicaciones de Rignus Owens. Se veía que era un hombre listo, pero su voz <em>muerta<em> y su inexpresivo semblante, le quitaban la emoción a la práctica. Ésa no había sido su clase favorita, pero la disfrutaba. Ahí tenía la oportunidad de compartir clase con Agatha, quien últimamente pasaba la mayor parte de su tiempo con Rapunzel Soleil. No que le molestara, al contrario, se alegraba por ella. Y no era que estuviera solo, Jamie Bennett, y Daren Ayala —quien había empezado a juntarse con ellos—, le hacían una buena compañía. Norman empezaba a disfrutar con ellos, sin tener que recaer en ese pesimismo antisocial que le caracterizaba.

Aun así, ni estar con Jamie y Daren ayudaba en algo a matar el aburrimiento. De no ser porque le habían enseñado que dormirse en clase no era digno de un Babcock, Norman ya estaría perdido en su mundo de sueños. ¡Incluso Agatha estaba cabeceando! Y sabía cuánto le gustaba a su prima las clase de Transformaciones. Aggie quería estudiar para convertirse en animaga, aunque a Perry Babcock no le agradara la idea.

—¡Oye! —un codazo de Daren Ayala le hizo respingar—. No te duermas, Norm, que nos volverá a quitar puntos.

Eso es lo que le pasó a Marcel Paterson cuando no pudo resistir más y cayó de cara en la banca. Rignus le quitó quince puntos a Gryffindor, y ahora el pobre Marcel batallaba para no quedarse dormido de nuevo. Norman no lo culpaba. Marcel podría ser muy rarito, pero no merecía soportar esa tortura.

—Señor Babcock —llamó Rignus Owens cuando lo vio distraído—. ¿Podría repetir lo que acabo de decir?

Norman parpadeó. Realmente no había puesto atención a nada, como casi todos sus compañeros. Incapaces de ayudarlos, Norman se quedó mirando al pálido hombre y sus penetrantes ojos grises.

—Cabecea en la clase y no presta atención —dijo Owens, en su tono no se podía apreciar si estaba decepcionado o molesto—. Quince puntos menos. Espero que no vuelva a suceder, o tendré que reportarlo con madame Guttbrell.

—Entendido, señor —pronunció Norman encogiéndose en su lugar. Si Rignus hacía eso, seguramente Courtney se enteraría, y por consecuente, su padre. No tenía ganas de oír los sermones tediosos de Perry.

Rignus continuó su clase, como si nada hubiera pasado. Norman se obligó a sí mismo a prestar atención. No estaba entendiendo nada. Era como si el profesor sólo estuviera repitiendo lo leído en un libro, como un autómata. Era sorprendente y abrumador a la vez.

Jamie le hizo llegar un papelito. Era de Agatha.

"_No te presiones, Norman. Unos puntos no son nada. Aggie"._

Norman ocultó la nota tan pronto como finalizó de leerla. Esbozando una tímida sonrisa, se dijo que Agatha tenía razón y que si preocupaba por eso, terminaría metiendo la pata más a fondo. No era la primera vez que cursaba una clase así, así que podía irse relajando (aunque Rignus le hubiera dejado tarea como para tres años). No estaba tan mal.

Norman miró hacia el frente, apoyándose en el dorso de su mano. No iba en Ravenclaw, pero no era tonto. Podía con la materia. Sin embargo, cuando se fijó en Rignus Owens y, por un segundo, su imagen se deformó. Norman se atemorizó. Parpadeó un par de veces para aclararse, y cuando notó que Rignus volvía a verse normal, tragó grueso.

No quería ver esas cosas, y menos en un profesor. Seguramente Jamie y Daren lo considerarían un extraño o loco por ver cosas que los demás no. Sin embargo, Norman estaba innegablemente convencido que la cara de Rignus se había deformado en una expresión fantasmagórica, como si estuviera gritando. Se dijo a sí mismo que no debía hacer esas suposiciones, pero cuando miró a Agatha, sentada dos bancas a su izquierda, igual de pasmada que él, supo que quizás no estaba volviéndose paranoico.

* * *

><p>El intermedio entre clases llegó con alivio para todos. Cansados por dedicarse completamente a sus deberes, veían esperanzador tener tiempo para relajarse. Mérida DunBroch no había esperado nada para empezar a zamparse cuanto pastelillo de calabaza o de zanahoria encontrara, sin importar que sus mejillas terminaran redonditas por tanta comida. Estaba tan hambrienta y cansada que se veía como un animalito salvaje. Alicia y MK se apartaron un poco para darle margen a su hambre voraz, y se entretuvieron hablando con la desolada Deborah Peterson, que aún tenía esperanza de regresar con Eugene.<p>

—Deberías olvidarlo, Deb —le dijo MK—. ¿No crees que estás exagerando? Sólo anduvieron tres días.

—¡Pero él me gusta, MK! —rebatió enseguida con las mejillas ruborizadas. Pocas veces se le veía perdiendo el control así—. Supe que acaba de romper con Sinclair y quiero volver a intentarlo.

MK y Alicia se miraron entre sí. Eugene podía ser su amigo, pero como novio no servía. Para él, era más atrayente divertirse con Jackson y hacer bromas, que terminar de hilar una relación con alguien. Aunque MK se preguntaba por qué Peterson se azotaba tanto. Había sido un noviazgo fugaz, nada importante habían compartido salvo algunas palabras.

—Inténtalo si quieres, Deb, no soy quien para decirte que hacer —dijo MK al final—. Sólo te aconsejo relajarte. Una relación no es todo en la vida, y menos siendo tan joven. Hay muchas cosas que te faltan por vivir, ¿sabes?

Pero Deborah ya ni le prestaba atención. Tenía la vista ida en la mesa de Slytherin, donde Eugene hablaba animadamente con Elena Craig y Atenedora Gray, de tercer grado. MK la dio por perdida y prefirió seguir comiendo. Mientras en Ravenclaw, Victoire Weasley estaba realmente enojada. Muchos de sus compañeros habían vuelto a malos hábitos, y ella no estaba para tolerarlos. Por suerte, su mejor amiga Mariska Tannen no era de ellos, por lo cual pudo conversar con ella sobre cómo planeaba ayudar a Teddy para que Ruffnut fuera su novia.

Unos asientos más adelante, Fishlegs terminaba de explicarle a Dylan Kepler e Igor Roberts sobre cómo interpretar los gritos luctuosos del augurey por quinta ocasión. Hiccup y Guy seguido se maravillaban de su paciencia.

—Oigan, ¿no ha habido nada nuevo con Quincey? —les preguntó Heather—. Me enteré que rompió con Smith y que no ha estado de buenas últimamente.

Su respuesta fue un pujido de Hiccup y un suspiro de Guy. Si no era demasiado la carga de deberes, el entrenamiento de quidditch los remataba. Quincey los había hecho entrenar en horas imposibles, haciendo movimientos suicidas. No había parado hasta que Mark Trancy había terminado con el codo fracturado por una bludger que no pudo esquivar.

—No la comprendo, ¿qué tiene en contra de todos? Si rompió con Smith, que se arregle con él —Hiccup dejó caer su cabezota en la mesa. Odiaba esforzarse de más.

—Parece que hay más cosas detrás —dijo Heather ateniéndose a la información que Courtney le había proporcionado—. Y tiene relación con Flint. Según me dijeron hubo una especie de triángulo amoroso entre ellos, aunque no sé cuáles eran los sentimientos de cada uno con el otro.

—Suena a trama mala de telenovela barata —pronunció Hiccup obteniendo una risita de Heather y Guy (pues éste conocía a qué se refería por convivir con hijos de muggles)—. Y a que no deberías juntarte tanto con Babcock. Te está pegando lo chismosa.

—Hiccup —regañó Guy dándole un ligero codazo—, ¿de nuevo con eso? Recuerda que puedes asistir a los entrenamientos porque Courtney se ofreció a hacer todos los trabajos y que tú solamente los editarás.

Hiccup hizo morros. Había hecho ese trato después de no haber dormido dos días seguidos. Babcock no se lo negó. Debido a que eso significaba menos tiempo con él. Siendo así, Hiccup no tenía problemas. Aunque ella no hiciera los trabajos tan explícitos como él, no los hacía mal y sólo tenía que agregar lo que faltara.

—Está bien, lo retiro —dijo sin más—. Babcock no es tan mala. La prefiero a ella que a Hofferson, y lamento que sea tu hermana, Heather.

Heather agachó la cabeza. Hacía meses que Astrid y ella no se hablaban. Heather trató de hacerlo un par de veces, pero ante el mutismo o la negativa de Astrid, desistió. Le dolía su indiferencia, aunque internamente también se culpaba. Heather sabía que de haberle hecho caso, esto no pasaría. No obstante, cada vez que se divertía con sus amigos o los quimeras, parte de la culpa se iba.

—Ya podrán arreglarlo, Theri —dijo Guy, sin importarle si Hiccup se molestaba por su apodo y le palmeó el hombro—. Es cuestión de tiempo. En cuanto tu hermana les permita a los demás acercarse, mejorará. El trabajo es de ella, tú no puedes solucionarle la vida dándole amigos que la quieran.

—O que la soporten —musitó Hiccup muy bajito, como para que ambos no lo escucharan.

—Oye, Haddock —le susurró Oswald Castell, moviéndole el hombro—. Creo que Croods te quiere decir algo.

Hiccup levantó su cabeza.

—¿Por qué lo dices?

—Por las caras y gestos que está haciendo ahorita hacia acá —indicó con un asentimiento de cabeza hacia la derecha—. Es eso o se está ahogando, pero dado que nadie está tratando de usar la maniobra de Heimlich, entonces supongo que es lo primero.

Cuando Hiccup volteó, se topó con la sonriente cara de Eep, cuya boca se notaba llena por lo voluminoso de sus mejillas. Trató de leer su lenguaje corporal, el qué Eep usaba todos sus medios corporales para administrar el mensaje. Hiccup rió bajito. Ella era muy graciosa. Realmente se llevaba muy bien con Eep Croods, sobre todo por tener padres tan similares, era que se comprendían mutuamente.

—¿Qué se traen ustedes dos? —preguntó Guy, elevando una ceja—. Se han comportado igual en la última semana.

—Es cosa entre ella y yo, chicos —dijo sonriendo más cuando Eep hizo bizcos—. Nada grave, es cuestión personal.

—Creí que te gustaba Mérida, Hiccup —picó Heather con media sonrisa. Las mejillas de Hiccup, que antes se coloreaban carmín, ahora se mantuvieron imperturbables.

—Eso no tiene sentido, Heather. Eep es mi amiga, al igual que tú —repuso con calma, dándole un sorbo a su jugo de manzana—. Y tú me agradas mucho, pero no me gustas.

Eep volvió a hacer morisquetas a los lejos. Hiccup rió de nuevo. Guy y Heather se quedaron con la incógnita de saber qué pasaba. Simultáneamente, en Slytherin, Adrián Flint picaba a comida con su tenedor sin mucho interés. Con la situación tan tensa en su casa, había tenido que doblar turnos siendo prefecto. Robinson se encargaba de todos los de tercer año y él de los de primero; los demás habían sido divididos entre los demás prefectos para mayor comodidad.

—Anímate, hombre, no es tan malo —le codeó Justine Regan, amistosamente—. Mamá ya dijo que no tiene problemas porque vivas con nosotros. A ella le agradas mucho, dijo que no tienes que pagarnos nada de renta. Mamá hizo énfasis en eso.

—Gracias —sonrió cansadamente.

—No es común verte tan decaído. Sé que han pasado un montón de cosas feas para nosotros, pero siempre has sido el más optimista.

Adrián dejó de mover el tenedor. Confiaba en Regan con su vida. Eran muy buenos amigos.

—Es agobiante —admitió en voz baja, apenas movió los labios—. Primero lo de mi padre, luego lo de la profesora Parkinson… presiento que este año será particularmente difícil.

—Eso le ha quedado claro a todos, Adrián —mencionó entornando los ojos—. Toneladas de tareas en una semana cuando antes apenas teníamos cuatro trabajos escritos importantes. Es todo un fiasco, hasta me dan ganas de dimitir.

Adrián sonrió de lado.

—Nada de eso, Justine, me prometiste que nos graduaríamos al mismo tiempo, y lo que prometes, especialmente a mí, lo cumples.

—Es fácil para ti decirlo. A como vas, saldrás en quinto en lugar de séptimo —dijo ella haciendo un gracioso mohín—. En cambio, nosotros los mortales debemos estudiar siete años para salir de Hogwarts.

—Esfuérzate un poco más y saldrás en quinto año, como yo —dijo Flint más animado. Justine era la única que podía levantarle el humor, lo suficiente como para comer más a gusto.

El sentimiento le duró bien poco. Al segundo siguiente, dos chicas de Slytherin se levantaron entre gritos. Todo mundo las miró. Las habían dejado calvas mientras que horribles palabras se pintaban en sus relucientes cabezas. Muchos se rieron, pero los de Slytherin reaccionaron mal. Especialmente Jackson y Eugene, quienes jamás de los jamases le habrían pintado «_serpiente maldita__»_, a alguien en la cabeza.

No fue premeditado. En cuanto localizaron a los culpables, se propusieron devolvérselas en ese instante. Eugene se movió rápido y conciso, casi como si estuviera ensayado. Jackson lo hizo por otro lado, en perfecta sincronización. El objetivo era un trío de Hufflepuff de sexto año. Presa fácil. Eugene colocó unas _flautas cantarinas_, las mismas que había usado antes, y las activó justo en el momento en que Jack congeló el suelo. El salto que pegaron fue de antología, y cuando se resbalaron, ahora ellos fueron objetivo de risas.

Las caras que pusieron no tenían precio.

La distracción sirvió para que sacaran a las chicas afectadas sin que nadie las viera. Rebeca Robinson se encargó personalmente de ello.

Jackson y Eugene se morían de risa. La improvisación salía mejor que lo planeado. Fue una lástima que los hubieran atrapado. Erzabeth Guttbrell se paró detrás de ellos, y con voz aguda y suave les dijo:

—Eso estuvo muy mal, jóvenes.

Se voltearon tan rápido que fue un milagro que no se rompieran el cuello. Erzabeth sonreía tranquila, como si nada hubiera pasado, pero sus ojos azules brillaban con malicia oculta.

—Señores Overland y Fitzherbert, he escuchado mucho de ustedes, pero no quería creerlo —negó dramáticamente con la cabeza—. Yo tuve fe en que eran sólo rumores, pero veo que no lo son. Por lo tanto, tendré que castigarlos.

—¿Está de broma? —inquirió Jack, incrédulo—. ¿No vio lo que hicieron? ¡Dejaron calvas a nuestras compañeras y les escribieron cosas horribles!

—No desestimo lo que ocurrió a esas pobres chicas —admiró Erzabeth—, pero lo que importa es como ustedes han reaccionado. ¿Qué les hace creer que pueden castigar a sus compañeros, con deducciones _a priori_? Es deber de los profesores solamente, y considerando su propio historial, hacerla de justicieros es contradictorio, señora Overland. Usted y el señor Fitzherbert han hecho travesuras peores.

Algunos murmullos afirmativos acompañaron a Erzabeth. Era bien conocida la fama de bromistas de esos dos como para negarla. Ocultando su regocijo, los ojos verdes de Hiccup brillaron. Al parecer alguien por fin haría pagar a esos dos. No defendía el altercado contra las chicas de Slytherin, pero había otras formas de afrontar a los culpables. Johnny Stein se quejó lo suficientemente alto para ser escuchado, sobre que Jackson y Eugene eran geniales y que sus bromas eran muy divertidas. Eep estuvo de acuerdo con él, y agregó que le parecía demasiado el asunto.

—Nunca haríamos algo así a nadie —replicó Eugene, convencido—. Tenemos honor, madame.

—Con honor o sin honor, bromas son bromas, y sirven para lo mismo: denigrar a alguien incapaz de defenderse. No justifiqué sus actos, asúmalos como tal.

—Pero, madame… —quiso decir Eugene.

—Nada de peros. Es mí deber como jefa de Slytherin y del departamento de ayuda estudiantil —planteó duramente—. Sé que no fue su intención, y que seguramente es parte de la rebeldía adolescente, pero no puedo dejarlo pasar.

—Eso no es del todo cierto, madame Guttbrell —la repentina presencia de Courtney Babcock irrumpió la escena. Se le veía altiva y determinada, casi como si estuviera a punto de dar un discurso contundente. Para la mayoría era bien sabido qué tan buena era para hablar, no por nada era la mejor debatiendo en toda la escuela. Erzabeth la miró como quien mira a alguien que es inoportuno, pero que no puede negársele—. Los deberes que debe emplear al tratar con los alumnos obedecen a los códigos de jefe de casa y jefe de departamento. Puede impartir castigos a estudiantes que hayan infringido las reglas, pero el segundo juramento le impide hacerlo si no ha pasado primero por la dirección, es decir, McGonagall tiene que enterarse y dar el veredicto final.

Courtney se cruzó de brazos, viendo si Erzabeth estaba dispuesta a discutir su lógica. El comedor se había quedado en silencio, tan denso que quien hablara sería recordado como el más valiente de todos. Erzabeth no lucía amilanada. En cambio, contra todo pronóstico, sonrió alegremente, casi como si hubiera estado esperándolo.

—Buen argumento, señorita Babcock —alabó—, pero eso no demerita la justificación de reglas rotas. No es mi menester presumir, aunque sé que tengo con qué, pero la directora me ha otorgado el derecho a administrar represalias con los alumnos. No me vea así, querida niña, o se arrugara más —Courtney trató de no horrorizarse por ello—, no soy una cruel tirana. Soy bondadosa y creativa, así que no les haré nada malo. Esa energía negativa que se cargan, la encaminaré por el buen camino.

—¿Buen camino? No es como si uno de nosotros vayamos por la vida, siguiendo el camino de los malos —dijo Guy Domani a Heather, desafortunadamente el silencio era tal que sí fue escuchado.

—Parece ser que hay muchos disconformes —dijo Erzabeth suspirando resignadamente—. Descuiden, me encargaré de demostrarles su error al juzgarme mal. Los veré después de clases en el tercer piso. Ahí es donde sabrán en que trabajaran —sonrió de lado—. Irán ustedes, señor Overland y señor Fitzherbert, por ser alborotadores, además de la señorita Babcock, tengo que hacer algo con esa fuerza en su voz —Courtney hizo una mueca desdeñosa e incrédula—, también al señor Stein y a la señorita Croods por apoyar estos actos _salvajes_, y al señor Domani por la misma razón.

—¡Eso es injusto! —espetó Mavis Drácula vehemente—. Sólo son puntos de vista, madame Guttbrell. ¡No puede castigar a nadie sólo por pensar o hablar diferente!

—Se equivoca, señorita Drácula, no los estoy castigando por eso —repuso con calma—, lo hago porque ustedes infringieron normas. Creo que no le quedó claro lo que haré, así que usted también será parte del grupo castigado.

Los ojos de Mavis se abrieron de golpe, incapaz de concebir semejante lógica. Fue Ruffnut la que intercedió otra vez, plantándose frente a frente de Erzabeth y mirándola con desafío.

—Déjate de juegos, Guttbrell —cuando habló, muchos ahogaron exclamaciones de asombro ante su tono irrespetuoso—, ¿o me vas a castigar a mí también por decirlo? Vaya, creí que el reemplazo de Pansy valdría en algo.

Si hubo un momento de silencio más incómodo y tenso que ése, nadie lo sabía. Era tan denso como un ladrillo, hasta Eugene y Jackson estaban pasmados. Sabían de la rebeldía de los Thorston ante las figuras de autoridad. Eran una fuerza libre que no podría ser sometida a la fuerza; Tuffnut era más calmado que Ruffnut, pero en él seguía ese residuo de incapacidad para acatar las reglas, mientras que Ruffnut era astuta, demasiado como para haber ido a Hufflepuff.

—No creo que sea necesario, señorita Thorston —dijo Erzabeth manteniendo ese tono amistoso de siempre—. Como ya le dije, no castigo el libre albedrío, pero tampoco la dejaré irse así nomás. Pienso que una charla con McGonagall bastara, así que sígame. Hay cosas que deben tratarse con prontitud.

Ruffnut frunció los labios, convencida que no haría nada de lo que Erzabeth dijera. Desvió un segundo la vista, cayendo en la presencia de Tuffnut, quien estaba pendiente de todo por si necesitaba su intervención. Tuffnut, a quien seguía viendo como el llorón que había aventado al padre O'Near aquel horrible día, para que ella escapara. Quien, tras aceptar el amor de los Malfoy, había jurado que haría lo posible por no meterse en tantos problemas y pagarles lo que habían hecho por ellos. Ruffnut no podía simplemente desatenderse del asunto, sobre todo cuando ella, con su pasado más turbio que el agua del Lago Negro, también había jurado lo mismo.

Rindiéndose ante la expresión triunfante de Erzabeth, Ruffnut procedió a seguirla lentamente, con la mirada en alto. No era la primera vez que iría a la dirección, dejando a sus amigos con ganas de intervenir por ella. Tuffnut ni finalizó de almorzar, tan pronto como Ruffnut desapareció por el arco de la puerta, se dirigió a Xarxus para pedirle el mapa.

Tomás no se negó. Era la única forma en que Tuffnut podría saber si Erzabeth llevaría a Ruffnut con McGonagall. Tomás y Snotlout sabían que debajo de su fachada de desinterés, Tuffnut seguía siendo el mayor de los dos y el que más se preocupaba por sus hermanos.

La comida fue más o menos retomada. Teddy Lupin seguía con la mirada fija por donde Ruffnut se había ido. Admiraba su valor al enfrentarse a Erzabeth, sabiendo que su juicio había sido errado. No comprendía cómo no entró en Gryffindor. Ruffnut era más gallarda que muchos de sus compañeros. Sobre eso, Teddy estaba decepcionado. Más de la mitad volvía a comportarse con sus antiguas manías, y la parte que no, apoyaba a Guttbrell. No tenía nada en su contra, salvo el hecho de aparecerse en cualquier lado sin notar su presencia. Teddy sentía que ella no era de confiar, y era una fortuna que los quimeras compartieran ese pensamiento.

—Oye, Lupino —le llamó Dixon—, ¿irás a esperarla? Digo, ya que te gusta y que tienes el apoyo de Victoire, creo que es una buena oportunidad de tener un contacto más profundo.

—No creo que sea buena idea, Emery —refutó al instante, volviendo su atención a su amigo—. Con las cosas como están, me saldría contraproducente. Además, no estoy de buen humor.

Esa mañana, en clase de _Transformaciones_, Teddy había pasado un mal rato gracias a Rignus Owens. Teddy era metamorfamago, para él transformarse era pan comido y la teoría no le era difícil. De hecho, era el mejor en esa materia. Se sentía orgulloso de su herencia materna, y con gusto Teddy mostraba a sus compañeros hasta qué punto podía cambiar su cuerpo (su imitación de orangután era magnifica). Pero con Rignus era diferente. Pansy nunca le había dado la teoría con tan pesadez como Rignus, ni tampoco hecho preguntas con palabras rebuscadas y que nunca había oído en su vida. Rignus era un erudito, se notaba, pero en eso recaía sus problemas para comprenderlo.

Teddy podía ser un experto en la materia, pero si el lenguaje empleado no estaba a su nivel, poco servía.

Las clases finalizaban con él tornándose rojo por la vergüenza o azul oscuro por la furia. Emery era el único que podía calmarlo cuando se ponía así.

—Inténtalo, hombre, que no pierdes nada por hacerlo —dijo de lo más tranquilo. Ésa era la mejor de sus cualidades—. No es como si fueras a besarla ahí mismo. Ve tentando terreno. He oído que sí hay interesados en ella.

—¿Cómo quiénes? Que yo sepa no se junta con muchos, excepto con los quimeras —dijo Teddy. Le había contado sobre ellos a Emery iniciando ese año, ya que era necesario reunir nuevos miembros y qué mejor que su mejor amigo.

Emery se encogió de brazos.

—Es por ir con Babcock y Drácula, que algunos piensan que las juntó con otro tipo de magia. No sé, tienes que admitir que no es como otras brujas. Tiene algo que la hace diferente.

Teddy elevó una ceja.

—Suena a que a ti te gusta —propuso mordaz.

—Nada de eso, Lupino, yo no quiero novia ni hoy ni nunca. Las mujeres son complicadas —respondió estirando sus brazos—. Además, sus demás pretendientes son también problemáticos. ¿Conoces a Alvin Heller?

Teddy asintió. Alvin era un chico de sexto año de Slytherin, matón por naturaleza y demasiado estúpido como para pensar en una buena broma. Era gigante, y pocos se le ponían enfrente, excepto por Adrián y Rebeca, sus compañeros en Slytherin le temían.

—Pues él está interesado en tu próxima novia —siguió Dixon empezando a comerse las uvas de un compañero de al lado sin que se diera cuenta—. Me contaron que lo vieron discutiendo con su gemelo y con sus amigos, como que quería asegurar que sería apoyado por ellos. De no ser porque Overland y Fitzherbert llegaron, la cosa se habría puesto fea.

—Esos dos siempre son oportunos —dijo Teddy sonriendo—. Pero dejando eso de lado, no quiero intentarlo ahorita. Probablemente después, ¿de acuerdo?

—Como tú quieras —comentó Emery agarrando también las uvas verdes de su amigo y zampándoselas—. Por cierto, Flint viene hacia acá.

—¿Eh? —se volteó y justamente Adrián Flint se acercaba a él—. No recuerdo tener problemas con Flint, ¿para qué me querrá?

—A saber —dijo Emery desinteresado mientras le robaba una pieza de pollo a un desprevenido compañero—. A lo mejor te viene a reclamar por insinuártele a Robinson en segundo año.

Teddy achicó los ojos con reproche.

—Sólo fue juego, Robinson no me gusta, pero como sea, ojalá no sea nada malo.

Cuando Flint llegó hasta él, Teddy parpadeó. Demonios. Había crecido bastante ese último año. Considerando que en tercer año seguía siendo un enano, la diferencia de altura resultaba obvia. Ahora comprendía mejor porqué tenía a tantas chicas, y uno que otro chico, detrás de él.

—Es raro verte por acá, Flint —dijo Teddy recargándose en la palma de su mano.

—Tal vez —pronunció Adrián con media sonrisa—. Vengo a hacerte una propuesta.

—Lo siento, pero sólo me gustan las chicas —comentó. Adrián no dio señales de estar molesto.

—Qué lástima, eres tan encantador —en cambio, regresó con sarcasmo—. No vengo a eso, Lupin. Me refiero a lo que está pasando en la escuela. No debo recordarte qué es, ¿verdad?

—Para nada —admitió Teddy bajando la guardia. No lo odiaba, pero siempre había esa tensión en su relación. Era como si no pudieran hablar sin responderse de mala manera—. ¿Y qué tiene que ver con que estés aquí?

—Una tregua —dijo Adrián sin rodeos—. Confió lo suficiente en ti para saber que no harás nada deshonorable, a pesar de que fuiste parte de las novatadas y Thorston casi muere —su mejor arma: conocer las debilidades de los demás—. Es algo que ya firmé con Vane y Atkinson, y otras personas importantes en las demás casas. No quiero que vuelvan las novatadas, Lupin, y si para ello tengo que sacrificar algo, así lo haré. Dime cuál es tu precio.

—¿Por qué piensas que podré hacer algo? —inquirió suspicaz—. ¿Quién dice que yo no era el que las ideaba?

—Tomaré el riesgo —zanjó Adrián, imperturbable—. Y no te menosprecies. Eres el capitán de quidditch y bastante popular como para haber sido parte de esto desde que entraste en primer año. Así que, ¿qué dices? No tengo tiempo que perder, Lupin, ni humor para tolerar largas. Aproveche esto ya que es necesario.

—Que no tienes que pagarme nada, Flint, tampoco me apetece que vuelvan los viejos tiempos —replicó—. Sin embargo, si sucede algo sospechoso te informaré. Considerando que McGonagall ha abierto nuevas rutas de comunicación, no están tan solos como hacen ver.

—Puede ser —concedió—, pero ser precavido nunca ha estado de más. Entonces, es un trato. —se dio la vuelta y emprendió camino rumbo a la mesa de Slytherin.

—Creo que, sin saberlo, has firmado un trato con el diablo, amigo —comentó Emery Dixon, zampándose media empanada de un mordisco.

Lupin respiró profundo.

—Estoy de acuerdo contigo, Emery.

* * *

><p>Minerva McGonagall leía cómodamente el diario de ese día. Siendo directora de Hogwarts, era imprescindible que se mantuviera informada sobre lo que acontecía en el mundo, así fueran meras suposiciones o información rala, digna de un periódico tan amarillista como era "El Profeta". Sobre todo en estos tiempos, donde la oscuridad volvía a emerger en la figura de Pitch Black. McGonagall no era ninguna tonta. Se preparaba para una posible batalla, aunque deseara con todas sus fuerzas que no sucediera. Había vivido dos guerras ya, y no estaba dispuesta a que la siguiente generación, quienes trataban de limpiar el pasado de sus antecesores, presenciara el terror y el odio que generaban.<p>

Lo primero fue modificar Hogwarts. Moldear las reglas de siglos anteriores a algo más acorde a las necesidades actuales. No fue fácil. McGonagall tuvo que recurrir a los distintos puntos de vista de su profesorado. Ella tenía la experiencia, y ellos la juventud y sus vivencias con reglas de su generación. Armó un plan nuevo, que permitía más acceso a los estudiantes a pedir ayuda, a hacer llegar sus quejas a la autoridad y sus dudas a quienes pudieran escucharla. Admitía, claro, que no era tan fácil como ponerlo en marcha. Aún había cosas que tratar, como la intervención continua de un grupo de padres y madres de familia que mantenían viejas costumbres. No les culpaba, de hecho, ella misma aún tenía algunos hábitos que no podría desechar. Luego estaban los estudiantes. Jóvenes que sólo seguían lo que se les enseñaba… McGonagall esperaba hacer bien su trabajo de directora y conseguir que, por lo menos, la mayoría se convirtieran en magos y brujas de provecho.

Lo segundo fue tratar de inmediato con los casos urgentes de unos estudiantes. McGonagall no podría haber albergado a una generación más complicada. Estaban Rapunzel Daphne Soleil de Corona y Mérida Ekaterina DunBroch de Jolene, hijas de la realeza, francesa y escocesa respectivamente. También Hiccup Horrendous Haddock III, heredero de los Haddock. Si bien su padre todavía no tenía influencia en el mundo mágico, ya comenzaba a codearse con empresarios magos, sin saberlo por supuesto, y ni mencionar el linaje que el chiquillo portaba. Los Thorston no podían obviarse por contados motivos; Tuffnut y Ruffnut cargaban con un historial de tres libros gruesos, y especialmente la niña, quien era culpable de la muerte de una huérfana del orfanato (pues la muerte del padre O'Near había sido causada por la protección que tenían, no por ellos mismos). Mavis Drácula también entraba en el grupo, siendo hija de una bruja y de un vampiro, nadie sabía cuál era su potencial total. Y no podía sacar del grupo a Jackson James Overland.

McGonagall había creído que él sólo era un niño más. Cuando vio sus poderes criogénicos, supo que se había equivocado. Jackson ocultaba más de lo que mostraba, y ni él mismo lo sabía. Al suceder lo de Pitch Black, los aurores quisieron leerle la mente para extraer lo que pudieran, pero el permiso les fue negado. Las tutoras de Jackson se mostraron reacias, y les aventaron los documentos que certificaban a Jack como hijo de una Rosier de una rama lejana. Aun así, las averiguaciones seguían, y Jackson estaba siempre metido en las discusiones. McGonagall lo mantenía alejado de eso, sabiendo que el mismo Jackson buscaba similares respuestas; ¿cuál sería su verdadera relación con Pitch Black? ¿Por qué fue el único que pudo romper el sello?

Nunca se había enterado que Pitch Black estaba sellado en el Bosque Prohibido. Estaba segura que ni Dumbledore lo había sabido, ya que sin duda habría hecho algo para que nadie encontrara esa caverna. Pero dado que estaba casi a la vista de todos, supuso que no lo sabía. Lo conocía muy bien para saber que hubo un tiempo en que estuvo obsesionado por encontrarlo, por prevenir al mundo de un mal, quizás, más aterrador que Voldemort. Pero Pitch era astuto. Milenario, inescrupuloso y oscuro, reuniendo tales dones se convertía en una fuerza avasalladora. Los textos de historia decían que se escabullía en las sombras para escapar, algo esperado de Pitch, siendo un espíritu de las tinieblas.

Pero quedaba la incógnita más importante de todas, ¿quién, en realidad, lo había encerrado en el bosque?

—Pensar tanto tiempo en un solo tema, no es recomendable, Minerva —el consejo salió de la voz apacible del retrato de Albus Dumbledore. La bruja dejó de leer y le prestó su atención—. Recuerda, cada problema se soluciona a su debido tiempo y por las personas correspondientes. A veces puede interferirse, a veces no. Es algo que aprendí con el pasar de los años.

—Lo comprendo, Albus —contestó la profesora poniendo el diario sobre el escritorio—. Pero si puedo hacer algo, lo haré. No me gusta quedarme de brazos cruzados y dejarle todo a las nuevas generaciones. Entiendo que lo mejor que puedo hacer es apoyarles para que se desarrollen, pero no sólo será así. Estoy lejos de retirarme, y aún me queda energía para seguir.

—Eso me consta —sonrió amablemente—. Siendo así, no tengo ninguna queja. Sé que Hogwarts estará bien en tus manos. Ya te lo había dicho. Por eso, sólo puedo desearte la mejor de las suertes, Minerva.

—Agradezco eso, Albus —la directora se recargó en el respaldo, y se quitó los lentes, sobando el puente de su nariz—. Sólo espero que esto no tome siete años para solucionarse.

El toque suave en la puerta le hizo enderezarse. Dio el permiso a Bunnymund de entrar con los reportes finales. Si había alguien más cumplidor que él, McGonagall estaría encantada de conocerlo. Contrató a Bunnymund hace once años exactamente, y aunque al principio había tenido roces con su severo carácter, al final se acoplaron muy bien. Bunnymund podía ser demasiado estoico, pero después de varios años, le parecía un blando conejo (esa analogía fue cortesía de Pansy Parkinson).

—He traído los reportes, Minerva —dijo como si fuese necesario, tomando lugar frente a ella y extendiendo las hojas—. De acuerdo al sondeo, aunque la nueva postulación de Guttbrell y Owens para ser titulares trajo descontento por "la masiva cantidad de deberes" —citó el quinto párrafo—, han asimilado bien el cambio de clase.

—No me lo esperaba —comentó con honestidad—. Creí que ella era muy querida por los estudiantes. Los resultados de los TIMOS y EXTASIS del año pasado fueron mejores que en la última década.

—Según el sondeo, aprecian a Parkinson, pero con el accidente, ellos han modificado su concepción de ella —Bunnymund seleccionó unas hojas del montón y se las puso en las manos—. Excepto por Slytherin, que siguen apoyándola y esperando su restitución como jefa de casa, los demás se encuentran bien con los cambios.

McGonagall leyó con cuidado cada párrafo. Era de esperarse. Slytherin se había vuelto una casa muy unida desde que la guerra finalizó. Fue como si compartieran un dolor ajeno al de la masa restante, algo que sólo comprendían entre ellos.

—Creo que ha sido lo mejor, si me permite el comentario —aportó Áster después de un rato. McGonagall le miró por sobre los reportes—. No dudo de la capacidad de Parkinson, pero sí de su método.

—Sigue sin caerte bien —afirmó sin reproche—. No entiendo su rencilla, es decir, su origen. Parkinson no tenía muchos años trabajando aquí.

Bunnymund se cruzó de brazos, indispuesto a revelarle la verdad. Si Minerva supiera que Bunnymund tenía mal de amores por Pansy Parkinson, sería el hazmerreír. Nadie debía saber que en cuanto la conoció, le había gustado, pero ella le rechazó sin darle razones. Probablemente fuera infantil que un adulto tuviera rencor por un rechazo, pero le había dolido que ella luego lo tratara como si nunca le hubiera declarado. Lo que no sabía Bunnymund, era que Pansy no perdía el tiempo pensando en cómo le haría para tratar con _delicadeza_ a quien había rechazado.

—No importa eso de momento, hay cosas más transcendentales que atender —dijo para desviar el tema—. Sobre todo, ahora que tenemos dos nuevos profesores.

—Propuestos por Lavender Brown —meditó McGonagall sorprendiéndose de eso. Lavender no era precisamente la profesora más atinada de todas. Considerando que había seguido los pasos de Sybil Trelawney, no podía esperar mucho de ella. La contrató sólo por su condición. No había demasiados puestos para alguien que estaba infectada por licantropía—. Sigo pensando que nos apresuramos.

—¿A qué te refieres? Guttbrell es una excelente profesora, y ha hecho un trabajo espléndido en su área. Los estudiantes confían en ella, y sus referencias son magníficas. Graduada en la Academia de Salem en Estados Unidos y con cinco años de experiencia de orientadora en la misma. Además, a pesar de que son excéntricos, los Owens también son buenos.

—Eso ya lo sé —objetó sin prisa—. A lo que me refiero es que apareció justo en el momento indicado, y que Lavender nunca la había mencionado. La conozco muy bien desde que era joven. Si tenía estas amistades, las hubiera mencionado.

—Quizás sí lo hizo —dijo Áster—, sólo que divaga demasiado al hablar. No nos habremos dado cuenta.

—Quizás —cedió a medias, no tan segura de aceptarlo como tal. De nuevo, el toque en la puerta interrumpió sus cavilaciones. Al dar el permiso, Erzabeth Guttbrell entró acompañada de Ruffnut Thorston. Qué gran coincidencia.

—Vengo a informar de algo importantísimo, Minerva —anunció Erzabeth con su tonillo agudo y melodioso—, ¿interrumpo algo?

—No, ya me iba —dijo Bunnymund percatándose de lo que podría tratar y alegrándose por ello. Por fin uno de los endiablados gemelos Thorston recibiría un castigo, aunque fuera la que, de hecho, no se metía en tantos problemas.

Bunnymund dejó a las chicas a solas. Al pasar cerca de la puerta, pudo oír a un retrato hablar. Era Edetri Howkens, uno de los primeros directores. Bunnymund pensó que no lo había escuchado bien, pues había dicho algo como: «_Esa mujer me parece muy familiar__»_, lo que era imposible dadas las fechas.

Bunnymund simplemente lo ignoró y siguió su camino. Tenía una clase de Runas Antiguas que atender.

* * *

><p>En la sala común de Gryffindor, Jamie Bennett y Daren Ayala habían acabado, al fin, con tres cuartas partes de las tareas. Había sido por Norman que lo habían logrado, si eran honestos, ya que era muy inteligente y gran buscador de referencias, incluso si éste estaba trabajando con Theron Clay, no los había dejado solos. Jamie era hijo de muggles, al igual que Daren, para ellos Hogwarts era su primer contacto con el mundo mágico, y se alegraba que Norman, un Babcock aunque no le gustara serlo, les auxiliara.<p>

—¡Por fin! —suspiró Jamie desparramándose en el sofá—. Creí que esto no tendría fin. Sólo quedan por hacer tres ensayos más y acabamos. Hasta siento que estoy en quinto año.

—Alégrate que no sea así, Jamie —apremió Daren Ayala, ascendencia latina y ojos color verdad, pelo alborotado y flacucho—. Por lo que me cuenta, muchos están al punto de suicidio. Ni siquiera el siguiente partido los puede animar.

—Qué lástima por ellos —declaró Jamie colocando una mano en su estómago—. Como sea, estoy entusiasmado. Ravenclaw contra Hufflepuff. Quiero ver a Croods jugar, dicen que es la mejor del mundo.

—Yo también, con eso de que no jugaron los mejores de Slytherin, quiero algo para superar la decepción.

—Ni me lo recuerdes —Jamie bajó la mirada—, que no olvido lo que me dijo Zimmerman.

—No te lo tomes tan apecho, Jamie. Pudo estar bromeando.

—Se oía muy serio, casi burlándose… —vaciló—. ¿Y si tiene razón? Es decir, ¿por qué su capitán no dejó a los principales jugar?

—Tendrá sus razones —dijo Daren, a él ni le iban ni le venían los problemas de los demás. Tomó el libro que habían estado usando—. ¿Me acompañas a dejar esto? Sirve que te distraes, es raro verte tan decaído.

Jamie aceptó. Ambos dejaron la sala dirigiéndose a la biblioteca. Los pasillos no estaban con su acostumbrada cuota de alumnos hablando. La imposición de Guttbrell había surtido efecto, realmente pocos eran lo que habían logrado terminar los deberes. Jamie decidió ignorar eso, y empezó a hablar sobre Basil Zimmerman. No era como si estuviera obsesionado con él, pero su raro comportamiento en esos meses de clases era más que notable.

Basil era calmado. Nunca se metía en broncas ajenas, y siempre iba acompañado de Alejandría Xarxus. También se veía muy amigo de estudiantes mayores de Slytherin, como Babcock, Overland, Fitzherbert, Thorston y Drácula; considerando que Alejandría era la hermana menor de Tomás, era normal. No obstante, en ocasiones se le veía ensimismado y palidísimo, como si hubieran noches en las que se desvelara. Las ojeras eran permanentes debajo de sus ojos dorados. Y además, sus hábitos alimenticios competían con los de Mavis por ser extremadamente excéntricos. ¿Quién se comía la carne cruda? Quizás Basil fue criado por una familia omofaga. Jamie no lo conocía bien.

—Mira, tú acosadora personal —señaló Daren, después de dejar el libro, hacia una esquina de los pasillos.

Ahí estaba Salma Jones. Era una niña de grandes dientes con braquetes, lentes enormes de fondo de botella, uniceja y larga y grasosa —por la gomina que usaba— cabellera. Era Ravenclaw. Fishlegs Ingerman la había nombre su _no _oficial segunda al mando del grupo de estudios. Con su mirada marrón tan penetrante, como si siempre estuviera enojada por algo.

—Me pregunto cuando se acercara —dijo Daren de lo más divertido—. Será cosa mía, pero se me hace interesante saberlo.

—Como a ti no te asusta con su mirada… —musitó Jamie en voz baja.

Lamentablemente para él, Salma Jones dejó su participación pasiva. Había tratado de llamar la atención de Jamie y Norman de forma normal y tranquila, pero ya no podía hacerlo más. Tenía que actuar. Fue por eso que se acercó a él y se plantó portando un grueso libro, que Daren se preguntó si no le pesaba porque se veía más voluminoso que ella.

—Tengo algo que decirte, Jamie —dijo Salma con tonillo sabiondo, casi soberbio.

—Eh… ¿en serio? —Jamie y Daren se vieron simultáneamente, el primero con duda, el segundo con confusión—. No sé qué quieras, pero no creo que sea conmigo. No nos conocemos.

—Confío en que hayas oído mi nombre en la ceremonia de selección —se acomodó el puente de sus anteojos—. Como sea, es imprescindible que acordemos los estatus de nuestra relación, claro, preferiría que Norman también estuviera aquí, pero no lo he localizado.

—Wow, wow, wow —pronunció Jamie como si algo le hubiera golpeado en la cabeza—. ¿De qué relación hablas? ¡Hoy es el primer día que me hablas!

—Los detalles no son relevantes de momento —dijo quitada de la pena—. Juro que quise hacerlo antes, pero he estado ocupada —Jamie habría querido agregar que sí, que estaba ocupada… acosándolo, pero no lo creyó conveniente—. El club de Gobstone, y la nueva propuesta para el club de Duelo me han tenido ocupadísima.

—¿Club de Duelo? —inquirió Daren elevando una ceja—. Suena interesante.

—Lo es —respondió Salma sin importancia, o así lo vio Daren—. Es una petición formal, y sólo nos falta el aula y los horarios —miró a Jamie—. Claro que tú y Norman están invitados por mi parte, así que en cuanto sepa esto, se los diré. En verdad, se habría abierto hace mucho, pero con lo de profesora Parkinson, bueno, simplemente se postergó más.

—¿Por qué? —preguntó Daren. Obviamente, Jamie no estaba interesado en esa charla lo que era una verdadera molestia para Salma, ya que no le interesaba hablar con Daren.

—Porque ella era una de las más entusiasmadas con el proyecto —contestó a secas, apenas echándole un vistazo—. Es una lástima que se fuera. Disfrutaba plenamente sus clases.

Jamie, que hasta ese momento se había quedado al margen, se interesó de inmediato al oírla.

—A mí también me gustaba su clase —sonrió mostrando su chimuela dentadura—, era muy interesante. ¡Logre convertir un pedazo de madera en plata pura! En serio, espero vuelva pronto.

—No es _convertir_, es transfigurar —corrigió Salma con desaprobación—. En cuanto a que regrese, lo veo poco probable. El ataque pudo ser incierto en quien empezó primero, pero la profesora Parkinson tiene un pasado más deplorable que el de madame Guttbrell —declaró sabelotodo—. Deberían de leer las biografías que tienen en el catálogo. Así conocerían más a sus profesores.

—Lo que digas —dijo Jamie sin atender a lo último—. Aun así, creo que Parkinson es mucho mejor. Pienso que no fue totalmente su culpa y que debieron averiguar más.

—Confiar a ciegas en alguien que no conoces, no es lógico —planteó Jones. Daren se rió por eso, desconcertándola. ¡Es que era justo lo que ella estaba haciendo con Jamie y Norman!

—Lo es si la persona ha demostrado ser de confianza —refutó convencido. Salma guardó silencio, como evaluándolo. Al final, suspiró cansada, como si estuviera acostumbrada al optimismo de Jamie Bennett.

—Como sea, dile a Norman sobre el club de duelos en cuanto lo veas. Nos vemos luego, Jamie —se despidió, girándose moviendo su grasoso cabello, sin mirar a Daren.

Al quedarse a solas, los Gryffindor no supieron cómo reaccionar. Por un parte, no entendían cuáles eran los motivos de Salma Jones al acosarlos de esa forma; por la otra, y la más importante, el por qué les hablaba como si fueran amigos de toda la vida. Ya venía siendo hora de que lo supieran.

—No sé qué es más escalofriante —habló Ayala después de un rato—, que te haya hablado o que te haya hecho prometer algo.

Jamie no sabía qué cara poner. Pensaba, no sin cierta razón, que Salma Jones debía haber ido a Slytherin. Su rareza oscura la hacían candidata.

—¡Oye, Bennett!

La jovial voz de la hiperactiva Sue Vang fue una advertencia justa para que Jamie volteara para esquivar una patada voladora. La sorpresa fue tal que terminó cayendo en su trasero, aunque el golpe no le dio. Sue Vang cayó sobre las puntas de sus pies, con la delicadeza de un cisne. Detrás de ella, venía un apresurado Claude Crawford con la respiración agitada. Se notaba que Sue lo trajo corriendo todo el camino. Lo asombroso era que ella no estaba ni sudando y el pobre Claude ya estaba pasando al otro mundo.

—Vaya, Bang, otro poco y me dejas sin amigo —señaló Daren Ayala ayudándolo a levantarse—. ¿A qué se debe tu emocionante demostración de destreza y falta de pudor?

Sue Vang no se amilanó, sólo sacudió su falta y mostró una sonrisa de dientes blanquísimos.

—Pronto será el partido contra Hufflepuff —comentó sin contener su entusiasmo—. ¡Y ganaremos, _baby_! ¡Ganaremos!

—Oh ya —dijo Daren—. Y si se puede saber; ¿jugarás? Porque para decir _ganaremos_, te tienen que incluir en el plural de algún modo.

Si Sue Vang notó el tono irónico, sólo ella lo sabría. Tan alegre y activa como era, le daban igual los comentarios de los demás. O simplemente no se percataba de ellos. A su lado, un recuperado Claude se mantenía callado. De los gemelos Crawford, siempre fue el más tranquilo.

—Nop —contestó sin amilanarse—, pero hemos entrenado mucho, así que Hufflepuff no tendrá oportunidad. Y luego podremos tener un partido contra ustedes. ¡Es emocionante! —empezó a saltar de un lado a otro, moviendo al compás sus dos trenzas—. ¡Espero enfrentarme a DunBroch! Es la mejor cazadora que he visto.

Daren parpadeó perplejo, mientras que Jamie pensaba más en si Sue Vang en verdad jugaría. Porque de ser así, hablaría con Teddy sobre permitir que jugadores novatos entraran al juego.

—Espera, DunBroch es buena, pero dicen que Thorston y Overland son mucho mejores —dijo Ayala—. No por nada fueron y son los más esperados del año.

—Difiero en eso, Ayala —interrumpió el gemelo por fin—. Es Croods quien se lleva las palmas. Aunque también en Ravenclaw tenemos a Haddock. Es tan buen buscador como los demás, y es el más veloz.

—Eso no importa —replicó ahora Jamie—. Los cazadores son los principales. Sin sus puntos poco sirve atrapar la snitch —su mirada se apagó un poco, recordando como Basil había estado _practicando_ durante todo el juego.

—¡Qué más da! —saltó Sue Vang—. El punto es que quiero jugar ya, ¡rayos! De haberlo sabido, me hubiera inclinado más por Slytherin. Su capitán dejó que los novatos se hicieran cargo del partido, y Xarxus y Talbot son increíblemente buenos. ¡Tengo que superarlos!

—Y no olvides a Zimmerman —apuntó Claude ajeno al drama interno de Jamie—. Tío, es muy hábil. Jamás vi semejante manejo a esa edad, hasta me hace sentir inútil.

—Descuida, Claude, que tú también eres genial —Sue le sobó su cabeza, como si fuera un cachorro. Claude no dijo nada, ya se estaba acostumbrando a las extrañas muestras de afecto de su amiga.

—Hablando del rey de Roma… —mencionó Daren echando un vistazo a su izquierda—. Miren quienes vienen ahí.

Al fijarse a esa dirección, Alejandría Xarxus y Basil Zimmerman quedaron dentro de su panorámica. Ya era habitual verles juntos. Alejandría no se había juntado con nadie más, solo con Zimmerman. Parecían uña y mugre. Ella era la chispa, él la pasibilidad. Se llevaban realmente bien, y con eso de que Tomás tenía amigos en cada casa, seguido estaban rodeados de otras personas. Alejandría era morena y de ojos chispeantes. Basil apenas sobresalía con su rubio cabello y ojos dorados. Hablaban de quien sabe qué cosas, ambos con una mochila que no se veía tan pesada.

Cuando Basil dejó de mirar a Alejandría, sus pupilas se cruzaron con las de Jamie. Pudo detectar el pequeño rencor que le tenía, como si hubiese estado albergándolo desde el partido. Le parecía infantil, dado que habían jugado según una estrategia, y Basil no se sentía culpable por eso. Sin embargo, Jamie no estaba dispuesto a dejarle pasar. Sentía que, de algún modo retorcido, había hecho trampa aunque Gryffindor hubiese ganado.

—¡Oye, Zimmerman! —su boca se movió por inercia, y las palabras necias florecieron en su garganta—. ¿Por sin jugarás en serio el próximo partido? ¿O es que reprobaste la prueba de Flint y ya no montarás una escoba jamás?

Eso desconcertó a Daren, quien tenía a Jamie como un niño amable y optimista. Sue y Claude no estaba tan afectados, pero se preguntaban qué sucedía. Basil y Alejandría se detuvieron. En la mirada de ella se veía la furia hacia Bennett. En la de Zimmerman imperaba la calma, como si estuviese acostumbrado.

—Lo que mi capitán haga o no con su equipo, no te incumbe, Bennett —espetó pasivo, indiferente—. Si tanto te molesta no haber atrapado a snitch, te sugiero que entrenes y dejes de andarte fijando en lo que hacen los demás. Quizás si lo haces puedas hacer honor a que Lupin te haya escogido.

La cara de Jamie se contrajo de vergüenza, sus pecas desaparecieron para dar lugar a un sonrojo. No sabía que le molestaba más, que Basil no lo haya negado o que lo haya ridiculizado.

—¿Qué sucede aquí? —interrumpió Geraldine Vane, de sexto año, prefecta de Ravenclaw.

—Nada importante, Vane —respondió Basil con las manos en los bolsillos—. Sólo una conversación de quidditch, ¿no es así, Bennett, Ayala, Vang, Crawford?

Jamie asintió, avergonzado. Los demás le imitaron. Geraldine lo evaluó un instante, para después aceptar la explicación.

—Está bien, sólo por esta vez —se dirigió a Xarxus y Zimmerman—. Ustedes dos, vengan conmigo. Los escoltaré a las mazmorras. Adrián me lo pidió.

—¿Desde cuándo le haces favores a Flint? —fue la pregunta indiscreta de Sue.

Las mejillas de Geraldine se tiñeron de rojo.

—Desde que me hice su novia —confesó escuetamente—. Además, no me molesta. Es mi deber como prefecta apoyar a mis compañeros. No tengo que darles mucha explicación, ¿okay? Vámonos ya, Xarxus, Zimmerman.

—Vale —aceptaron sin chistar, sabiendo que tenían que acatar las nuevas reglas y no querían desperdiciar el sacrificio de Flint. A Geraldine le había gustado, pero fue hasta que tuvo la oportunidad perfecta, que pudo finalmente obtenerlo para sí.

—No entiendo —dijo Sue Vang cuando esos tres se fueron—. ¿Qué acaba de pasar, que no me estoy enterando de nada?

Desafortunadamente, ninguno tenía una respuesta.

* * *

><p>Al llegar la tarde, el grupo que había sido castigado por Erzabeth tuvo que saltarse la cena en compensación por su falta. Estar castigado no era inusual para Jackson y Eugene, habituados a visitar la dirección tres veces a la semana mínimo; para otros, como Hiccup y Courtney, no era sensacional, de hecho, uno estaba nervioso y la otra hastiada y totalmente indignada. De no ser por la presencia de Guy y Mavis, respectivamente, lo más probable era que hubiera hechizado a los únicos responsables. Aunque Courtney también culpaba a Guttbrell. Esa mujer no le inspiraba confianza y tenía un tonillo de voz que no soportaba.<p>

—¿Qué te dijo Guttbrell de ese cejo fruncido, Hawk? —inquirió Eugene en un susurro, intentado hacerla reír.

—No me hables ahorita, Fitzherbert, porque tengo un _Reducto_ en la punta de la lengua y serás al primero que le dé —advirtió frunciendo más el entrecejo—. Y lo mismo va para ti, Overland, que tampoco estoy contenta contigo.

—Pero si yo no he dicho nada —levantó sus manos inocentemente, asustado de Courtney. Ya había probado su fuerza física, no quería probar además su puntería en encantamientos.

Courtney aceptó su excusa y volvió a su silencio sepulcral. Mavis sabía que eso no era bueno, si algo conocía bien de ella era que nunca estaba callada más de cinco minutos. Llevaba en total seis silenciada, y Mavis ya se estaba preocupando. Eep y Johnny se mantenían al margen. Era su primera vez castigados y la verdad no sabían cómo sentirse, es decir, no había sido su culpa dar su opinión, ¿o sí?

—Tengo hambre —se quejó Eep sobándose el estómago—. Seguro ahorita Wee ha de estarse zampando las tartaletas de mermelada de pomelo —gimoteó lastimosamente—. Auu, estar castigada apesta.

—Tranquila, Eep —le sonrió Johnny, vibrante como siempre—. Wee no come a gusto a menos que tú estés para hacerle compañía. Recuerda que nadie más que tú puede hacerle competencia. Quizás Punz intente hacerlo, pero ella no podrá contra él.

Eep rió bajito, imaginándose a su tierna y amable amiga tratando, sin éxito, de igualar las porciones que Wee Dingwall se embutía. Lo mejor era que Rapunzel se dedicara a dar ánimos por medio de sonrisas, pues era experta en eso.

El castigo a realizar fue explicado en cuanto Rignus Owens se presentó con ellos. Debido a que Erzabeth seguía estando ocupada con McGonagall y Ruffnut Thorston (lo que hizo preocupar a sus amigos), él se encargaría de vigilarlos. Tenían que limpiar sin varita, por ende, sin magia, el aula C2 localizada en el quinto piso. El objetivo era que lo dejaran presentable para su apertura el Club de Duelos. Erzabeth, había dicho Rignus, lo hacía con tal de dirigir su energía a algo de provecho.

—Filch les proveerá de los utensilios necesarios —informó Owens dando permiso al nefasto conserje de pasarles cubetas, escobas (no voladoras), trapeadores y trapos. Eep y Johnny fueron los únicos que no vieron tales cosas como si fueran de otro mundo; Eep hacia aseo en su casa siempre y Johnny apoyaba a su padre con eso. Los demás estaban divididos entre la curiosidad y el horror—. Vendré a checar su trabajo cada media hora. El tiempo que debe llevarles es dos horas, aproximadamente. Terminarán a las diez. El toque de queda está vetado para ustedes de momento.

Jackson y Eugene pensaron de inmediato en sacarle provecho. Sin eso, podrían acudir a un recorrido rápido por el castillo. Lo necesitaban. Pero una mirada determinada de Courtney los desalentó de la idea. El mensaje claramente señalaba: «_Si yo limpio, ustedes también__»_. Y aunque desearan con toda su fuerza salir, no iban a abandonar a sus amigos así como así.

—Eso es todo —finalizó Rignus Owens dejándolos a cargo de Filch—. Los veré en media hora.

Cargando los indumentos, los chicos siguieron al conserje que mascullaba maldiciones y los miraba con rencor. A su lado, la leal señora Norris se paseaba en entre sus piernas, y maullaba gravemente.

—Ponerlos a limpiar —farfulló el viejo squib ansiosamente—, en mis tiempos los colgaban de los pulgares dos horas seguidas. ¡Cuánto extraño esos gritos!

Hiccup habría querido responderle que esa afirmación no era del todo cierta. Ningún dedo del cuerpo resiste tanto tiempo suspendido. De ser completamente cierta, habría toda una generación de magos y brujas sin dedos. Llegaron al aula y cuando Filch abrió la puerta vieron que no iba a ser tan fácil como suponían. Las paredes estaban provistas de tapiz color verde con intricados dibujos de espirales, similares a un árbol. Y fue lo único que pudieron notar tras los cientos de cajas, telarañas y toneladas de polvo cubriéndola. Ni la súper visión de Mavis podía contra ese desastre.

Iba a ser unas largas dos horas. Filch los dejó solos, yéndose soltando risas graves. La señora Norris lo siguió sin chistar, no sin antes mirarlos antipáticamente.

—Bien —dijo Jackson tomando una escoba como si fuera su cayado. No tenerlo le sentaba mal, era como ir desnudo a clases—. Hay que empezar con esto de una buena vez.

—¿Quién te nombró líder, Overland? —preguntó Hiccup cruzándose de brazos.

—Yo mismo —rebatió con prontitud, alzándose ante él. Jackson era más alto que Hiccup (cabe mencionar, que todos eran más altos que Hiccup)—. ¿Algún problema, Haddock?

—Demasiados, diría —contestó sin dejarle de hacer frente. Hiccup no le tenía miedo.

Guy y Eugene se posicionaron detrás de cada uno, por si debían intervenir. A Eugene no le agrada Haddock, pero no lo odiaba como Jackson. Mientras el cuatrojos no quisiera interferir con sus planes, a él le daba igual. Guy, por un lado, no quería que ninguno se enfrentara; era imposible, ya que ambos se detestaban y no había día que Jackson no le jugara una broma a Hiccup y que Hiccup se la regresara.

—¡Alto, par de idiotas! —gritó Courtney Babcock, sin inmutarse, colocándoseles en medio—. ¡No estoy de humor para soportar su lío de pubertos! No me hace nada de gracia tener que limpiar con la manicura hecha, pero _tengo qué_. Así que se calman y se comportan acorde a su edad —se giró hacia Jack y le apuntó con su dedo—. ¡Tú estás a una semana de cumplir los doce! Así que calladito, Overland, que no querrás celebrar estando bien aturdido.

—Rayos, Babcock, cálmate —pidió Jackson, entornando los ojos—. Él fue quien comenzó, por lo que, si vas a reprochar a alguien, que sea a Haddock.

—¡Nada de eso! —torció, inflexible—. Entiendo que sea un nerd insufrible cuatrojos, que no se vestiría bien ni porque le regalaran ropa de diseñador…

—Mejor no me defiendas, Babcock —masculló Hiccup resoplando.

—… pero tú no eres mejor, Overland —terminó sorprendiendo a muchos—. Así que déjate de andar como si nada te debiera afectar, porque somos otros los que pagan por ti.

La mirada almendrada se endureció. Sus puños se apretaron y se puso rígido. Entendía a lo que Courtney se refería; en verdad, lo entendía, eso no lo hacía menos doloroso. Había tocado un tema importante. Uno que les correspondía a los implicados en ese día. Johnny Stein era ajeno, por eso no comprendía las expresiones de los demás. También a él le supo mal, por distintas razones.

—Basta ya —intercedió Johnny, sin saber muy bien que decir—. No comprendo de lo que hablan, pero sus problemas pueden arreglarse luego. Lo importante ahora es cómo vamos a limpiar esta habitación sin morir de asma en el intento —sonrió lo más expresivamente que pudo—. Perdieron quince minutos discutiendo, y el profesor Owens vendrá en otros quince. Debemos apurarnos, ¿no creen?

Ninguno respondió. Johnny no lo tomó a mal y empezó a repartir labores. Debido a que sólo Eep y él sabían limpiar, se dividieron por equipos. Por sobrados motivos, Eep se quedó con Jackson, Eugene y Mavis, mientras que él tendría que arreglárselas con Courtney, Hiccup y Guy.

—Nosotros nos encargamos de mover las cajas para irlas apilando y que no estorben —les dijo Eep, pues ellos tenían más fuerza física—. Hay un contenedor afuera, por lo que asumo que es para tirar lo que ya no sirva.

Johnny asintió.

—Vale, mientras quitaremos las telarañas y barreremos —repartió pañuelos y les indicó que se cubrieran la boca y nariz con eso para evitar que el polvo entrara—. Filch nos dejó las cubetas, pero no hay agua… bien, en cuanto terminemos con lo básicos, nos preocuparemos de eso.

—Podemos decirle al profesor que nos dé un poco de agua cuando venga —propuso Mavis, ya superado la afronta—. Y si no, yo puedo ir volando por ella.

Johnny rió escandalosamente, pillando el chiste.

—Bien, si eso es todo, ¡a trabajar!

Pero Johnny no la tuvo tan fácil con Hiccup y Courtney. Hiccup era torpe, y cada vez que quitaba una telaraña, no tenía la suficiente precaución para primero verificar si tenía arañas, por lo que algunos arácnidos terminaron cayendo en la cabeza de Courtney. Sus gritos no se hicieron esperar. Verla corriendo de un lado a otro siendo perseguida con Johnny, quien quería quitárselas, y a Mavis en forma de murciélago prendándose de la cabeza rubia para comérselas… fue hilarante. No pasó mucho tiempo para las risas llenaran la habitación.

—¡Argh, quítenmelas ya! —ordenaba Babcock yendo de un lado para otro.

—¡Lo haría si te quedarás quieta! —manifestó Johnny, asombrado de su velocidad.

Jackson, quien había estado trepando entre las pilas de cajas, se quedó sobre una, desternillándose de risa. Cerca de él estaban Hiccup y Guy, riéndose a todo volumen. Pero reírse de una desgracia estaba penado. No había ying sin el yang, o sea que no había risas sin una tragedia. Desesperada por quitarse los patudos bichos, Courtney no se fijó por donde iba. Chocó con Guy. La fuerza fue suficiente para terminar impactando la pila de cajas donde estaba Jack. Éste cayó hacia donde Hiccup levantando una humarada de tierra.

Y la carrera se terminó cuando, al dispersarse la nube de polvo y mugre, quedó en evidencia algo salido de la cuarta dimensión.

Eep y Mavis no sabían qué cara poner. Johnny y Guy estaban estupefactos. Courtney —a pesar de estar cubierta de polvo—, sonreía victoriosa, como si el destino hubiera cobrado venganza por ella. Eugene boqueaba como tritón fuera del agua, entre el espasmo y el desmayo total, pálido como una hoja, señalaba con su dedo la peculiar escena.

Jackson Overland estaba sobre Hiccup Haddock. Labios contra labios. Un contacto nada esperado y muy rígido.

La impresión fue tal que se alejaron pasados dos minutos. Como si quemara su piel, se agitaron. Jackson tenía una expresión como si Pitch se le hubiera aparecido ahí mismo. Hiccup tocaba sus labios, sin saber si fue real o una pesadilla, ninguna se le antojaba favorable. Superado el trauma inicial, Jackson se giró lentamente hacia Eugene. Sin palabras, el otro comprendió, _entendió_.

—¡Hermano! —ofreció sus brazos conciliadores, perdonando que su amigo haya besado a propósito o no, a su enemigo.

—¡Geneeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee! —chilló Jackson dramáticamente arrojándose a él, conmocionado—. ¡Me han violado! ¡Por Circe! ¡He sido ultrajado! ¡Deshonor para mí y para mi vaca! —lloriqueó. Eugene lo acunó—. ¡Ya no podré casarme de blanco, Rider, ya no más!

—¡Descuida, Frost, yo vengaré tu caída! —prometió.

Guy más o menos dedujo lo que Eugene haría, pero no pudo detenerlo. Hiccup seguía en el suelo cuando Eugene se le acercó. Tan ido estaba que no dijo nada cuando fue tomado de las mejillas y los delgados labios de Eugene Fitzherbert tocaron los suyos. Su segundo beso. Dado a su segundo enemigo. Comenzaba a creer en la mala fortuna que siempre le presagiaba Lavender. No sabía si estallar de ira o tirarse a llorar, ambas opciones más que justificadas.

—Te lo dije, Frost —celebró Courtney con una sonrisa triunfadora—. Del odio al amor, hay un paso, o un beso.

Jackson la fulminó con la mirada.

—Ésta me la pagarás, Hawk —juró ante todo mago y bruja antepasado y por su propio orgullo—. Ya lo verás.

—Inténtalo, niño, ya veremos si aguantas la revancha —dijo sin inmutarse.

—Eso debería decirlo yo, Babcock —finalizó.

Apenas superado el altercado, Rignus Owens llegó a supervisarlos. No les cayó bien su inexpresivo regaño y retomaron la labor tratando de ignorar el hecho del beso. No fue fácil. Las risitas de Croods, Drácula y Babcock le ponían los pelos de punta a Jackson y a Hiccup. Johnny se enfocó en que la tensión desapareciera y le pidió a Haddock que lo ayudara a sacudir, esta vez con cuidado, las telarañas restantes.

Eep se quedó junto con Eugene y Jack, hablando entre susurros para molestia de Johnny. Era notable la relación cercana que Eep tenía esos dos. Johnny una vez trató de aclararlo, pero Eep no le dijo mucho. Le decía indirectas, cuando ella siempre hablaba de frente. Además, la había cachado observando un galeón repetidas veces y saludar a otros en el pasillo, lo cual no era raro en sí —él también lo hacía—, sino que aquella _unión_ era más profunda que la que tenía con él. No le gustaba sentirse aislada, le recordaba a cuando estaba con sus hermanos. La indiferencia era algo que le dolía hondamente y se preguntó si Eep lo abandonaría —los, porque incluía a Punz y a Wee—, por otros.

—Relájate, Stein —comentó Hiccup de pronto—. Eep sabe quiénes son sus amigos, por lo que no tendrías que sentirte apartado.

—¿Soy tan fácil de leer? —inquirió sonriendo con vergüenza; primero Ferret, ahora Haddock.

—No tanto, en realidad —acotó—. Sólo es palpable cuando estás preocupado o confundido. Te quedas callado. Por eso eres muy evidente

—Eres genial, Haddock —declaró—. Me gustaría ser como tú, tan serio pero a la vez tan _cool_.

Hiccup parpadeó, sin saber cómo tomar aquello. Era la primera vez que oía que deseaban parecerse a él.

—No te convendría, Stein —dijo tratando de no hacer un comentario sarcástico—. Overland y Fitzherbert no te dejarían en paz y tendrías que soportar hacer pareja con Babcock en varias clases. Te volverías loco.

—Aun así, estaría de fábula —insistió.

Las risas de Eep, Jackson y Eugene lo distrajeron. Johnny apretó los labios. Si tan sólo supieran de que hablaban…

—Oye, Stein —llamó Hiccup de nuevo—, ¿cómo está Rapunzel? Supe que tenía indicios de fiebre.

—Está bien —contestó—. Es sólo cansancio, últimamente no ha dormido bien, pero no es por pesadillas, me contó Eep, sino por estrés. Al parecer, los padres de sus primas murieron recientemente y han surgido problemas en quien heredara fortunas o algo así.

Hiccup sabía que Rapunzel descendía de la realeza de Francia. Así que dedujo con facilidad que si eso había ocurrido, ahora estaban en disputa por el trono. Por lo que sabía, Eliot Soleil y Catleya de Corona no habían querido reinar, así que posiblemente cederían el lugar a las primas de Rapunzel. Desconocía su nombre, al igual que Punz, pero lo que sabía era que una era mayor por un año y la otra dos años menor que él.

—Oh, ya veo —dijo—. Espero se solucione pronto. Los conflictos así suelen tardar en concluirse.

—Lo sé, Wee me lo explicó —mencionó Johnny—. Él es de la nobleza, ¿sabes? ¡Sabe un montón de esas cosas! Para mí es una lata aprenderlo, pero él se lo sabe de memoria. También DunBroch.

—¿Qué tiene que ver Mérida en esto? —inquirió Hiccup.

—¿No lo sabías, Haddock? Qué raro, con eso que te juntas mucho con ella, pensé que lo sabías —comentó sin percatarse de la mirada perpleja de Hiccup—. Como sea, un día DunBroch estaba hablando con Wee, y bueno, yo también estaba. Empezaron a contar anécdotas de su infancia y de repente salió a flote la madre de ella. Realmente, DunBroch tiene un gran complejo con ella. Bueno, el punto es que Wee señaló que ella debía ser más cuidadosa por tener sangre de la realeza en sus venas. Yo no lo sabía, pero DunBroch es hija de una de las princesas de Escocia.

La noticia pasmó a Hiccup. Ahora comprendía por qué Mérida era tan refinada en sus modos en ocasiones.

—Su madre se apellidaba, mmm… —meditó—. ¡Ah, sí! Elinor Ekaterina de Jolene. Vaya nombrecito, eh. Ya que ella claudicó al trono, su hermana mayor… este, ¿cómo se llamaba? Bueno, no recuerdo su nombre, pero ella es la legítima heredera del reino de Escocia.

Pero a Hiccup lo último no le interesó. Jolene. Ese apellido lo conocía. Su madre, Valka, se apellidaba así. Era lo único que conocía sobre ella. Stoick no tocaba el tema con él, como si no pudiera contra el dolor del recuerdo. Lo que Hiccup sabía era por Gobber, pero el robusto hombre tampoco estaba lleno de detalles como querría.

Su cabeza empezó a moverse a ritmo acelerado, pensando en qué podía significar aquello. No podía ser coincidencia que otra Jolene apareciera así como así. Debía haber algo más, ¿o no?

* * *

><p>Ruffnut Thorston salió hecha una furia de la oficina de McGonagall. El problema no había sido tener que oír su sermón, sino que Guttbrell no dejaba de tratarla como si fuera una bebé que no podía defenderse, presa de un traumático pasado. Odiaba el hecho que, como asesora estudiantil, Erzabeth tenía libre acceso a los expedientes, y el suyo y de su hermano era gigantesco. McGonagall había sido como siempre, regañona, pero justa y al punto. Guttbrell era… Ruffnut ya no quería ni pensar en ello. Le sacaba de quicio y más porque verla significaba saber que Pansy no estaba ahí.<p>

Pansy y ella tenían un vínculo especial. Ruffnut podía contarle todo, pedirle consejo y decir tonterías sabiendo que Pansy nunca se burlaría o le gritaría. Además, adoraba a sus hijos. James y Rinoa eran niños encantadores. Ruffnut y Tuffnut se divertían un montón con sus ocurrencias, y Scorpius tenía dos compañeros de juego constantes (debido a que era el hijo de un ex mortífago, a Scorpius rara vez lo sacaban de la mansión).

Para Ruffnut, Pansy era su ideal. Era guapa, lista y confiada. Cuando creciera, deseaba ser como ella. Pero Ruffnut sabía que estaba muy lejos de serlo. No se menospreciaba, pero se percataba que había muchas chicas más lindas e inteligentes que ella (como Courtney o Mavis). Ruffnut conocía bien sus cualidades, y si llegaba a ser como Pansy Parkinson era que un milagro había ocurrido.

De todos modos, estaba enojada y eso no era nada bueno. Lamentablemente, bajo la amenazada de llamar a sus padres, Ruffnut decidió _portarse bien_ por esta ocasión. Necesitaba relajarse, contar hasta diez (o hasta mil) y respirar profundo. Afortunadamente, no había nadie en los pasillos a esa hora. Por un momento pensó en ir a las mazmorras, pero recordó que Courtney y Mavis estaban castigadas, y según oyó decir a Guttbrell, tendrían que limpiar el aula C2 en el quinto piso. Se desvió un poco, sabiendo que podía usarlo de excusa si la pillaban.

Como estaba tensa, decidió cantar. Nadie la iba a oír. A Ruffnut le gustaba cantar. En Haut de la Garrene lo hacía a veces, en la noche o cuando encontraba un lugar privado (pues los demás solían burlarse de ella, diciendo que tenía una voz espantosa), o aquella vez que Tuffnut fue encerrado. También cantaba en su mansión en Nailey Cottage. Draco y Astoria, al escucharla, la habían inscrito a clases de canto. Ruffnut creía que no lo hacía nada mal, y ya se sabía muchas canciones. Su cantante favorita era Lacie Baskerville y, si conseguía la oportunidad, deseaba ser tan famosa como ella.

—_Poet often used many words, to say a simple thing _—cantó suavemente—. _But it takes thought, and time, and rime to make a poet sing. With music and words I've playin'. For you I have written a song. To be sure that you know what I'm sayin', I translate as I go a long…_

Ésa era una de sus canciones favoritas. Aunque no lo admitiría ya que quería preservar su reputación de valemadrosa.

—_Fly me to the moon, and let me play among the stars. Let me see what spring is like on Jupiter and Mars. In other word, hold my hand. In other word, darling kiss me_.

No supo en que momento Teddy Lupin se le acercó, como atraído por el canto de una sirena. Él había estado en los pasillos tras haber terminado un entrenamiento importante con su equipo, y sólo quería despejarse antes de que diera el toque de queda. No esperó encontrarse con Ruffnut, menos oírla cantar. Anonadado por el descubrimiento, no cuidó sus pasos y reveló su presencia. Ruffnut volteó como si fuera una presa a punto de ser atrapada, y ambos se quedaron viendo sin saber qué hacer.

Lupin cambió de rojo, a rosa, a azul y verde, parecía un arcoíris con convulsiones. Ruffnut estaba quieta, expectante. Y, Teddy pronto descubrió, con un tenue sonrojo en las mejillas, hasta sus diminutas pecas habían desaparecido. Paradójicamente, lo hizo sentirse bien, saber que pudo causarle esa reacción a ella, así fuese accidental o no. Recobrando la usual confianza que tenía con el sexo femenino, Teddy controló los cambios de su cuerpo y se acercó sonriéndole.

—Cantas muy bien, Thor —alabó, colocando una mano sobre su hombro para calmarla—. Aunque se ve que no quieres que lo sepan, ¿verdad?

Ella no contestó, avergonzada. Verla así, produjo un latido acelerado en el corazón de Teddy. Ya comprendía porqué tenía tantos detrás de ella (aunque sólo supiera de Alvin, nada más).

—No se lo diré a nadie. Lo prometo —mostró su mejor sonrisa, ésa que sabía derretía a las chicas y ablandaba el corazón de Andrómeda y Harry cuando hacía travesuras y se enteraban—. ¿Me crees?

—Sí —musitó apenas—. Te creo, Moony. Es sólo que…

—Lamento haberte interrumpido —aseveró Teddy vehemente—. No era mi intención. Daba una vuelta antes de regresar a la torre de Gryffindor, ¿y tú?

—Iba ir al aula C2 a ver cómo les iba a Hawk y a Zing —respondió. El maldito sonrojo no se iba y Teddy no dejaba de sonreír. Ruffnut no sabía si taparse la cara con la túnica o golpearse en la pared, quizás así se justificaría lo rojo.

—Te acompañó, entonces. Flint me lo pidió como un favor, ya sabes —se apresuró a agregar al ver que iba a negarse.

—Vale —aceptó a regañadientes.

Caminaron juntos sin decirse nada en un buen rato. Teddy la observaba de reojo, admirando su perfil. Ruffnut le parecía bonita, expresiva y graciosa. Pensó en las cartas de sus familiares. Las únicas que fueron positivas fue la de George, Bill, Fleur y la de su tía Aubrey (esposa de Percy). Por los demás, eran demandas que le _aconsejaban_ repensarlo, ya que no le convenía. Él no veía nada malo en Ruffnut ni en los Malfoy. Probablemente porque los conoció en su versión _redimida_. No los odiaba. Draco y Astoria eran buenas personas. Scorpius un pequeño lleno de vida y limpio de los pecados del pasado, y los Thorston eran buenos chicos. Teddy no le haría caso a su familia, por primera vez.

—Sigues con ese collar —soltó de pronto, haciéndola respingar—. Fue de gran ayuda con lo de Pitch Black.

—¿Esto? —tomó el colguije ya sin poder adentro—. Creo que sí. Ni Tuff ni yo sabíamos que serían tan poderosos. Oímos decir a Potter que gracias a eso sobrevivimos. Supongo que fue cuestión de suerte.

—Ustedes son afortunados —dijo Teddy al azar—. Tienen padres que los aman y un hermano que los adora. Y también una mascota que les dice _calvos_ a quienes los molestan. Creo que tienen lo que se merecen.

Ruffnut bufó, desconcertándolo.

—¿Lo crees así, Teddy? —preguntó con una sonrisa lacónica—. ¿En verdad piensas eso?

—¿Tú no?

Los ojos azules se oscurecieron y su sonrisa se volvió macabra, le dio la espalda y puso sus manos detrás.

—¿Has oído la canción _Berceuse_? —claro que no, supuso Ruffnut, ya que ella la había escrito el año pasado—. Habla sobre un Rey y una Reina, ¿sabes? Es una extraña, pero bonita canción —respiró profundo, y sin que se lo pidieran, empezó a cantar—. _There was a friendly but naive King, who wed a very nasty Queen. The King was loved but the Queen was feared…_

Teddy se quedó embelesado. Ella, por algún motivo desconocida, sonaba lejana, como si la canción hablara de ella misma, pero entonces, ¿quién era el Rey? Ruffnut se le acercó, sonriendo, cantando y con una expresión que no pudo descifrar.

—_Till one day strolling in his court an arrow pierced the kind King's heart. __He lost his life and his Lady love~… _—finalizó con el rostro a dos centímetros del suyo. El corazón de Teddy volvió a acelerarse—. Oye, ¿tú qué piensas sobre los niños del infortunio?

No pudo contestar. No quiso. Tenerla así había borrado cualquier intento coherente por expresarse en palabras. En vez de eso, Teddy la tomó de los hombros y quiso avanzar…

—Moony no pierde el tiempo —dijo Eugene Fitzherbert con tono jocoso.

Teddy y Ruffnut se quedaron como piedras. Giraron a la vez para toparse con las caras de sus amigos, asomándose por una esquina. Horrorizada por lo que iba a pasar una vez estuvieran en su cuarto, Ruffnut se percató de las sonrisitas cómplices de Mavis y Courtney. Oh no. Se avecinaban comentarios incómodos, y seguramente Courtney le enviaría una carta a Astoria contándole sobre lo sucedido (porque se escribían mutuamente). Mientras que Teddy ideaba la peor forma de borrarle la sonrisa de suficiencia a Eugene y a Guy; los apreciaba, pero vaya forma de arruinar el momento.

—¿Quieren algo, muchachos? —preguntó Lupin controlando el tono de su voz.

—Nada que le estés dando a Thor, seguro —comentó Eugene, pícaro—. Terminamos el castigo antes y veníamos echando relajo y entonces nos topamos con que nuestros queridos Moony y Thor están a punto de tener contacto del tercer tipo.

—El único que va a tener ese contacto, vas a ser tú, Fitzherbert —pronunció Ruffnut molesta—, ¡pero con mi puño!

—Wow, tranquila, Thorston —esquivo su puño—. No golpees mi arma secreta.

—¿Arma secreta? —bufó—. Pues si la usas, perderás cualquier batalla, Rider, porque estás feo.

—Justo en mi ego —Eugene se llevó una mano al pecho—. Este no ha sido mi día.

—El de ninguno —dijo Johnny Stein. Hasta ese momento, repararon en su presencia y en la de Hiccup—. Pero bueno, hemos acabado a tiempo.

El aseo del aula había sido tedioso. Hiccup, hasta la coronilla de limpiar, había ideado una estrategia para terminar en menos tiempo. Lo difícil fue convencer a Jackson y Eugene de que le ayudaran, sobre todo porque no se le querían acercar después de lo del _supuesto beso que nadie mencionaría nunca jamás._ Courtney lo auxilió en eso. Esos dos se amedrentaban ante ella, como si fueran niños ante una madre o un padre. Fue así como limpiaron todo y salieron librados. Erzabeth, cuando fue a checar su trabajo acompañada de Rignus, los felicitó (o eso era lo que trató de hacer, fue un cumplido muy extraño).

—Como sea, vámonos ya —apresuró Ruffnut alejándose de Teddy. Cuando pasó junto a Jackson, lo vio decaído, casi como si estuviera molesto—. ¿Y a éste que le pasa?

—_Nada_ —recalcó Eugene contundente—. _Nada pasa, nada pasó y nada pasará._ Es más, el _nada_ tampoco existe —se tapó los oídos y empezó a tararear—. ¡No oigo nada, soy de piedra!

—¿Qué le pasa a Rider?

—Luego te cuento —dijo Courtney—. Pero ya es hora de regresar a las mazmorras. Flint fue claro con eso.

—Lo sé —Ruffnut rodó los ojos, hastiada—. Nos vemos luego, Teddy.

El metamorfomago se despidió con una sonrisa. Eugene estaba dispuesto a hacerle un comentario mordaz, pero Teddy fue más rápido. Con un movimiento de varita, selló los labios del otro. Eugene quedó mudo, expresando su desacuerdo por medio de gestos indignados.

—¿Alguien más quiere decir algo más? —preguntó tan amable como una cobra a punto de morder. Nadie contestó—. Me lo imaginaba.

—Eres aterrador, Lupin —dijo Hiccup, fascinado al verlos tan callados—. Aterrador, de verás.

—Es uno de mis muchos talentos, Haddock —se alzó de hombros—. Ahora, tengo que regresar a mi sala común. Ha sido un placer convivir con ustedes, chicos.

Y se perdió en los pasillos. Al quedarse a solas, Hiccup y Guy fueron los siguientes en retirarse. Luego siguieron Eep y Johnny. Los Slytherin se retiraron después de que Courtney logró quitarle el hechizo a Eugene, y en grupo se dirigieron a las mazmorras. A mitad del camino, un chico de quinto año de Ravenclaw llamado Brandon Jofferty se plantó frente a Mavis. La sorpresa fue que se le declaró ahí mismo, dejándola pasmada. Desafortunadamente, fue rechazado.

—Lo siento, papá me dijo que puedo salir con chicos hasta que cumpla 118 años —excusó.

—Bueno, por lo menos lo intenté —sonó decaído—. En verdad me gustas, Drácula, pero si no se puede, pues… bueno, tampoco es tu culpa.

Y se fue tan pronto había aparecido.

—Vaya, Mave, quien te viera —dijo Ruffnut con media sonrisa—. Por un momento creí que venía a jugarnos una.

—Yo también lo pensé —comentó Courtney—. Y qué bueno que lo rechazaste. Él definitivamente no es tu tipo.

—Anda, y según tú, ¿cuál es el tipo de Zing? —preguntó Jackson, incrédulo.

—Eso a ti no te incumbe, Frost. Tú mejor vete a besar a Haddock otra vez.

—¿Jack besó a Fastidiccup? —inquirió Ruffnut asombrada. Jackson tenía ganas de congelarle el cabello a Courtney por ser tan boquifloja—. ¡No te creo!

—Créeme, Ruff, yo lo vi con mis preciosos ojos —se señaló con orgullo.

—Creo que cualquier castigo vale la pena por asesinar a Babcock —dijo Jackson a Eugene, entre dientes—. Azkaban no suena tan mal, sería un paseo por el parque en comparación.

—Estoy de acuerdo contigo, hermano —pronunció Eugene oyendo todo lo que Courtney le decía a Ruffnut. Suspiró—. Va a ser un año largo.

—Y que lo digas, Gene.

* * *

><p>En la oficina central de aurores, Harry Potter estaba en conferencia con Kinsgley Shacklebolt. La reaparición de Pitch Black en la actualidad era un tema de suma importancia. Harry no había escatimado tiempo en preparar a los mejores en su escuadrón y despacharlos en la búsqueda de Pitch. Considerando que el susodicho tenía más de mil años de edad, sabían que no iba a ser fácil; Harry esperaba lo peor. Pitch no había dicho nada sobre sus planes, y salvo lo que Jackson Overland había contado, estaban en ceros totales. Sus leyendas y mitos proveían de información, pero no de claridad. Harry habría querido recurrir a Hermione, aunque no fue posible. Ella estaba ocupadísima con la regularización de leyes mágicas en pro de una igualdad más equitativa entre nacidos muggles, criaturas mágicas, magos y brujas. No importaba si ella le explicó que Theodore Nott podía encargarse de más trabajo con sólo pedírselo, Harry no insistió. Sabía de las complicaciones que eso traería, además estaba seguro que su amiga no se encontraba en equilibrio en esos momentos. Al parecer, los roces con Ron se habían convertido en verdaderas peleas y se le notaba cansada y tensa.<p>

Por lo tanto, Harry tuvo que aguantar el ritmo que llevaba. Las averiguaciones eran lentas, y las pistas escasas. Algunos llegaron a creer que lo de Pitch era un invento de niños, y que el atentado en Hogwarts fue una especie de magia poderosa. Harry tenía un presentimiento de que no era así. Después de todo, la evidencia encontrada y los testimonios entrevistados eran demasiados para ignorarse y calificarse como un acto de demencia masiva. Asimismo, que uno de los implicados haya sido poseído por el propio Pitch Black; interiormente, Harry había temido que Ruffnut siguiera bajo su influjo. Las pruebas, realizadas por la famosa Daphne Zabini, probaron que estaba libre.

—A petición suya, mandé a un par de aurores a revisar Haut de la Garrene, de nuevo —dijo Harry sacando el papeleo correspondiente, donde fotografías a color y móviles mostraban el abandonado orfanato, cerrado debido a los cargos contra sus autoridades.

—¿Greengrass y Malfoy? —inquirió el ministro, evaluativamente.

—Ellos están en casos diferentes —contestó Harry, inmutable—. Greengrass está con Ron, encargándose de los asesinatos. A Malfoy lo envíe a recopilar información sobre Pitch Black en los barrios bajos, es el más capacitado para ello.

No era nuevo para Kingsley saber eso. Tras indultarlo, Malfoy se había vuelto un miembro valioso en sus filas, siendo _Inefable_ tenía un vasto conocimiento de secretos de estado y de magia prohibida. Era de suponerse que se le considerara peligroso por ese motivo, pero tras impecables años de servicio, se ganó la confianza del ministro. Malfoy había demostrado que el pasado no era determinante del futuro.

—Bien —concedió Shacklebolt tomando los informes—. ¿Encontraron algo?

—Sí y no —respondió Harry—. La magia ya no estaba. Teniendo en cuenta el hechizo que emplearon, debió dejar residuos, pero el área fue limpiada por completo y yo no envíe equipo para hacerlo. Además, las muestras que se rescataron en el caso de los Thorston y las de Hogwarts fueron analizadas y comparadas.

—Vaya coincidencia —dijo Kingsley leyendo los resultados—. Son el mismo tipo de magia.

Harry asintió.

—Al parecer, quienes hayan protegido a los Thorston desde niños, también lo hicieron cuando sucedió lo de Pitch Black —declaró—. Es una hipótesis nada más, pero válida. No quiero apresurarme a sacar conclusiones apresuradas, ministro, pero esto apunta a que hay más de dos bandos esta vez.

—Pienso lo mismo, Harry —acotó calmado—. Esto no me gusta nada. Pitch Black es suficiente peligro, como para añadir a un tercero. Si este sujeto, o sujetos, han intervenido con los Thorston, significa que están en relación directa con ellos.

—Los archivos del orfanato no mencionan nada sobre sus padres —aportó Harry adelantándose a todo—. Quizás murieron. Ese día hubo una tormenta, pudieron quedar implicados, aunque eso ya son cosas poco creíbles. Se han revisado los registros que se tienen de los nacimientos ese año, ninguno ha sido de gemelos rubios con ojos azules. Pensé primero en que tenían un _glamour_, pero lo descarte. También evalué la posibilidad de que sus padres fueran muggles, pero dada su protección, eso no entraba en la evidencia encontrada.

—La magia que usaron me recuerda a lo que se usaba hace siglos —mencionó Kingsley meditativo—, antes de las varitas, los magos y brujas utilizaban sólo su _fuerza_, la de sus emociones. No había conjuros en palabras, sólo en acciones. Podías proteger tu casa haciendo un ritual fácil como esparcir sal alrededor. A través de los años, la magia se perfeccionó, se buscó métodos para que fuera más confiable, se ocultó de mundo y fue cuando se establecieron los límites con los muggles.

—Eso no deja nada en claro —advirtió Potter—. Dichos rituales antiguos son desconocidos o vetados. Si usaron algo así con los Thorston, puede que sus padres sean inmortales o algo así.

—¿En serio lo crees así? —elevó una ceja.

Harry respiró profundo.

—La verdad no —concedió de buena gana—, pero dado que se hay demasiados misterios en torno a su origen, especular no está de más. Aunque siento algo de pena por ellos. Son los más implicados y los que menos saben al respecto.

—A mí me recuerdan a ti, Harry —declaró Shacklebolt sonriéndole afectuosamente—. Aunque ya eres un adulto, sigo viéndote como ese muchacho desgarbado que solía usar ropas muy grandes. Sé que no me compete, pero estoy seguro que tus padres estarían muy orgullosos de ti.

Harry sonrió levemente. No sabría responderle al ministro, pero estaba seguro que James Potter y Lily Evans opinarían lo mismo. Claro, Harry también añadía a Sirius Black, su padrino, cuya sentencia seguía permeando en la actualidad. Harry esperaba que Hermione y Nott tuvieran éxito en su movimiento, para que la reputación de Sirius se impugnara de toda mancha.

La puerta de su oficina se abrió dando paso a Draco Malfoy, de túnica negra de mangas largas. Aunque la Marca Tenebrosa había desaparecido con la caída de Voldemort, una mancha oscura permanecía a la vista y Draco era muy cuidadoso de no mostrarla.

—He vuelto de los me solicitaste, Potter —anunció sin mucha ceremonia, manteniendo el temple. No estaba sorprendido de encontrar al ministro con Harry, de hecho, la información también había sido pedida por él. Draco se aproximó frente al escritorio redondo y tomó asiento, sacando a la vez una sola hoja con nombres y apellidos escritos—. Estos son aquellos que aseguraron tener contacto con Pitch Black. El asunto se volvió popular y ya hay testigos que dicen estar bajo su influencia directa. Leí la mente de cada uno de estos y no son reales. Ninguno se conecta con nada.

—¿Qué tienes sobre su origen? —preguntó Harry.

—Nada comprobado —respondió Malfoy—, puras especulaciones.

—¿Hay rastro de su movimiento?

—Tampoco. Hace honor a su nombre, se mueve como una sombra —cruzó sus brazos—. Pude concluir que no tiene colaboradores. En los barrios bajos el movimiento sigue como siempre, no hay sospecha alguna. Aunque no quiere descartar la teoría del colega tan pronto.

—¿Por qué?

—Está débil, Potter —contestó—. Cualquiera que esté en ese estado requiere del apoyo de alguien de confianza. Su falta de movimiento me hace creer que está esperando una oportunidad.

—Sus objetivos… —dijo Harry, considerando lo planteado—, tal vez esté en relación con lo que Jackson Overland contó. Pitch quería deshacerse de él y absorber el miedo de los estudiantes en Hogwarts. Probablemente, ésas sean sus metas inmediatas: fortalecerse y asesinar a Jackson.

—Siendo así, no hay tiempo que perder —dijo Malfoy levantándose de prisa—. Aún no he acabado con lo encomendado, Potter. Hay demasiado que revisar para acapararlo todo.

—Pensé lo mismo, Malfoy —dijo Harry—. ¿A quién necesitas? Macintosh y Patil están desocupados.

—Ellos no tiene lo que requiero —dijo contundente—. Por eso vine, pido que Pansy Parkinson sea restituida a esta misión completamente, dejando de lado su participación parcial.

—¿Pansy? —Harry lo miró incrédulo—. Es imposible, Malfoy, ella atiende a su plaza en Hogwarts. Si bien la invite a colaborar, esto está más allá de sus posibilidades.

—Difiero contigo, Harry —interrumpió el ministro—. ¿Has leído la nueva publicación del Profeta? Hubo un incidente entre profesoras en Hogwarts. Parkinson hirió a la encargada de la oficina de ayuda estudiantil, esta Guttbrell. Al parecer, no saben bien quien inició, pero Parkinson fue suspendida.

Harry no expresó su desconcierto. No se había enterado sobre ese altercado. Lo que más le importaba era saber si Pansy estaba bien, conociéndola no dejaría que esto la derrotase. Era de temperamento fuerte y determinado. Probablemente ahora estaba en casa, pendiente de sus hijos. Harry pensó, al notarlo, que podría ir a visitarla con la excusa de saber cómo se encontraba para conocer a los pequeños.

—Parkinson no es de las que ataca sin provocación —dijo Harry después de un rato—, por ese motivo no tengo ningún inconveniente en que trabaje contigo, Malfoy. Siempre y cuando no haya olvidado el procedimiento, todo está en orden.

—Se lo informaré, entonces —asintió Malfoy, luego dirigiéndose a Shacklebolt, agregó—: Con su permiso, ministro, me retiro.

—Espera, Malfoy —aportó Harry justo cuando Draco estaba por salir—. Yo iré a informarle a Parkinson sobre esto. Necesito que vayas a recorrer los barrios bajos de nuevo, yo la enviaré a donde tú estés.

—No es necesario, Potter —dijo Draco—. Pansy es muy especial cuando se trata de sus visitas. No le gustan que cualquiera vea a James y Rinoa, se pone como loca.

—¿James y Rinoa? —fingió no conocer sus nombres.

—Sus hijos, Potter —respondió sin ganas, rodando los ojos—. Es increíble que no lo sepas, considerando que trabajó cuando estaba embarazada.

—Cierto, Harry —comentó Shacklebolt con algo de escepticismo—. Admito que no es muy abierta a compartir sus intimidades, pero Parkinson presentó formalmente a sus dos pequeños. Se parecen un montón a ella, aunque el chico, James, tiene el cabello tan ensortijado como tú.

—Nada que un buen peine no pueda arreglar —agregó Malfoy mordaz—, pero eso no te incumbe, Potter. La vida de los aurores sólo es de dominio del jefe cuando algo en su privacidad compromete los casos a atender —citó el reglamento—. Como sea, iré con Pansy. Soy al único que no _cruciara_ por interrumpir su _descanso._

Sin decir más, dio media vuelta y dejó a Harry con más incógnitas que respuestas.

* * *

><p>La editorial del Sol celebraba el triunfo de su primera publicación. El libro de Blaise Zabini había roto records pasados, superando al mismísimo Newt Scarmander, con su "Animales fantásticos y dónde encontrarlos". Eliot Soleil no podía sentirse más satisfecho por eso, y Blaise estaba emocionado como un niño con veinte kilos de azúcar encima.<p>

—Un brindis por la nueva editorial y el éxito del mago naturalista Zabini —elogió Eliot liderando el brindis. Las copas de champagne se elevaron y chocaron entre sí. Miró a Blaise y le palmeó la espalda—. Felicidades, Blaise, te lo mereces.

—No pude haberlo hecho sin ustedes, Eliot —concedió conmovido—. Mi Daphne y yo somos afortunados de tenerlos como amigos.

—Oh, no tienes ni que mencionarlo —aportó Catleya riendo despreocupada—. Es lo que hacen los amigos. Además, nunca podremos compensarlos por lo que lograron. Nuestra Rapunzel no estaría aquí si no los hubiéramos conocido.

—Entonces, dejémoslo en un _impasse _—opinó Daphne, preciosa con el cabello rubio recogido en un moño alto—. Realmente, creo que todos somos afortunados.

—¡Claro que sí, _mia bella donna_! —dijo Zabini tomándola de la cintura y derramando un poco del champagne—. Tenemos todo lo que podemos desear: buenos amigos, trabajos que amamos, a mi queridísima y linda ahijada, y dos hermanos hijos. No puedo pedir más.

Eliot y Catleya, quienes sabían el esfuerzo que hicieron esos dos para alcanzar el éxito, sonrieron. Daphne ya era reconocida como la mejor medimaga de su edad. Blaise ya estaba entrando al terreno de científicos reconocidos mundialmente en la comunidad mágica. Poco a poco, recobraban la reputación que perdieron tras la guerra.

—Bueno, en otros anuncios —dijo Eliot Soleil después de terminar el brindis—. Tengo que mencionar que, a pesar de todos los líos que hemos tenido respecto a lo de la sucesión del trono francés, hemos tenido un muy buen año en la empresa y pronto cerraremos un trato con una compañía japonesa.

—Me da gusto por ti, mi buen amigo —alabó Blaise—. Empiezo a creer que hay muchas cosas por celebrar y no creo que esta botella de champagne nos alcance.

—Nada de eso, Blaise —apremió Daphne quitándole el objeto—. No tienes permitido beber de más. Iremos a visitar a Pansy y no quiero que termines _despartido_ al aparecerte. Le pegaste un susto de muerte a Rinoa y Sayuri cuando te vieron así.

—Auu —se quejó—. ¿Ni tantito, mi vida?

—Ni eso siquiera —dijo Daphne dándole un beso en la mejilla como compensación—. Te lo digo porque te quiero, y no quiero que traumes más niños, cariño.

La llegada inesperada de Fergus y Elinor DunBroch interrumpió su amena discusión. Fergus era un hombre robusto y alto, con una enorme nariz ganchuda con pelillos asomándose y el cabello pelirrojo crispado. Tenía ojos azules y le faltaba un pie, lo había perdido cuando era joven en una carrera de autos. Se veía común, y teniendo en cuenta que era muggle, no sorprendía su vestimenta informal. Por otro lado, su esposa, la bella y elegante Elinor, vestía un traje de costura fina color verde, y su largo cabello marrón estaba recogido en una larga trenza. Su mirada, a diferencia de Fergus, era de austeridad y reserva. Algunos se preguntaban cómo esos dos habían terminado casados, siendo sus personalidades tan diferentes.

—¡Oh, Elinor, Fergus! —saltó Catleya con una sonrisa—. ¡Bienvenidos!

—¿Interrumpimos algo? —aventuró a preguntar Elinor, no obstante, Fergus olvidó los protocolos y saludó a todos los presentes sin amago de ocupar modales. Elinor rodó los ojos, habituada a que su marido no se comprometiera en aprender los modales que ella se sabía de memoria—. Lamentamos esto, pero creíamos que ya estarían abiertos.

—Para ustedes, siempre —aseguró Eliot—. ¿En qué puedo ayudarles?

—El libro de Zabini —dijo Fergus en su lugar—. Mi querida hija Mérida lo quiere. ¡Todos sus amigos en Hogwarts tienen uno! Ella no quiere quedarse atrás.

—Debo ser muy bueno escribiendo si logré que Mérida se interesara en la lectura —comentó Blaise a Elinor—. Descuiden, hoy está listo el nuevo encargo, y yo personalmente firmaré la copia para Mérida.

—Gracias, Zabini, sabía que venir hoy era lo mejor —Fergus pasó uno de sus monstruosos por los hombros de Blaise, apretándolo en un abrazo estrangulador—. ¡Mérida quedara muy satisfecha! ¡Lo merece después de que corrieran a su profesora favorita!

La noticia de la suspensión de Pansy Parkinson había sido despedida llegó a cada rincón del mundo mágico. Elinor, siendo una mujer tan lista, no podía privarse de estar lo mejor informada posible.

—Lo que le pasó a Pansy es una injusticia —dijo Blaise apenas respirando entre el brazo constrictor de Fergus, ¡y era el izquierdo!

—A mí me parece adecuado —dijo Elinor—. No es que crea que fue justo, sino lo correcto. McGonagall hubiera tenido más problemas si no hubiera hecho algo. Algunos padres habrían protestado, ya sea por su pasado o lo que fuera.

—Eso no quita el hecho de que Pansy sea la mejor maestra que haya pisado Hogwarts —refutó Daphne, siempre dando la cara por su mejor amiga desde que estaban en pañales—. ¿Por su pasado, dices? Puras excusas, DunBroch, suspender a quien ha logrado que los estudiantes desarrollen bien sus habilidades, es como tener una escoba y no jugar quidditch.

Elinor torció ligeramente la boca.

—No estoy diciendo que no sea capaz, sino que alguien tan temperamental…

—Pero, cariño —interrumpió Fergus dejando de abrazar a Blaise—, tú también lo eres.

Elinor lo fulminó con la mirada. Fergus se encogió un poco.

—Vamos, vamos, tranquilos —intercedió Eliot—. No hay que discutir por eso. Ya se aclarara lo de Pansy y estoy seguro que volverá a ser profesora.

—Está bien —cedió Daphne, no queriendo arruinar la celebración.

—No es tu culpa —dijo Fergus—, es que Elinor está un poco sensible por estas fechas. Tiene que ver con su hermana.

—¡Fergus! —chilló Elinor indignada—. ¡No hables de más!

Pero el daño ya estaba hecho. Elinor suspiró. Ventilar sus privacidades no le gustaba, pero estaba con personas que no irían por ahí a contarlo.

—Es por mi hermana mayor —dijo—, lo último que supe de ella, es que murió junto con su hijo. No sé los detalles, pero ya han pasado doce años desde eso.

—Lamento la pérdida —dijo Blaise atónito—. No sabíamos eso…

—Descuida, es algo que ya pasó —apenas sonrió—, pero la extraño. No fuimos tan unidas al final, pero la apreciaba mucho. Y nunca pude conocer a su hijo, que es lo que más me entristece.

—Oh, querida —dijo Catleya conmovida, sin resistir abrazarla. Era normal que lo hiciera cuando veía personas tristes a las que podía ayudar.

La reunión se postergó un rato más. Elinor, más calmada y relajada, pudo charlar con Blaise y Daphne amenamente, incluso compartir ideas sobre lo que esperaba de esta generación. Elinor tenía las más altas expectativas para Mérida, pero Blaise no estaba de acuerdo con eso.

—No se trata de alcanzar la perfección, DunBroch, sino de darles la suficiente libertad para que lo hagan por ellos mismos —razonó Zabini.

—Cada quien tiene su opinión, Zabini.

—Cierto —concedió—, y la mía es que debemos dejarles a ellos encargarse de los problemas actuales y prepararlos lo mejor posible. Ninguna generación está exenta de errores.

—Está charla va para largo —murmuró Daphne a Fergus y al matrimonio Soleil—, ¿les apetece pedir la cena? He oído que han abierto un nuevo restaurante por aquí cerca. Seguro tiene servicio a domicilio.

—Me encantaría —dijo Fergus y los Soleil asintieron concordando.

* * *

><p>Dedallus Becker, Gryffindor de sexto año, se sentía nervioso. Las manos le temblaban y esperaba que sus pies no hicieran lo mismo. Nunca había estado en una situación similar y no tenía idea de que esperar, por una parte, se decía que no iba a ser tan malo. Después de todo, que Erzabeth lo convocara a la oficina de servicio estudiantil no debía ser malo. Pero aun así, no podía evitar tener malos pensamientos.<p>

Sentado frente al escritorio de colorida madera rojiza, Dedallus sentía que la mirada azul de Guttbrell podía ver a través de él. Trató por todos los medios de mantener la calma, pues no sabía que esperar.

—Bien, querido, he deseado tener esta charla con usted desde hace mucho —anunció Guttbrell—. Antes de empezar, ¿le molesta si prendo un poco de incienso? Servirá para relajarse.

—N-No, ade-delante —tartamudeó.

Guttbrell sacó de su gaveta un palito de color blanco que prendió con su varita. Comenzó a salir humo de color blanco, pero Dedallus no olió nada.

—Lo que quiero hablar con usted, es de mucha importancia, señor Becker —continuó—. Sus calificaciones han estado bastante bajas respecto a años pasados. De acuerdo con los reportes de los maestros ha estado distraído en las últimas semanas, ¿puedo saber la razón?

Dedallus se encogió un poco y evitó verla a los ojos. El humo del incienso lo empezó a cubrir, pero estaba tan ansioso que no se daba cuenta.

—Entiendo que no sea mi menester meterme con su privacidad —siguió Erzabeth al no obtener respuesta—, pero me preocupo por usted. Sé que no es fácil compartir sus desmotivaciones, señor Becker, y eso me hace sentir mal, ¿sabe? Sé que el mundo es un lugar oscuro, egoísta y corruptor, sin embargo, soy un alma dadivosa que da su tiempo para mejorarlo, ¿no cree que debe recompensárseme por mi esfuerzo? Sé que se sentirá mejor después de hablar conmigo.

Dedallus dudó unos segundos, pensando en sus opciones. Al final, entregando su confianza a Guttbrell, habló lentamente.

—Yo… yo acabo de descubrir algo —murmuró, sus mejillas ruborizándose, pero la huella de la decepción surcando sus ojos—, yo… bueno, a mí… a mí me gustan los chicos.

—Oh, ¿y eso tiene algo de malo? El mundo es plural, querido, los tiempos han cambiado.

—Dígale eso a mi padre —replicó mortificado—, para él, que yo sea mago es pasable, pero que sea homosexual es para irse al infierno.

—Tu padre es católico, ¿no es así? Ya veo porque hubo tantos problemas cuando entraste. Tu madre no le dijo a tu padre que era una bruja.

—Eso no es lo peor —soltó Becker—. Mi padre… mi padre golpea a mi madre. Piensa que es su castigo por mentirle y por ocultar que hacía brujería. ¡Él no entiende que esto no es demoniaco! Hacer magia es normal, hay veces en que lo detesto tanto que deseo que… ¡que se muera!

—Ése es un deseo muy oscuro, señor Becker —puntualizó Guttbrell con una mirada afligida—. Su padre no tiene la culpa ni tampoco usted de lo que sucede. Comprendo su situación, pero es injusto con su padre, ¿odiarlo? ¿De cuándo acá está bien que los hijos odien a los padres?

—¿Piensa que exagero?

—Sí, pero es comprensible. Usted simplemente reacciona al dolor sin medir las consecuencias —dijo conciliadora—, pero no está mal. De hecho, eso es bueno, significa que está a buen camino.

—¿Qué debo hacer? —preguntó inquieto.

—¿Qué piensa que debe hacer? —replicó.

—Yo… debo hacer algo, aunque no sé qué.

—¿Ya lo ve? Ni siquiera está preparado para enfrentar la situación, señor Becker, pero está de suerte. Admitir que no sabe que hacer es el primer paso para el cambio —sonrió y lo invitó a levantarse—. Ahora es momento de reflexionar y de buscar una solución. Yo lo ayudaré.

—¿En serio? —inquirió con duda.

—¡Por supuesto! —lo acompañó hasta la puerta—. Yo siempre estaré para quienes lo necesiten. Soy la encargada del servicio al estudiante, después de todo.

Dedallus sonrió, no sabiendo cómo sentirse realmente, sin embargo, la promesa de Guttbrell lo hizo aferrarse a aquella muestra de amabilidad. Se despidió sintiendo un revoltijo de emociones en su interior. Al salir, Erzabeth seguía sonriendo y a cerrar la puerta, ella notó como el color del incienso cambiaba a azul pálido y olía a lluvia.

—Mmm —olfateó el aire, abanicando con su mano el humo—, ¿desánimo? Nada mal para empezar.

* * *

><p>¿Les gustó? Bueno, no quiero hacer aclaraciones. Deseo que ustedes se inventen sus teorías, ¿por qué? Porque pienso que para eso sirve leer y dado que escribo muy <em>raro<em>, pues hay que darle vuelta a la ardilla en tu cabeza para reflexionar. Ah, sí, lo olvidaba, perdonen si las canciones en inglés tiene alguna falta; las escribí de memoria y me sigue fallando un poco (necesito practicar más :'v). No son de mi autoría, sino de anime y videojuegos, ¿vale?

Contestó sus review:

**Bruno14:** Sí leía tu MP, y te diré que continuaré el fic . Con respecto a tu comentario del fic. Lo de la sopa de avellanas ya era algo obvio, digo, no veo que en fics utilicen eso (quien sabe porqué), y respecto a Eep, sí, tiene mal humor si no come, pero es natural. Yo me pondría como fiera si no me dieran de comer.

Tomás Xarxus es un OC (Original Character). No puedo simplemente usar los personajes de la película porque no son tantos como me gustaría, por eso me invento los míos. Usualmente los cameos que pongo de otros personajes son en relación directa con los protagonistas.

¡Realmente les gusta el Hijack! No lo sé, a veces encuentro este ship adorable y luego entra el Toothcup (Toothless/Hiccup) y la patea lejos xD. ¿Y qué piensas del beso que se dieron? Lo saqué del SasuNaru y porque necesita incomodidad entre ellos, además de aversión.

Está bien, no esperaré shipeo intenso, pero si tu review xD.

Y habrá más de Courtney intentando juntarlos ahora que se han besado (o quizás no, a saber). Saludos.

**Espe Kuroba:** Tienes razón, es chistoso ese tipo de escenas porque es algo natural entre amigos (¿A quién no le dijeron que le gustaba alguien sólo por intercambiar más de dos palabras con el susodicho?). Wow, en serio quieren Hijack, pero eso ya se verá. No quiero adelantar nada ni irme hacia donde quieran que se dirija el canon de mi fic… que no soy Kishimoto (okay ya, dejo mi trauma con el final de Naruto).

Pansy logrará reponerse, y puede que con ello se cambié por completo la noción que tienen de los Slytherin.

Teoriza, teoriza~. El instituto será importante, mucho y quizás tenga que ver con los personajes de cierta película que ganó un oscar (que vamos, no se merecía, pero ya qué). Y mucho más porque su aparición significa la muerte de un personaje, pero no haré spoiler de eso. Saludos.

**Kennyna:** Ja, ja, ja, ¡no pude evitarlo! Necesitaba sacar ese capítulo pronto.

Agatha es re linda, me encanta, más porque quiero ver como florece. La amistad es algo de lo que más me gusta escribir, siempre buscó dotarle de ciertas particularidades a cada relación. ¿Rapunzel no te agrada tanto? A mí también, es decir, no la odio, pero hay ciertas cosas que no me agradan de ella (pero eso se va más al doblaje latino que hicieron, odié la voz de Danna Paola).

No sospechan de Jackson, pero hay que admitir que no es un santo.

Concuerdo contigo. Odio el "romance" entre Hiccup y Astrid, fue forzado, sin bases… como amigos sí, pero novios, mejor de eso ni hablamos. Hiccup ha recibido muchos golpes en mis fics, creo que es hora de enmendarle al pobre.

Eep siempre se me hizo un personaje curioso, quizás estudie para bruja naturalista como Blaise. Eugene es un Sirius en potencia xD, aunque ya encontré a la chica que logrará quitárselo (ni te imaginas quien). Y Jackson casado… mmm, quizás sí, quizás no. Habrá más menciones de la tercera generación, ya quiero un encuentro total entre los personajes.

A mí, lo admito, no me gusta el Ronmione. Para nada. De hecho, siempre pensé que Ron sería como Charlie, no sé porque, pero en serio. Con Hermione… no, la neta no los shipeo, aquí los menciono porque están dentro del canon y nada más *interiormente quiere poner a Ron con Gabrielle Delacour*

*se tapa los oídos* Oops, perdón por eso, pero quiero que vean a Harry como cualquier ser humano que comete errores y no tan errores; además, también siento al Hanny forzado, mucho, Harry quedaba con otra *cofcofPansycofcof*, pero bueno, ya se verá.

Cada Jarida que aparezca será para ti, eh. Hoy no hubo mucho porque no se pudo, pero habrá más y será bueno (porque tengo que admitir que escribir a Firefly y Frost juntos es divertido).

Y en cuanto al dibujo, ¿dónde podré verlo? Yo tengo deviantart bajo el seudónimo de LilithKiryu, y si me pides otra pareja sería el Hiccup/Courtney (que no sé porque, pero necesito ver una imagen de ellos) y un Guy/Heather (que ya los shipeo intenso xD).

Te pasaré los libros a ti y a varios aquí. Nos leemos luego.

**LaRojas09:** Tengo los primeros cinco en inglés, ¿eso está bien? Y los Owens, veamos, daré otra pista: aparecen en los libros de Harry Potter, y uno de ellos estaba (porque se _murió_) relacionado directamente con Harry. Saludos.

**Zeylyinn:** Es algo cansado, pero me repongo durmiendo xD (y comiendo). Me pregunto si Mérida-gelatina sabrá rico… quizás no. Myrtle se me hace tediosa, lo admito, pero necesitaba aparecer, digo, que también es parte del mundo de HP. Quizá ponga una escena de los gemelos Thorston juntos, haciendo diabluras.

Hicieron con Pansy lo más fácil que se podía hacer, supongo que fue por ahorrarse tiempo.

Hiccup no quiere ser popular, no del modo de Fishlegs. En la película desea ser gallardo, de ahí que, aunque sea bueno con los libros y eso, se vaya más a lo físico (aunque no lo logré muy bien, sigue siendo muy pequeño).

El Guy/Heather está gustando mucho… ¡eso me agrada! Y no harían mala pareja, pero a Heather quiero torturarla un poquito, ya que es momento de que su hermana triunfe y ella sufra, muajajajajajaja.

Saludos. Nos leemos en este capítulo.

**Sayuki Yukimura:** Tranquila, por eso tardo en actualizar, también para darles tiempo de leer (okay no, pero sí). El padre de los hijos de Pansy es *se oye música a todo volumen* y por eso pasó así, ¿quedó claro?

Hermione con Harry es mi ship forever y se pueden ir los ronmione a otra parte (aunque me hubiera gustado Hermione con Draco). ¡Viva el crack-pairing! Y descuida, poco a poco haré que te guste en este fandom, sólo hay que buscarle la manera.

Sip, creo que adivinaste uno de los avances.

Uhmm, creo que podré escribir Gene/Punz, sí, no creo que mate a nadie (ojalá y sí, okay no). Saludos.

**HinataHimawari:** Aparecerán, claro, pero no pronto

**Sin más, les deseo una feliz navidad y año nuevo, que sus deseos se cumplan y sean felices comiendo perdices (?)**


End file.
